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PRÓLOGO 

Investigar, escribir y publicar acerca de quienes han ido forjando la iden­
tidad cultural de Cantabria es una tarea absolutamente necesaria, pero por des­
gracia no frecuente. Cuando al hecho de abordar una tesis sobre un escritor de 
la tierra se suma el talento, la perseverancia y el cariño de la autora hacia la per­
sona objeto de su análisis, bien puede decirse que se produce esa conjunción 
simbiótica que permite arrojar luz, comprender y apreciar al biografiado; por­
que elimina las veladuras que el tiempo -y la incomprensión- han colocado 
entre nosotros y el pasado. 

Todo lo antedicho es guante para la obra de Elena de Riaño Goyarrola, 
porque esta joven estudiosa ha unido su talento y su excelente preparación pro­
fesional al entusiasmo por la obra de Cubría. Solamente mediante la conjunción 
del rigor intelectual con el interés por el personaje objeto del estudio es posible 
extraer una visión completa de un escritor, de una persona y del mundo en el 
que estuvo inmerso. 

El telón de fondo de la vida de Cubría es un elemento esencial en la com­
prensión de su obra. Cantabria fue un oasis en el desierto cultural del franquis­
mo y singularmente en las décadas de los años cuarenta y cincuenta, cuando el 
creador de Nardo el de Somonte estaba en plenitud de su capacidad literaria. 
También la autora de este libro penetra con sutileza y acierto en el papel de 
dinamizador social que tuvo Francisco Cubría tanto como presidente del Ateneo 
de Santander, como por su actividad en tertulias, proyectos y colaboraciones en 
los periódicos y en las revistas culturales. 

Este libro, que conviene decir que se ha hecho realidad por el cariño de 
José María (hijo de Francisco Cubría), la tenacidad de Elena de Riaño y el deci­

dido apoyo de Leandro Valle, Presidente del CEM, es un ejemplo de cómo 
Cantabria tiene que afrontar asignaturas pendientes en el estudio y reivindica­
ción de muchos autores que han recreado la personalidad de esta tierra. Ahora 

que la identidad regional se ha convertido en un elemento cargado de sentido, 
es obligado recuperar y colocar en el lugar que merecen a autores que, como 
Cubría, han contribuido tanto a fo1jar esa "identidad" que durante los años 

sesenta, setenta y ochenta fue poco apreciada, por no decir arrinconada por una 



ola de universalidad globalizadora, pero que el tiempo, siempre tan sabio, ha 
traído hasta las playas del siglo XXI. 

La labor de Elena de Riaño resulta sobresaliente, porque ha sabido reali­
zar un buceo exhaustivo en la obra literaria, en el perfil como abogado, en la 
faceta de persona culta que estuvo siempre presente en la vida intelectual de la 
región y finalmente en el interior de un personaje complejo que vivió en un 
siglo convulso y en una España rota por la guerra civil. Por esta razón este libro 
que ahora aparece, y que fue elaborado para conmemorar el centenario de la 
muerte de Cubría, es una contribución de primer orden para conocer el cos­
tumbrismo montañés y para tener una referencia de primera mano de escritores 
que durante el siglo XX supieron apreciar los valores de la tradición popular y 
al mismo tiempo extraer de ella los elementos para construir una producción 
literaria de mérito. 

Ante un trabajo investigador como el llevado a cabo por Elena de Riaño 
no cabe más que reflexionar acerca de la necesidad de extender esta práctica 
hacia muchos otros personajes de Cantabria, o que han tenido estrecha relación 
con esta tierra, para de esa manera conocer mejor nuestras raíces, entrar en el 
fondo de la identidad regional -sin caer en reduccionismos esterilizantes ni en 
construir falsas mitologías nacionales- y hacer justicia con un pasado fructífero 
y creador. 

Puede sorprender que sea una joven licenciada en Filología Hispánica por 
la Universidad de Oviedo, nacida en Madrid y con una trayectoria profesional 
vinculada a Cantabria muy recientemente -primero a través de la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo y ahora como profesora en la región- quien 
aborda el estudio de Cubría, pero lo cierto es que se halla enraizada en la 
Montaña. Tiene el doble mérito de la calidad de la investigación realizada y el 
de haber sabido apreciar a un escritor que en su propia tierra no parecía des­
pertar el interés de otros estudiosos. 

Con este libro se hace justicia a la creatividad de Cubría, se eliminan vie­
jos prejuicios sobre el "montañesismo" y se pone en valor una literatura que se 
nutre de lo más hondo de la tradición de esta tierra tan llena de personalidad y 
al mismo tiempo tan abierta a lo universal. 

Manuel Ángel Castañeda 
Periodista. Santander, 26 de febrero de 2001 



INTRODUCCIÓN 

Al plantearme hacer el trabajo de investigación para el doctorado, origen 
de este libro, tenía claro que lo que en realidad me apetecía era ocuparme de 
algún tema o autor montañés, ya que desde pequeña estoy muy vinculada a 

Cantabria. 
La idea inicial de estudiar a Francisco Cubría surgió a raíz de estar algo 

familiarizada con él y con su obra debido a la existencia de algunas de sus nove­
las en la biblioteca de mis abuelos y de una relación entre ambas familias. 

Por otra parte, al adentrarme en esta investigación comprobé que, pese a 
tener suficiente entidad como escritor local, Cubría apenas había sido estudia­
do, siendo su bibliografía prácticamente inexistente. 

Todo ello me llevó a tomármelo más en serio y a empezar a recabar más 
información, afianzándome cada vez más en mi primera impresión de que la 
figura de Francisco Cubría era merecedora de un análisis. Creo que además es 
ahora un buen momento de realizarlo ya que recientemente se ha cumplido el 
centenario de su nacimiento y nunca estaría de más acercar este escritor a sus 
paisanos montañeses; incluso una céntrica calle santanderiua lleva su nombre, 
que es desconocido por la inmensa mayoría de los ciudadanos. Por otro lado, 
actualmente está de moda rescatar a figuras locales del olvido en el que habían 
estado sumidas en las últimas décadas. 

Francisco Cubría no solamente era conocido en su época como escri­
tor sino que también era muy apreciado como abogado y procurador en los 
Tribunales de Santander, siendo muy popular por aquel entonces. Espero, 
con este estudio o aproximación a su persona y su obra, contribuir de algún 

modo a ponerle en el sitio que le corresponde y que hasta ahora le ha sido 
negado y que las generaciones cántabras venideras lleguen a apreciarle y 
valorarle tal y como se merece. 

Este libro se halla dividido de la siguiente forma: tras un breve comen­
tario acerca del marco cultural del Santander de los años en que vivía Cubría, 
se desarrolla el trayecto biográfico de nuestro escritor. A continuación, el 



análisis se centra ya en su obra, dividida por géneros (narrativa, teatro, poe­
sía ... ), teniendo en cuenta lo difícil que resulta dar con una clasificación ade­
cuada. Se tratan además otros aspectos (la literatura costumbrista, el lengua­
je montañés ... ). 

He dudado si incluir la obra inédita en cada uno de los puntos o bien tra­
tarla como un apartado separado. Finalmente, he considerado más práctico alu­
dir a la escritura inédita al hilo del desarrollo de los distintos géneros. 

Por último, se incluye una conclusión y la bibliografía consultada. 



MARCO CULTURAL 

Santander fue protagonista a finales del siglo XIX de una edad de oro 
intelectual: Pereda, Galdós, Menéndez Pelayo ... eligieron esta ciudad como 
marco de su producción literaria. Del mismo modo, proliferaron las tertulias, 
los teatros se llenaron y la ciudad se preparó desde 1902 para ser Corte de 
verano, adquiriendo un aspecto señorial y cosmopolita pese a ser conserva­
dora de sus antiguas costumbres, regidas aún por una jerarquización social. 
Suele citarse al escritor vasco, Francisco Grandmontagne, como testigo del 
pujante desarrollo del Santander de aquellos años, quien en 1905 publicaba 
en La Prensa de Buenos Aires las impresiones de una reciente visita suya a 
Santander, de la que dice que "obtendréis la sensación halagadora de halla­
ros en una ciudad que realiza ese ideal de europeísmo" y que ninguna otra 
ciudad española "ha logrado en los últimos diez años un progreso semejan­
te". Añade, además, que la manera de ser del santanderino es muy diferente 
de la del castellano de la meseta central: "Su mentalidad carece de esa rigi­
dez lógica del palentino o el burgalés . Es más rica, más variada, más ondu­
lante y ágil. Su espíritu guarda íntima relación con el paisaje, lleno de fuer­
tes contrastes ... ". 

Son muchos los escritores que coinciden en señalar cómo Santander se 
repuso del desastre de la pérdida de las colonias, salvándose de la crisis en que 
se sumió el litoral marítimo después de la última guerra. Santander, siempre 
pendiente del mar, del comercio con Cuba, Puerto Rico y Filipinas, se vio obli­
gada a concentrarse en sí misma y a buscar una base de recursos propios y, 
estando aún convaleciente de la catástrofe ocurrida en 1893 del Cabo 
Machichaco, resurgió de sus cenizas. 

Este progreso barrerá el tradicionalismo inmóvil que predicaba Pereda en 
sus obras. 

Culturalmente, en los años siguientes a la muerte de Amós de Escalante, 
Monasterio, Pereda y Menéndez Pelayo, los intelectuales santanderinos estaban 
sumidos en una especie de letargo del que parecían no despertar. 

No existía ningún centro cultural hasta que en la primavera de 1914 los 
salones de la Diputación acogieron a la asamblea constituyente del Ateneo de 
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Santander, del que luego hablaremos y del cual Cubría sería con el tiempo 
presidente. 

Mientras, en diarios como La Atalaya, El Cantábrico o El Diario 
Montaíiés sus habituales contertulios (Rodríguez de Bedia, Ángel Castanedo, 
Luis Barreda, José del Río, Eduardo de Huidobro, Víctor Fernández Llera, 
Ramón de Solano, etc. ) se empeñaban en mantener viva la tradición literaria 
vernácula. 

Sin embargo, la vida cultural santanderina experimentó un segundo rena­
cimiento en las décadas centrales del siglo XX. Son estos años los que nos inte­
resan puesto que es la época en la que Cubría desairnlló su actividad literaria y 
adquirió su madurez. 

Intelectualmente, Santander presentaba una vida excepcionalmente bri­
llante. Llama mucho la atención el contraste creado entre la dura y desolada 
situación en que se encontraba tras la guerra civil (había hambre, miseria, per­
secuciones personales ... ) y el fuerte contrapeso que tenía en la cultura local: El 
grupo Proel (la revista literaria Proel contó durante una década con las colabo­
raciones de ámbito local de Carlos Salomón, Leopoldo Rodríguez Alcalde, José 
Hierro, José Luis Hidalgo, Carlos Nieto, etc. y nacional: Vicente Aleixandre, 
Azorín, Eugenio D'Ors, Pemán, Cela, Concha Espina, Machado, ... ), el salonci­
llo de Alerta, las publicaciones de La Isla de los Ratones y la galería de arte 
SUR, de Manuel Arce, la Escuela de Altamira, las actividades del Ateneo, las 
diversas colecciones de libros que se publicaron a lo largo de los años cuarenta 
y cincuenta, la publicación de revistas literarias .... 

Para comprender las circunstancias que dieron lugar a este fenómeno cul­
tural conviene consultar el libro de Aurelio García Cantalapiedra: Desde el 
borde de la memoria(!) en el que realiza una crónica de la vida literaria y artís­
tica de la ciudad santanderina en esas décadas, y donde destaca el prodigioso 
mecenazgo del gobernador civil de Santander, Joaquín Reguera Sevilla. 

Adquieren de nuevo enorme importancia las tertulias organizadas en 
bares y cafeterías (Bar Mundial, Bar Trueba, Cafetería La Austríaca, Cafetería 
del Hotel Bahía ... ) a las que, como veremos, acudía Cubría. 

También las personas con afanes culturales se reunían en el domicilio del 
Ateneo, en el Centro de Estudios Montañeses, en la Biblioteca de Menéndez 
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Pelayo o en las redacciones de periódicos como Alerta y El Diario Montañés. 
Es interesante, para recrear este ambiente, leer la conferencia pronunciada por 
Ricardo Gullón(2) en el salón de actos de la Fundación Botín el 8 de agosto de 
1989 en la que rememora su estancia en Santander, entre 1941 y 1958. 

Según Antonio Zúñiga, jurista y hombre de negocios y gran amigo de 
Cubría, que puso en marcha la colección de El Viento Sur en 1948, había en 
Santander en los años de la posguerra dos grupos: uno tradicionalista, clásico 
y otro vanguardista. El gran artífice de este grupo fue Ricardo Gullón, que 
cuando llegó como fiscal revolucionó la ciudad. Considera a Francisco Cubría 
dentro de ese segundo grupo, aunque era algo mayor y, al igual que a otros, 
como Romero Raizábal, la nueva ola les cogió algo desfasados. 

Para Ricardo Gullón "toda renovación cultural es obra de una minoría, 
diversificada en este caso en cuatro o cinco grupos, tan heterogéneos como se 
quiera, pero coincidentes en adelantar hacia el futuro, sin desdeñar lo mejor del 
pasado" .(3) 





SU VIDA 





VIDA 

Francisco Cubría Sáinz nació en Pámanes (Ayuntamiento de Liérganes, 
Cantabria), en el barrio de la Lastra, el 13 de abril de 1900. 

El apellido Cubría es originario de Flandes, que durante largo tiempo fue 
dominio de la Corona española. Procede del apellido belga Couvrier que poste­
riormente se convertiría en Cobrea que derivaría, a su vez, en Cubría. 

Fueron muchos los flamencos que vinieron a España, con motivo de la ten-i­
ble crisis que afectó a su boyante industria siderúrgica, a trabajar en las fáb1icas de 
~---------~ artillería de Liérganes y La Cavada (Cantabria) a 

LISTA DE FLAMF.NCOS 

.......................................................... 
PADRON DEI . l .lJGAR DE l . ll ~RGANES.(A1)0 1692) 

t • Juli:'in di; ROQUEÑI + Angd. Francisco y Roque. 

2 - Franc ist·o PURNOT. 

3 - Matias CORREA y Francisco. su hijo. 

4 - Fr:mcisrn de ROQUEÑI y Francisco, su hijo. 

S . Gil de ARCllF y Pedro. su hijo. 

6 - (ircgorio ROG 1 y Pablo. ~u hijo. 

7 ·Juan UERNO. l'ascual y Juan sus hijM. 

R - Pasma] de ARCllE. Juan, Pedro y Martin. su:, hijos. 

9 - Juan lle ARClfE y Nic.:olas. su hijo. 

10 - Juan BER:\'0 y Nicolas. su hijo. 

11 - Pablo de ARCllE y su hijo. 

12 - Pedro ROGI y l'cdro y dl."más. sus hijos. 

U - Roque de ROQCF.ÑI 

1-1 - G il de llOQUE~I y su hijo. 

15 -Antonio llOSLF.. 

I(> - Ni¡.:olas BERNÓ. Mateo y p~úm ~us hijos 

partir del primer tercio del siglo XVII, adelantán­
dose en dos siglos a la primera revolución indus­
trial española. Surgieron así a orillas del río Miera, 
donde abundaban los árboles carboníferos (robles, 
hayas, castaños), los altos hornos, una insólita ini­
ciativa siderúrgica emprendida por una estirpe de 
fundidores de Lieja (Bélgica), con la figura de Jan 
Curtius a la cabeza. De esta forma, además de 
cañones y armamento bélico se forjaron los oríge­
nes de una serie de apellidos de ascendencia fla­
menca (Arche, Rojí, Oslé, Otí, ... ) que aún hoy en 
día perduran en muchos lugares de Trasmiera. El 
apellido Cubría puede encontrarse en los padrones 

.__
11

_·_1'i.-<1;_pc_c_
01

_,"_R_Y
1_'ª'_."_"'1_·'_"

1
_';i_

0
· __ __. de vecindad de Liérganes, Pámanes o Riotue1to 

(La Cavada) desde el siglo XVII. A este respecto es interesante consultar los tra­
bajos del letrado José Ángel de Lucio, "Los trasmeranos de Flandes" (4) y de Mª 
del Caimen González Echegaray, "Proceso de integración de una colonia flamen­
ca en la nobleza de Cantabria"(S). Así también es mencionado entre los apellidos 
flamencos por diversos autores, desde Ferrnín de Sajo y Lomba, González-Camino 
y otros, destacando entre todos el ensayo de mayor empeño y rigor de José Alcalá­
Zamora y Queipo de Llano Historia de una empresa siderúrgica española. Los 
altos hornos de Liérganes y La Cavada 162211834. (6) 
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En el Catastro del Marqués de la Ensenada ordenado por el rey Fernando 
VI en 1751 ya aparecen miembros del apellido Cubría en su condición hidalga. 

El padre de Francisco Cubría se llamaba Ventura Cubría, el cual se marchó 
a probar fortuna a Cuba de donde regresó aún joven y adinerado, casándose des­
pués con Marcelina Sáinz, natural de La Cavada. El matrimonio tuvo dos hijos: 

Retrato de familia (l 909). 

Francisco y Josefina, que murió en 1977. 
Nuestro escritor estudió bachillerato en el 
Instituto de Santa Clara de Santander y aun­
que tenía gran afición por Ja arquitectura, 
terminó estudiando Derecho en Oviedo, 
licenciatura que obtuvo en 1921. Quizá no 
quiso alejarse mucho de Santander ya que, 
como buen montañés, era enorme el apego 
que sentía por su tierra. 
Su vida desde el principio estuvo marcada por 
el campo, y el trasiego de Pámanes a Santander 
y de Santander a Pámanes fue continuo. 
Paco Cubría, como así se Je conocía, era un 
hombre de pueblo, de aldea, al que le gusta-

ba estar siempre en contacto con el paisaje y el paisanaje. Nació y se crió en 
Pámanes y gran parte de su obra está determinada por este hecho. 

Siendo todavía estudiante, ya publicaba en La Atalaya, entonces dirigi­
da por José del Río Sáinz, cuentos y novelas. El director comentaba: 
"Pensábamos en el Cubría principalmente, niño aún, que mandaba sus cuentos 
y sus novelitas a La Atalaya en la época en que nosotros la dirigíamos. Cubría 
pertenece a aquella generación que comenzó en el viejo periódico y a la que 
nosotros dábamos el espaldarazo".(7) 

Se pueden encontrar colaboraciones del joven Cubría en La Atalaya y en 
otros periódicos y revistas desde 1921 en adelante ininterrumpidamente y en 
1926 se daría a conocer en el Ateneo como escritor costumbrista leyendo sus 
primeros cuentos montañeses y con su conferencia El mundo de Pereda. 
Francisco Cubría siempre alternaría el ejercicio de su profesión como abogado 
y procurador de los Tribunales con sus aficiones literarias. 
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En 1930 publicó su primera novela larga, La sangre pródiga. La publica­
ción mensual Cantabria editada en Buenos Aires, de enero de 1931, divulga en 

su portada una foto de Paco Cubría y después lo presenta de la siguiente manera: 
"Cantabria ha conseguido una nueva y valiosa adquisición para la lista de sus 

colaboradores. El joven abogado y escritor montañés don Francisco de Cubría, 
cuya reciente novela La sangre pródiga, comentada en estas columnas, le ha 
situado en la primera fila de los nuevos escritores montañeses, inicia hoy su cola­

boración en nuestra revista".(8) 

Por esas mismas fechas se casó con su mujer, Montserrat Mirapeix. Su 

padre, Francisco Mirapeix, era un notable ingeniero catalán, inventor de turbi­
nas, que vino a Santander a finales de siglo XIX como director de los Talleres 

de San Martín. Hoy día lleva su nombre el 
premio que anualmente otorga la Escuela de 

Ingenieros de Santander. 

La vida de Cubría transcurrirá siempre 

como hasta entonces, a caballo entre 
Pámanes y la capital. El matrimonio tuvo 
cuatro hijos: José María, prestigioso médico 
santanderino que también divide su vida 
entre Pámanes y Santander; Fernando, que 

siguiendo los pasos de su padre es un cono­
cido abogado en la ciudad; María del Mar, 

que actualmente reside en México y 

Francisco, que murió cuando tenía catorce 
años ahogado en el Río Pámanes, enfrente Boda de Francisco Cubría y 
de la casa familiar. Monserrat Mirapeix (1931). 

En 1932 Cubría reúne sus Trípticos de la Montaña, publicados un año 
antes en La Revista de Santander, formados por una serie de composiciones en 

prosa de gran lirismo y sencillez acompañadas de fotografías y que revelan el 

inmenso amor que el escritor sentía por su Montaña. 

En 1934 fundó las Ediciones literarias montañesas, junto con Manuel 

Llano, Ignacio Romero Raizábal y Manuel González Hoyos, colección de 

obras de temas de la región montañesa o escritas por autores de la Montaña y 



22 Elena de Riaño Goyarrola 

con la que llegaría su consagración definitiva al publicarse en ella sus dos 
novelas más celebradas: El pleito de la perra gorda (1934), que le dio una 
gran popularidad, y Juana y Nel, publicada en 1935 y para muchos su novela 
más perfecta. 

Y en ese mismo año es cuando obtuvo el primer premio en el certamen 
periodístico sobre "Temas montañéses" organizado por La Voz de Cantabria 
con la colaboración del Ateneo, con su trabajo "Interviú sobre el cuco con tía 
Sebia, la de Entremontes", que más tarde constituiría el primer capítulo de 
Entremontes. 

Fue también en 1935 la publicación, dentro del género del ensayo, de su 
obra Fantasía y realismo de Pereda, primera crítica extensa y meditada de la 
obra perediana. 

Pero lo que sin duda más fama le dio a Cubría fue la creación de Nardo, 
prototipo de hombre trasmerano y protagonista de cientos de artículos que fue­
ron publicados en prensa y recopilados posteriormente en varios libros. En 1937 
vio la luz el primero de ellos: Nardo, el de Somonte, al que le seguirían La vuel­
ta de Nardo (1948), Tercer libro de Nardo, el de Somonte (1956), Cuarto libro 
de Nardo, el de Somonte (1957), Quinto libro de Nardo, el de Somonte (1963), 
Sexto libro de Nardo, el de Somonte (1965) y Séptimo libro de Nardo, el de 
Somonte (1965). \: 

En enero de 1939, año en que se publica Entremontes, fue elegido cuarto 
presidente del Ateneo, sucediendo a Alberto Dorao y Díaz-Montero, y ostenta­
ría el cargo hasta febrero de 1945, sustituyéndole entonces Fernando Barreda y 
Ferrer de la Vega. Años después, en 1960, presidiría de nuevo el Consejo ate­
neístico creado para reorganizar la vida del Ateneo, durante diez meses. Desde 
su tribuna dio a conocer muchos de sus cuentos y pronunció numerosas confe­
rencias, tanto de temas literarios como históricos o biográficos. 

Durante la guerra Paco Cubría vivió en Santander y su casa de Pámanes fue 
requisada como Casa del pueblo. Él era un hombre que no participaba activamen­
te en la política pero, aunque no hizo la mili ni la guerra debido a sus problemas 
con la vista, era de derechas, conservador, tolerante y abierto. En cierta ocasión, ya 
en las postrimerías de la guerra civil, una muchacha de servicio que trabajaba en 
su casa tuvo una discusión con la mujer de Cubría, Montserrat y, despechada, 
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habló con su novio, del bando republicano. A Cubría Je llegó el soplo de que le iban 
a dar el paseo y huyó durante Ja noche caminando hasta Santander donde perma­

neció escondido durante algún tiempo para evitar males imprevisibles. 
Tras la guen-a continuó su trabajo profesional compaginado con su labor 

como escritor. con el tiempo llegaría a ser decano del Colegio de Procuradores 
de Santander (del 27-1-1957 hasta el 27-1-1961). La presencia de Cubría en los 
periódicos y revistas seguía siendo constante (El Diario Montañés, Alerta, en el 

que llegó a publicar más de cuatrocientos artículos, etc.). 

En 1942 dio un nuevo rumbo a su obra con una incursión en la novela de 

intriga y misterio La maravillosa doña Ana de Humanes, con la que no sólo 

abandonó los temas costumbristas sino que además se salió del marco regional 

al colaborar con Ja Editorial Juventud de Barcelona. Siguiendo esta misma 
línea, publicaría en 1945 otra novela: Rita. Sin embargo, Ja atracción que 
Cubría sentía por su tierra natal era muy fuerte y en 1948 se reencontró con la 

figura de Nardo (La vuelta de Nardo) que, como se ha señalado anteriormente, 

sería el protagonista de sucesivos libros, hasta la muerte del escritor. 

Mientras tanto, sale a la luz, en 1950, La nagulinai resultado del interés 
filológico de nuestro abogado, y que formaba parte de la colección Alción que 

reunió a varios autores montañeses. 
Pero no solamente se ceñía al género nan-ativo. Ya hemos visto cómo se 

adentró también en el ensayo y en la colaboración periodística y comprobare­
mos, al abordar su obra, que también cultivó la poesía. Pero es que además 

Cubría probó fortuna en el teatro, género por el que sentía especial predilección, 
escribiendo, ya desde su juventud, numerosas obras teatra'les y, aunque Ja mayo­

ría permanecen inéditas, algunas fueron leídas y representadas. Una de ellas, Un 

hijo en la mano, se publicó en 1952 y, al igual que otra comedia, La actriz, se 

representó en el desaparecido teatro Pereda. 

Por otra parte, otra de sus obras dramáticas, El almacén de la vida, fue 

finalista del premio Lope de Vega más de veinte años después de haber sido 

escrita (en 1938). 
De 1952 es también otra novela de nuestro escritor, El tesoro, a la que 

seguiría después, y tras un par de libros de Nardo, La verdad prohibida (1962), su 

última novela, basada en la vida y obra de un conocido sacerdote de Santander. 
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Una faceta desconocida del autor montañés es la de su afición a la foto­
grafía, a la que se refiere en varios de sus artículos, que le llevó a realizar algu­
nas exposiciones, obteniendo varios premios. Desgraciadamente, el incendio de 
1941 destruyó sus equipos fotográficos y las colecciones de fotografías revela­
das y encuadernadas por él mismo. Nunca más quiso volver a tener una cáma­
ra fotográfica. 

Grandes han sido las catástrofes que han tenido en Santander al fuego 
corno protagonista, empezando por la explosión del Cabo Machichaco en 
1893; pero el incendio más decisivo para el futuro urbano de la ciudad fue el 
de 1941. El incendio arrasó todo en la casa de Ja familia Cubría. Lo que a 
nosotros nos interesa: las fotografías, su correspondencia, parte de su obra, en 
fin, anterior a 1941 desapareció con el fuego. Lo único que se conservó fue 
una caricatura de don Paco, la Enciclopedia Espasa y su máquina de escribir, 
de manera que es imprescindible consultar en Ja hemeroteca para cubrir seme­
jante laguna. 

Uno de los hijos de Cubría cuenta cómo su padre tuvo una premonición 
en un sueño y le dijo a su mujer que pensaba que algo malo iba a suceder e hizo 
paquetes atados con cuerdas con todos los documentos del despacho y los sacó 
de casa, con lo cual se preservaron de la catástrofe, pero aún así perdió mucho 
profesionalmente. 

La casa en la que vivían estaba situada en la calle Méndez Núñez. Era 
un edificio que el padre de Francisco compró cuando vino de Cuba. Durante 
la Segunda Guerra Mundial se subastó la finca dentro del plan de expropia­
ciones que el gobierno llevó a cabo y Cubría tuvo que volverla después a 
comprar, asociándose con su amigo el constructor Aurelio lbáñez. Hay una 
obra novelada de Baldomero Madrazo Feliú, Gavias de través, que capta bien 
la vida de la época, en la que menciona con nombres y apellidos a Francisco 
Cubría por estar a la cabeza de una asociación de damnificados por las expro­
piaciones.(9) 

Ya se ha señalado la afición de Cubría por el campo. Su trabajo estaba 
en Santander pero a la casa de Párnanes acudía constantemente. Cuando sus 
hijos eran pequeños pasaban los meses de verano (de Junio a Septiembre, en 
invierno iba menos) en el pueblo y él iba y venía corno podía. La distancia que 
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existe entre Santader y Pámanes es apenas de 25 kilómetros pero por aquel 
entonces el pueblo no estaba tan bien comunicado como ahora. Durante los 
años 40 y 50 Cubría iba a Santander muchas veces en bicicleta. Otras, se diri­
gía hasta la estación de Liérganes o Solares y allí cogía el tren. 

Pero la bicicleta la utilizaba mucho: una bicicleta francesa, de principios 
de siglo, a la que puso un motor y una caja para sus papeles y con la que tuvo 
un accidente al romperse la horquilla yendo a Liérganes y que a punto estuvo 
de costarle la vida. Luego la modificó y hoy todavía los hijos conservan el 
motor. No fue hasta el año 57 aproximadamente cuando tuvo su primer coche: 
un 600. 

Persona, como vemos, adicta al pueblo, sentía pasión por la huerta, tra­
bajar allí, cavar y plantar y, sobre todo, por las flores. Comprobaremos cómo 
de su obra se desprende muchas veces una visión idílica del campo y del pai­
saje. Sin duda, la idea de felicidad que debía tener Cubría debe ser lo más 
parecido a lo que escribe en el Séptimo libro de Nardo: "En uno de mis últi­
mos fines de semana en el campo, se ha presentado Nardo el sábado por la 
tarde a distraerme de mi nirvana de ver crecer las hierbas ... " (10). El mar, sin 
embargo, no le gustaba nada. Tenían un pequeño bote de vela. A su mujer, 
Montserrat, le encantaba el mar y solía ir con sus hijos a navegar pero Paco 
Cubría nunca iba. La única distancia que pudo recorrer fue desde el santan­
derino Hotel Bahía hasta el Palacete del Embarcadero, en donde se tuvo que 
bajar. 

Además, disfrutaba de los bolos en la bolera que tenía detrás de su casa, 
juego del que era gran aficionado y del que escribió bastante. 

Todos los que conocieron a Cubría coinciden en calificarle como una per­
sona extremadamente trabajadora que lo único que echaba en falta era disponer 
de más tiempo para poder realizar tantas actividades. Era también un manitas; a 
su hija le hizo una casa de muñecas que reproducía todos los muebles de la casa 
y que también desapareció con el incendio. A Pánames dicen que iba a descan­

sar, pero en realidad iba a trabajar más y más y libre. Llama la atención cómo 
pudo arreglárselas para escribir tanto, ejercer como abogado y procurador, asis­
tir a tertulias, acudir al Ateneo, intervenir en programas de radio (como en las 
campañas de caridad navideñas varios años consecutivos), e incluso para viajar 
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(tanto fuera como dentro de la región), otro de sus pasatiempos. Resultado de 
esto último es uno de sus trabajos, Itinerarios de la Montaña, inconcluso en el 
momento de su muerte, así como una bella colección de portaladas montañesas 
dibujadas por él mismo a plumilla tras tomar apuntes al mismo pie de ellas . 
También este proyecto de catalogación y recogida de las viejas portaladas se 
quedó sin finalizar con casi doscientas láminas terminadas. Y es que nuestro 
escritor era un perfecto conocedor de cada rincón de la Montaña. 

Portalada dibujada por Cubría (Puente San Miguel). 

Pero además, otro de los proyectos en los que estuvo embarcado fue el 
de sacar adelante una zarzuela de tipo costumbrista, existiendo cartas con un 
músico que lo corroboran y, por otra parte, tuvo en mente algún plan cinema­
tográfico. 

Cubría estuvo trabajando hasta los últimos días de su vida. Murió prema­
turamente a la edad de 68 años, el 3 de Abril de 1968. Desconocía que tenía cán­
cer de colon, aunque estaba al corriente por su hijo médico de que algo grave 
tenía y quiso dejarlo todo arreglado. El final fue bastante rápido: tras un mes de 
viaje con su mujer por la Costa del Sol es cuando comenzó a encontrarse mal y 
un mes después le sobrevino la muerte. La prensa, la radio y la televisión se 
hicieron eco del acontecimiento y en la Sala de Alerta se le tributó un emotivo 
homenaje póstumo al que asistieron numerosos representantes del 
Ayuntamiento y personalidades de la época. Castillo Ibáñez, Cobo Barquera y 
González Hoyos fueron los encargados de glosar varios aspectos de su obra. 
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Posteriormente, en 1972, se dio el nombre de Francisco Cubría a una 
céntrica calle de Santander, entre Floranes y Cisneros, tal y como aparece rese­
ñado en el libro de Simón Cabarga: Santander en la historia de sus calles (11). 

Y en 1974 se erigió un monumento a su memoria en el "Mirador de 
Covalruyo", en el kilómetro 30 de la carretera de San Roque de Riomiera a las 
Machorras, muy cerca del Portillo de Lunada, lugar de nacimiento del río 
Miera y desde el que se divisa una impresionante panorámica de la Trasmiera 
que fue el alma de su obra literaria costumbrista. Se hicieron muchos mirado­
res en Cantabria y Cubría buscaba sitios, aconsejaba; existe correspondencia a 
este respecto e incluso la consulta del Ingeniero jefe de Obras públicas, 
Evaristo Lavín, sobre cuál es el nombre correcto para el Mirador de Covalruyo. 
El monumento consta de un medallón (obra de Jesús Otero, del cual hay un 
duplicado en la familia) con su efigie en bronce y una inscripción: el "Romance 
del Miera", que Gerardo Diego dedicó a Cubría en su libro Mi Santander, mi 
cuna, mi palabra, en 1961. 

Por otro lado, en su pueblo natal, Pámanes, hay también un humilladero 
dedicado a su recuerdo y la Enciclopedia Espasa y la Gran Enciclopedia de 
Cantabria reseñan su biografía.(12) 

Si en algo están de acuerdo todos los allegados a nuestro escritor es que 
Paco Cubría era una persona muy normal, humana, tranquila, tratable, educa­
da y afectuosa, modesta, sin grandes aspiraciones. Antonio Zúñiga recuerda 
cómo se trataba de un hombre deliberadamente gris, del que no hay grandes 
anécdotas que contar. Cuando quería era brillante pero procuraba pasar lo más 
desapercibido posible, nunca quiso figurar aunque pudo hacerlo. Al igual que 
él hubo otros, como Ignacio Romero Raizábal que pudieron triunfar, abrirse 
camino en otras ciudades, pero a los que el éxito les tenía sin cuidado, sim­
plemente disfrutaban con la literatura, sin necesidad de realizar grandes alar­
des. Cubría carecía de ansias de triunfo, de ganar premios, de vanidad, etc.; 
no era hombre de aureolas. Por las mañanas, se hallaba enfrascado en su tra­
bajo como abogado y procurador ("era el único que trabajaba en Santander", 
comenta con sorna uno de sus amigos) y por las tardes daba rienda suelta a 
sus muchas aficiones. La de escribir la reservaba, fundamentalmente, para las 
noches. 
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Persona muy culta, el abogado leía todo cuanto caía en sus manos y aun­
que era de gustos tradicionales, tanto para la literatura como para el arte, estu­
vo al tanto de lo último en literatura norteamericana, francesa o rusa. Se con­
servan muchos listados de críticas de libros que él realizó durante años en una 
columna del Alerta. Entonces, tanto él como los hombres cultos de la época 
contaban con la presencia de un librero que traía libros del extranjero y que 
luego solían comentarse en las tertulias. 

Además, el escritor montañés nunca tuvo rivalidades ni problemas con 
nadie y siempre supo estar en su sitio. Se le recuerda como excelente persona, 
gran conversador, muy religioso, servicial, siempre dispuesto a echar una mano 
a quien lo necesitara, llegando incluso a no cobrar muchas veces a quienes acu­
dían de los pueblos a consultarle; era, en definitiva, un hombre de bien. 

Durante su vida su figura siempre estuvo muy reconocida y acreditada, 
tanto literaria como profesionalmente. Fue toda una personalidad cultural de su 
época. Por otra parte, en Santander entonces había varios procuradores pero 
quizá los más conocidos eran él y Quinito Lombera, los elegantes. En resumen, 
podemos concluir este retrato de su carácter, diciendo que Francisco Cubría era 
un caballero, un señor de los pies a la cabeza, tal y como le recuerdan sus fami­
liares y amigos. 

Físicamente era alto, con buena pinta y encorvado, siempre con sus gafas 
puestas. Existen varios retratos (como el de Cobo Barquera) y caricaturas de 
Cubría, que reflejan muy bien su aspecto. 

Caricaturas realizadas por Francisco González. 
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Ya se ha señalado que el escritor dedicaba todo el tiempo posible a 
saciar su pasión por la literatura y es muy curiosa la "técnica" de la que se 
valía para tal fin. Solía escribir en sobres y en papeles del juzgado que en 
lugar de tirar utilizaba por la parte de atrás; todo lo aprovechaba. En ellos se 
conserva gran parte de sus obras, de las que normalmente realizaba dos copias 
(a mano o a máquina). 

Es una pena que Montserrat Mirapeix, su mujer (fallecida en 1996), por 
una parte se encargara de conservar la obra de su marido como oro en paño, 
pero por otra pasara casi todo a máquina tirando después muchos manuscri­
tos. 
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Pues bien, Cubría poseía una tablita, que 
en realidad era la tapa de una caja de puros, 
en la que había un clavito a cada lado. Allí 
insertaba sus sobres y papeles y allí escri­
bió el original de su obra, método que uti­
lizó hasta el final de sus días . 
En su casa no hablaba mucho de literatu­
ra pero sí que solía comentar los libros 
que se traía entre manos, y aunque era un 
hombre hogareño disfrutaba también acu­
diendo con asiduidad a tertulias como la 
de "La Austríaca", la de "La Mundial" o 
la de "El Diario Montañés" y participaba 
en las actividades desarrolladas en el 
Ateneo. 
A fin de completar el retrato sobre la figu­
ra de Francisco Cubría se puede acudir a 

Tablilla en Ja que F. Cubría 
escribía habitualmente. 

las múltiples declaraciones de amistad que 
le tributaron como homenaje póstumo algunos de los intelectuales que más le 
conocieron y trataron (Manuel González Hoyos, Juan José Cobo Barquera, 
Pedro Castillo Ibáñez, Francisco de Cáceres, Manuel Pereda de la Reguera, José 
Simón Cabarga, Julio Poo San Román, Arturo del Villar, Arturo de la Lama, 
Leopoldo Rodríguez Alcalde, Julio Picatoste ... ), muchas de ellas recogidas en 
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el emocionado homenaje celebrado en los salones del Alerta el 17 de Abrí 1 de 
1968: "Es imposible encerrar en breves líneas una proyección de la personali­
dad literaria y humana de Francisco Cubría, el gran escritor montañés. Habría 
que destacar, ante todo, su gran calidad humana. Mi amistad con él data de hace 
muchos años. Colaboramos en el Ateneo de Santander, que tantos años presidió 
con gran acierto. Su bondad, su concepto de la amistad, su corazón abierto a los 
amigos, hacían de él una persona singular", comentaba Francisco de N árdiz en 
el Alerta (13). 

Leopoldo Rodríguez Alcalde, por su parte, se refiere al escritor montañés 
de la siguiente manera: "hombre de leyes y de letras, era de todos conocido por 
la cordialísima bondad que prodigaba en su trato humano y por el ingenio, col­
mado de finas dotes observadoras, que relucía en sus relatos costumbristas" 
(14). 

Y, para terminar, basten unas palabras de Ignacio Romero Raizábal, quien 
señalaba en El Diario Montañés con motivo de la muerte del escritor: "Sí, 
muchas cosas importantes con la muerte de Francisco Cubría se nos van. Pero 
nos queda, en cambio, junto a una soberbia obra literaria en la que nunca sor­
prendimos ni un pecado venial de orgullo, la lección de una vida admirable de 
caballerosidad y de honradez cristiana, generosa e inteligentemente consagrada 
a su familia, a los amigos, al trabajo profesional y a la Montaña" (15). 
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Carta de condolencia enviada por el Ayuntamiento de Santander a la Familia Cubría. 



F. CUBRÍA Y 
LA LITERATURA 
COSTUMBRISTA 





LITERATURA COSTUMBRISTA 

El costumbrismo se puede ver desde dos perspectivas: 
-como tendencia general en la literatura, que consiste en reflejar los hábi­

tos de una determinada sociedad (muestra modos de vivir). 
-como manifestación literaria concreta que se centra en la época del 

Romanticismo. 
El costumbrismo, desarrollado con el Romanticismo, llevaba en sí gér­

menes de novela realista que, a pesar de ello, tardó en surgir. Y cuando lo hizo, 
el aporte costumbrista fue muchas veces una tara, al derivar el fluir de la narra­
ción hacia la "escena" o "el cuadro". La descripción, desmenuzada en digresio­
nes folklóricas, perdía el hilo de lo verdaderamente novelesco. 

El costumbrismo español tuvo en el siglo XIX insignes representantes: 
Mesonero Romanos, Larra, Antonio Flores, Estévanez Calderón, ... 

Los "cuadros de costumbres" reflejan modos de vida, costumbres popu­
lares y tipos representativos, enfocados generalmente desde una perspectiva 
conservadora, de alabanza de la tradición y lo castizo frente a los efectos del 
progreso y las influencias extranjeras. 

La lente que los románticos enfocaban hacia cualquier exotismo se vuel­
ve, en la época en que predominaba el Realismo, hacia ambientes concreta­
mente regionales o locales. 

Con el nombre de novela regional se conoce la novelización de distintas 
costumbres españolas, según la región del país. Su radio de acción se extiende 
a casi toda España. La descripción de situaciones, personajes y ambientes muy 
locales es propia del género costumbrista. 

Pues bien, Francisco Cubría está considerado como uno de los máximos 
representantes de la literatura regional montañesa (de la que él mismo habla en 
varios artículos y conferencias), como un gran escritor costumbrista (puede 
entenderse que como autor costumbrista se refiere de alguna forma a Cantabria 
en sus escritos). Ya se ha señalado que era trasmerano de nacimiento y conocía 
como nadie las costumbres, los gustos, los problemas de esa zona, el léxico 
campesino, el paisaje de la Montaña. La vida de los pueblos de Trasmiera fue 
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Ja fuente a Ja que acudió para desarrollar gran parte de su actividad literaria. La 
tierra montañesa era su inspiración y él se esforzó en reflejar en sus escritos el 
lenguaje y las costumbres rurales de la Montaña. 

La literatura costumbrista gozó siempre de gran aceptación en 
Cantabria siendo además secundada y prestigiada por el magisterio de José 
María de Pereda quien, por otra parte, ingresó en la Academia Española en 
1897 y su obligado discurso versó sobre Ja novela regional, una especie de 
testamento literario dedicado a este tipo de novela. Cubría es un continuador 
de la tradición costumbrista del siglo pasado, como también lo fueron sus 
contemporáneos José Calderón Escalada, Pepe Gutiérrez Solana y Manuel 
Llano. Paco Cubría siempre estuvo muy interesado en el tema regional, en el 
folklore. Había entonces en Santander cierto movimiento preocupado por el 
regionalismo, por el costumbrismo: González Camino, Padre Carbayo, 
Fernando Barreda y Fernández de la Vega. Por otro lado, periódicos como El 
Diario Montañés, potenciaban el interés por estas cuestiones al tener una 
sección sobre temas exclusivamente cántabros. Nuestro escritor era costum­
brista también en el sentido etnográfico de ir por los pueblos, recoger refra­
nes, costumbres, escenas de aldea, cuentecillos ... , algo que siempre le apa­
sionó. Todos sus contemporáneos lo reconocían como insuperable en la des­
cripción de costumbres populares . 
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La temprana especialización del joven Cubría en temas montañeses pro­

vocó inmediatamente su comparación con Pereda, cosa que indignó a los incon­

dicionales seguidores del escritor de Polanco que atacaron sin piedad a 

Francisco Cubría asustados de que alguien pudiera profanar el lugar que el otro 

ocupaba. Lo cierto es que nuestro autor tuvo desde el comienzo sus fervientes 

admiradores que incluso lo anteponían a don José María y que rivalizaron con 

el grupo perediano. 

Dicha rivalidad no deja de tener un mero carácter anecdótico ya que el 

parangón entre ambos escritores resulta hoy absurdo. Para empezar, la concep­

ción que se tenía de la novela en el siglo XIX era muy diferente de la que se tenía 

cuando escribió Cubría, como también eran distintos los gustos y las modas. 

Por otra parte, tanto el abogado como Pereda sitúan geográficamente a 

sus personajes en diferentes escenarios. El primero se centró en una comar­

ca definida en la parte oriental de la provincia cántabra, en Trasmiera, mien­

tras que el segundo se decantó por su tierra natal, Polanco, en la zona central 

de la Montaña. De esta manera, no solamente los lugares descritos son dis­

tintos sino que también lo serán sus personajes, sus "tipos", y su lenguaje, 

como luego veremos. José Simón Cabarga en su Historia del Ateneo de 

Santander recuerda cómo en 1926 "Francisco Cubría se daba a conocer 

como escritor costumbrista, leyendo sus primeros cuentos montañeses, que 

con el tiempo se habían de concretar en ese sagaz tipo popular de Trasmiera 

que es Nardo, el de Somonte. Cubría tomaba de la Montaña lo hasta enton­

ces casi inédito, es decir, el tipo humano de la parte oriental de la provincia, 

a la que Pereda apenas sí se asomó. Esta incorporación de Cubría a la litera­

tura costumbrista regional fue saludada con el mayor alborozo, y eso que 

entonces sólo eran ensayos. Pero unos ensayos que vaticinaban al novelista 

de fibra, al escritor castizo y artista" (16). 

Asímismo, no se observa ningún parecido en el modo de narrar ni en el 

estilo de los dos escritores. Pereda, además, imprime una mirada nostálgica a 

sus escritos. Constantemente realiza cantos de alabanza al pasado, que ya no 

volverá ante la invasión de una nueva era. Así, podemos leer en el prólogo de 

Sotileza: "Al fin y a la postre lo que en él acontece no es más que un pretexto 

para resucitar gentes, cosas y lugares que apenas existen ya y reconstruir un 
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pueblo sepultado de la noche a la mañana, durante su patriarcal reposo, bajo la 
balumba de otras ideas y otras costumbres arrastradas hasta aquí por el torren­
te de una nueva y extraña civilización" (17). 

No es éste el caso de Cubría, quien vive en el presente, y recrea el 
momento actual, la realidad cotidiana de la aldea, aunque a veces sea conscien­
te de las profundos cambios que se avecinan: "Un día, tiempo adelante, lo que 
ahora es interés podrá convertirse en nostalgia para algún lector. ¡Quién sabe! 
¡Quién sabe!" (18). 

Como señala Manuel González Hoyos: "Francisco Cubría manejó distin­
tos elementos, sometió a la agudeza de su escalpelo el análisis de otras psico­
logías, de otro mundo, de otros personajes y de otra mentalidad. Sí, coincidie­
ron en la tarea de ahondar en las triquiñuelas y agudezas de los tipos populares, 
a los que Paco Cubría dio imperecedera vivacidad y carácter" ( 19). 

También escribía por aquel entonces Manuel Llano, gran amigo de 
Cubría y perteneciente a la misma generación literaria, siendo más afines sus 
estilos. Pero, aunque coincidieron en el tema montañés con Pereda, cada uno 
iba por su lado, y no tiene sentido querer comparar personalidades y modos de 
escribir tan diferentes. 

Manuel Llano, por otra parte, extendía el radio de acción en sus obras a 
la zona occidental preferentemente, así que no interfería en el coto de los otros 
escritores. A este respecto señala otro de sus grandes amigos, Fernando 
Barreda: "La gloriosa escuela literaria de nuestra Montaña de Cantabria, que 
contó entre sus más distinguidos representantes con insignes poetas, magníficos 
prosistas, grandes investigadores en la historia de las Letras hispánicas y saga­
ces y documentados críticos, no tuvo escritores costumbristas en la misma pro­
porción, que captaron el vivir de todos nuestros paisanos en las distintas zonas 
provinciales, tan diversas, al igual que la Patria española, en el paisaje y en la 
mentalidad de sus habitantes. 

Entre los muchos y altos valores que nos ofrece la magnífica producción 
literaria de Cubría, ha sido siempre para nosotros lo más interesante el comple­
to conocimiento que tenía del ambiente rural, donde desarrollaba episodios 
vividos en parcelas provinciales que no cultivaron en sus obras otros literatos 
de nuestra tierra ... " (20). 
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El escritor de Pánames tiene una estimada opinión del costumbrismo, al 
que considera como manifestación que afecta a todas las artes: "No muere, afor­
tunadamente el costumbrismo, sino al contrario, será siempre la salvación del 
arte y tendrá fuerza para corregirla en definitiva de cualquier torcido vicio. El 
remedio para los hundimientos de este orden deberá buscarse siempre mejor 
que en cosa alguna en la imitación de la vida" (21) Y en otro artículo añade: 
"Pereda, sus obras y su recuerdo, no debieran ser sombra de nadie ni obstáculo 
para nada que significara cultivo, estudio o exaltación de la cultura regional. Él 
debiera servir de ejemplo a los que leen. No puede admitirse que él sea princi­
pio y fin de ese género de literatura montañesa. 

Si se me dice que el costumbrismo pasó, contestaré negándolo, porque es 
un género cuya médula no puede arruinarse jamás; desaparecerán y se renova­
rán los estilos, se crearán y destruirán escuelas, pero el costumbrismo no es sólo 
un género, sino el árbol estético de una gran raíz ... " (22) 

Francisco Cubría no era pues, ningún imitador de Pereda: "Cubría sintió la 
comezón de ser como el adelantado resuelto, cultivador de su propio pegujal. No 
necesitó acudir a la escuela perediana, porque le sobraba ingenio y cultura" (23). 

Y él nunca quiso entrar en controversia alguna. Es más, ya se ha señalado que en 
1935 realizó un elogioso estudio de la obra perediana: Fantasía y realismo de 
Pereda, donde comenta que: "El costumbrismo venía desarrollándose en España 
en los cuadros de Mesonero Romanos, El Solitario, Larra, Antonio Flores ... Pero 
lo que se había llevado al libro en esos cuadros por cierto bien brillantes y fieles, 
no se había tomado nunca, sin embargo, con la intensidad y perfección que Pereda 
lo hizo al pintar el paisaje, la vida, los tipos y las costumbres de una región, y lle­
gando a constituir con su obra un acabadísimo conjunto etnográfico" (24). 

Hasta ahora nos hemos estado refiriendo a Francisco Cubría como escri­
tor costumbrista. Pero su producción literaria no debe encajonarse en el cos­
tumbrismo si bien es cierto que es la parte de su obra que más reconocimiento 
y popularidad le dio. Hay novelas que rompen completamente este esquema, 
como Rita o La maravillosa doiia Ana de Humanes y lo mismo ocurre con su 
producción teatral o poética. 

De la misma forma, veremos cómo en sus artículos no se limita de nin­
gún modo al tema montañés, siendo estos tan numerosos como variados y com-
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probaremos, al analizar su obra, cómo pueden diferenciarse dos etapas en su 
quehacer literario, aunque nunca abandonara su faceta costumbrista. 

Y no hay porqué pensar que el abogado se hallaba encorsetado en el loca­
lismo reflejado en parte de sus obras porque como opina Cabo Barquera: " ... en 
esta limitación meramente localista no hay servidumbre, sino la grandeza que 
proporciona la ascensión de lo particular a lo universal. Dentro de esta inmer­
sión del arte de Cubría en su Trasmiera, mediante el amor entrañable, radica la 
excelencia de su obra" (25). 

Por otro lado, José María Cossío, en su introducción a las obras comple­
tas de Pereda, escribe: "Imposible es a escritor alguno sustraerse al ambiente en 
que vive, pero este marchamo característico de localidad, en nada se descubre 
menos que en aquellas producciones en que se retratan ambientes, personas o 
sucesos que el autor conoce muy profunda y exactamente. Al presentar tales 
casos la misma profunda evidencia de ellos los incorpora al grupo de creacio­
nes en que las cualidades humanas y universales se sobreponen a toda anécdo­
ta localista ... " (26). 

Y hay un comentario de Galdós, referido a Pereda, que puede aplicarse 
perfectamente a Paco Cubría: "Error notorio es la suposición de que el ingenio 
de Pereda se empequeñece en la tierra nativa, en la cual se arraiga su vida ente­
ra. Creo firmemente que la preferencia sistemática del ilustre autor por su "tie­
rruca" montañesa, lo engrandece" (27). 



LENGUAJE Y ESTILO: EL LENGUAJE MONTAÑÉS 

Uno de los mayores méritos que hay que reconocerle a Francisco Cubría 

es el de su entusiasta dedicación al conocimiento y divulgación del lenguaje 
montañés. De ahí que pueda ser conveniente prestar a este aspecto una atención 

especial antes de abordar su obra costumbrista. 

A pesar de que en los últimos años se ha observado un creciente interés 

por el folklore y las costumbres cántabras, el estudio del dialecto montañés sigue 

muy atrasado con respecto a otras provincias como Asturias o el País Vasco. Sin 
embargo, existe un nutrido grupo de escritores costumbristas que trataron de 
reproducir, con mejor o peor fortuna, diferentes hablas de la región. 

Ya se ha señalado que no toda la obra de Paco Cubría es costumbrista, pero 

si hay algo que llama la atención en ese tipo de nan-aciones es el perfecto dominio 

del léxico campesino del que hace gala en ellas. Y puede atribuírsele, como prin­

cipal característica, la de su capacidad para reflejar el lenguaje trasmerano y, por 
tanto, mostrar la peculiar forma de ver el mundo de los habitantes de Trasmiera, 

todo ello mediante un lenguaje sencillo y directo, dentro de un estilo sobrio. 

Nuestro escritor nunca perdía oportunidad para acrecentar su caudal de 

voces, dichos, refranes o modismos cántabros y de ahí que en cualquier 

momento y en cualquier lugar anotara, donde le venía a mano, todo cuanto oía 
y despertaba su interés. No tuvo que inventar ni verse obligado a consultar la 
obra de otros escritores para recrear el léxico montañés porque es algo que él 
recogía in situ durante sus largas permanencias en Pámanes o en sus frecuentes 

escapadas de Santander a su pueblo natal. 
Como ameno conversador que era y como persona conocida y respetada, no 

le costaba a Cubría meterse en alguna conversación, que muchas veces provoca­

ba, de las que tenían lugar en el tren, por ejemplo, cuando se dirigía a Trasmiera. 

De esos paliques con los viajeros extraía jugosos frutos, que posteriormente utili­

zaba en sus obras. Siempre se hallaba a la caza y captura de cualquier vocablo o 

sentencia que cayera en sus manos y después lo apuntaba discretamente en un 
papelito e incluso en el cartoncillo que era entonces el billete del tren. 
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Aún hoy se conservan completos listados, resultado de esta interesante 
afición de Cubría. Así, nos encontramos con recopilaciones de topónimos, 
anécdotas, adivinanzas, cantares, costumbres (de gentes y animales ), barbaris­
mos, dichos, refranes ... El ejemplo que se recoge a continuación es solamente 
una pequeña muestra: 

- Topónimos: Sitio de la Palomera, Barrio del Pozo, Miés del Barco, Sitio del 
Volante, Miés de la Cabaña, Miés de Redondo, Sitio de la Santa ( todos en 
Boo de Piélagos ). 

- Diminutivos: Nino, Nardo, Brosio, Liuca, Sinda, Facia, Casio, Lino. 
- Barbarismos: "Polvos infanticidas" (insecticidas), "Está dispuesto a un car-

diaco al corazón" (expuesto a un ataque cardiaco), "Endiciones" (inyecciones). 
- Adivinanzas: "Hasta el monte va callando y en el monte está cantando" ("el 

hacha"), "Una vieja con un diente, avisa a toda la gente" ("la campana"). 
- Cantares: "Dicen que el amor ausente 

con facilidad se olvida. 
Ausente le tengo yo 
no le olvidaré en la vida". 

- Interjecciones: ¡Jorria!, ¡Colla!, ¡Joño!, ¡Peineterías!, ¡Repértiga! 
- Nombres de vacas: Pinta, Careta, Mora, Estrella, Ratina 
- Frases anecdóticas: Un pasiego a un enemigo: "Así te caiga lo más frío hir-

viendo y lo demás según venga". 
- Modismos: "Bien puede" (es posible) , "Por un si es caso" (por si acaso), 

"Ah, pobre la cosa!'', "Ponerse como un castro'', "Traer a la melena" o 
"tener a la melena". 

- Refranes: "Por San Simón y Judas, las habas orejudas", "De tropezar y caer, 
mejor en poza que en losa", "La gallina vieja hace mejor caldo" .... 

Pero no solamente realizaba su "investigación" sobre el terreno. La mayor 
fuente de información de Paco Cubría la constituía su propio despacho de tra­
bajo. Como muy bien apunta Leopoldo Rodríguez Alcalde en su Retablo de 
montañeses ilustres: "Francisco Cubría recibía, en su despacho de acreditado 
procurador, innumerables visitas de aldeanos marrulleros y suspicaces, docto­
res en gramática parda, dotados de esa incomparable sabiduría que proporciona 
la experiencia y ante la cual las hipótesis más sesudas tienen muy poco que 
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hacer. Las artimañas y socaliñas de tales clientes, acompañadas más de una vez 
de pintorescos lapsos de lenguaje, ofrecían un inagotable río de anécdotas, que 
la delicada observación de Francisco Cubría no dejaba de aprovechar. Debe 
agregarse a esa captación de frases y de situaciones el ingenio personal del 
escritor, que se bastaba y se sobraba para inventar despampanantes dichos, y no 
menos divertidos sucesos, expresados en las páginas del libro o del periódico 
con opulencia de lenguaje y con alegría de concepción" (28). 

Nuestro escritor exprimía las visitas de los trasmeranos que acudían a él 
por un pleito o simplemente para consultarle algo y de ellas extraía la materia 
prima que después solía emplear en muchas de sus obras, tanto temática como 
lingüísticamente. 

Una de las conferencias que Cubría pronunció en el Ateneo de 
Santander versó precisamente sobre el lenguaje montañés, y en ella advierte 
cómo "no se puede tampoco hablar de dialecto montañés como de una forma 
precisa y única del lenguaje comarcal en toda la extensión de la provincia de 
Santader. Son por el contrario excesivamente numerosas las zonas en que 
éstas se halla dividida por el hecho material de una diversidad de léxicos, si 
bien obedientes a una misma tendencia fonética de peculiaridades y matices 
que en muchos casos ponen de manifiesto mayores diferencias entre sí que las 
que ofrece el idioma castellano en las distintas regiones de España no gana­
das por una forma dialectal" (29). 

En dicha conferencia el escritor, tras excusarse ante el público por adentrar­
se en un terreno que no es el suyo (el del erudito, el investigador o el crítico, dice 
él), traza brevemente las líneas divisorias de las zonas subdialectales de la Montaña 
y señala las características más generales dentro de esa diversidad del conjunto: el 
sufijo "-uco" ("Destaca también el deplorable efecto del abuso de este sufijo cuan­
do ha querido ser abordado el dialecto montañés por plumas desconocedoras del 
mismo"; "El lenguaje ... ", pág. 10), la terminación en "-u", el sufijo "-a", los prefi­
jos "em-" y "de-'', los sufijos "-iego" e "-ira'', la aféresis, el apócope, la epéntesis, 
las transposiciones, etc. Y, a continuación, se refiere al vocabulario "genuinamen­
te nuestro", acompañando todo ello con varios ejemplos. 

Cubría se lamenta de los muy escasos y limitados estudios que se han rea­
lizado sobre el lenguaje en las distintas zonas montañesas y añade que "pueden 
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utilizarse a veces las producciones de los valores literarios de la Montaña como 
escaparate de las diversas variantes dialectales pero no para hacer con ellos un 
estudio completo" ("El lenguaje ... ", pág. 16). 

Además, alude a los principales vocabularios que existían hasta entonces: 
el trabajo de Eduardo Huidobro sobre Pereda (Palabras, giros y bellezas del 
lenguaje popular de la Montaña elevado por Pereda a la dignidad del lengua­
je clásico español), la colección de voces recogidas por Juan González 
Campuzano (Juan Sierrapando), vocabularios críticos (el de Pedro de Múgica 
y el de Adriano García Lomas), vocabularios inéditos (el de Bernardo Ruiz de 
la Prada y el de Manuel Hoyos), etc. 

El escritor de Pámanes siempre acompañaba sus libros más costumbris­
tas (Juana y Nel, Historias de Nardo .. . ) de un vocabulario, a fin de facilitar al 
lector su comprensión: "Los demás literatos montañeses no se cuidaron de 
recopilar los materiales por ellos empleados. Yo he querido librarme de esa 
mala costumbre y he acompañado pequeños vocabularios en casi todos mis 
libros. Creo que no se debe omitir cuanto signifique contribución al esclareci­
miento de las cuestiones filológicas locales, bien que no sea por un medio cien­
tífico directo" ("El lenguaje ... ", pág. 19). 

También hace referencia Cubría a los cambios de género en el lenguaje 
montañés, a los posesivos apocopados, a la diferente pronunciación según las 
diversas zonas, a los modismos, los dichos, los refranes .... A estos últimos les 
concede especial importancia, cosa que se comprobará más adelante al analizar 
su obra: "Son numerosos los refranes que se han podido tomar "de auditu" en 
la Montaña pero no todos son montañeses. En todas las obras de Pereda, por 
ejemplo, el número de refranes con que se tropieza no excede en mucho del 
centenar, y la mayoría de ellos pertenece al acervo del refranero español. Es 
natural que así sea, pero ello no quiere decir que no podamos hacer gala de con­
tar también con nuestro refranero y de recomendar que no se dejen caer en el 
vacío ninguna de estas sentencias populares cuando se oigan en boca de la gente 
del campo" ("El lenguaje ... ", pág. 23). 

Prueba del interés que el abogado sentía por los refranes es la enorme 
retahíla de ellos que aparece en el diálogo sostenido entre Nardo y don Paco en 
el episodio "Vida nueva" de Nardo, el de Somonte.(30) 
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Por último, el conferenciante realiza un rápido repaso por varios escrito­

res que se han atrevido a recrear el lenguaje montañés en diferentes zonas de la 
provincia cántabra: Pereda, Delfín Fernández y González, Juan Gutiérrez de 
Gandarilla, Manuel Llano, Demetrio Duque y Merino, Luis Mazorra, 
Rodríguez Parets, Díaz de Quijano, Alcalde del Río, Domingo Cuevas, Juan 

Sierrapando, Luis de Ocharan y Mazas ... Todos estos autores han ido cubrien­
do casi todas las comarcas de la región, adentrándose en la variedad dialectal de 

las hablas cántabras, pero aún queda una gran ausencia: ningún autor ha reco­

gido las costumbres de los pasiegos ("Pero lo cierto es que la novela de los 
pasiegos no ha sido escrita aún, y es buena lástima, dado lo caracterizado de 

esta curiosa raza"; "El lenguaje ... ", pág.31). 
Y tampoco se había hecho apenas nada con la zona de Trasmiera hasta 

que el escritor de Pámanes tuvo "la ocurrencia, no sé si buena o mala, de meter­
me a pintar las gentes de esta zona" ("El lenguaje ... ", pág. 31). La contribución 

de Cubría ha sido pues muy importante ya que con su obra se ha podido llenar 
esa gran laguna existente hasta entonces y se puede facilitar el camino a la hora 

de realizar una investigación dialectal de esa zona. Por otra parte, es encomia­
ble su interés por conservar algo que ya entonces se estaba perdiendo: las cos­

tumbres, el folklore, el dialecto de Cantabria, etc . 

Jesús Lázaro Serrano señala en su Historia y antología de escritores de 
Cantabria como antecesor del cuidado léxico de Cubría al "palentino, afincado 
en la Montaña, Hermilio Alcalde del Río, pero tiene sobre éste una mayor capa­

cidad para el gracejo y una adecuación del vocabulario a la técnica narrativa, 

por lo que supera el interés etnológico para fraguar unas di vertidas novelas"(3 l). 

En esta obra, Lázaro Serrano incluye una antología de un centenar de 
escritores montañeses y escoge un capítulo de La vuelta de Nardo, "El grano", 

para ejemplificar la obra de Cubría. 

María del Carmen Lasén Pellón, por su parte, realiza un excelente traba­

jo sobre "El dialecto montañés en los escritores costumbristas", editado en las 

Publicaciones del Instituto de Etnografía y Folklore "Hoyos Sáinz" (32), y den­

tro de los textos seleccionados de entre las obras de autores costumbristas mon­
tañeses incluye, en la zona oriental (la más confusa y menos estudiada), El plei­
to de la perra gorda y Juana y Nel, de Francisco Cubría. Tomando como base 
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estos dos libros, realiza un análisis de los rasgos linguísticos en ellos reflejados: 
cierre en /-u/, cierre en /-i/, la epéntesis, la aspiración de /h/, la vocalización de 
1-k/ implosiva, el cambio de género, el laísmo (Cubría es, por otro lado, leísta), 
los prefijos y sufijos, etc. No es éste el lugar para transcribirlos pero resulta con­
veniente y muy interesante acudir a este estudio para abordar el lenguaje mon­
tañés en las obras de Paco Cubría. 

También Adriano García-Lomas recoge fragmentos de tres novelas de 
Cubría (de El pleito de la perra gorda, de Juana y Nel y de Nardo, el de 
Somonte) en la segunda parte de El lenguaje popular de la Cantabria monta­
ñesa (33), dentro de una antología de trozos literarios escogidos para ejemplifi­
car el léxico popular montañés en los escritores montañeses. 

INTERPRETACIONES DE LO MONTAÑÉS 
Por FRANCISCO CUBRIA SAINZ 

Cabecera de Ja sección de El Diario Montaíiés en Ja que 
colaboraba frecuentemente F. Cubría. 

Pues bien, Paco Cubría no utiliza el dialecto montañés de forma esporá­
dica, como hacen otros autores costumbristas, sino que lo convierte en un ele­
mento más de la obra, pudiendo afirmarse que el diálogo adquiere un papel 
protagonista. El escritor trata de reflejar el dialecto montañés de la forma más 
exacta y cercana a la realidad. Si bien es cierto que el abogado pertenecía a la 
clase acomodada no lo es menos que estaba en perpetuo contacto con el pueblo 
llano, con la aldea, como ya se ha comentado anteriormente, e intentaba repro­
ducir su retrato lo más fielmente posible, tanto de su lenguaje como de su carác­
ter y costumbres. Escribía lo que veía y sentía. Cubría deja, simplemente, hablar 
a sus personajes, y apenas existe en su obra el entrecomillado que otros escri­
tores utilizan para resaltar términos que puedan resultar extraños al lector. De 
esta manera, consigue que el diálogo se muestre fluido, vivo, veraz y natural, 
lleno de realismo, sin el más mínimo artificio. 
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En una entrevista concedida a Julio Poo San Román, Cubría declara: 
"Don José María fue el creador, quien primero escribió sobre estos temas cos­
tumbristas. Aunque el realismo en las novelas de Pereda no es completo, por­
que él, que escribía con gran pureza el castellano, reflejaba este buen decir en 
boca de sus personajes; es así que su literatura rebosaba clasicismo y, por tanto, 
las reacciones de los personajes aparecían cargadas de literatura. Fue su litera­
tura, sin duda alguna, modelo de esa época. Hoy es probable que con aquellos 
largos pátTafos, no tuviese el éxito de entonces" (34). 

A este respecto es interesante una declaración que el abogado efectúa en 
su conferencia sobre el lenguaje montañés y que no tiene desperdicio: "De tanto 
interés como el léxico, para los efectos de la caracterización dialectal, es el 
modo de decir, el "dicho personal", la frase, el estribillo, el tono, eso que quizá 
no se debe llamar de ninguna de las maneras que dejo indicadas, pero que no 
tiene tampoco un determinado nombre, y es sencillamente producto de las 
idiosincrasias aldeanas, en el que radica el encanto principal del diálogo mon­
tañés. Algo que no es atrevimiento decir que ha sido con harta frecuencia defec­
tuosamente captado por los cultivadores de temas vernáculos, en general por 
haberse dejado llevar de una excesiva subjetividad, que si ha podido beneficiar 
la forma literaria, ha despojado de las galas de su verdadero sabor aldeano. 

La estilización, la academización pudiéramos decir, del hablar montañés 
en la literatura, es un procedimiento casi inaceptable, ... Una cosa puede ser 
literatura y otra pintura de costumbres, pero ambas pueden ir de la mano, res­
petándose mutuamente; de lo contrario se producen en el intento lamentables 
falsedades que destruyen todo el buen efecto de la labor. En resumen: que lo 
que hablan los aldeanos montañeses no se debe transcribir más que así: tal como 
ellos lo dicen, retratado, en una palabra" ("El lenguaje ... ", pp. 25-26 ). Sirva de 
ejemplo un diálogo sostenido entre Nardo y Tanasia, su mujer, a raíz del rega­
lo que le habían hecho: un pijama: 

- "¡Ay! ¡San Antoniu benditu! ¡Qué haces ái de esi arti, babión! 
- ¡Otra! 
- ¡Pus hiju, váa una junción pa asustar a la genti ! 
- ¡Mujer! 
- ¿No veis que me pescastis azutTá? Andanda, veti por ái con esu. 
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- ¿Enestonces es que no vo a poder ponémelo? 
- ¿A estas horas? ¡Anda, saleru! 
- Pus chacha, si es pa dormir, ellu. 
- Pero no a mi Jau, ¿eh? ¡Güen despertar iba yo a tener si iba a alcontrarme 

con esa mortaga! Aquí no vengas tú con esi cosu, ¿eh? 
- Invidia que tienes. Habrá que decile a don Paco y a sus amigos que te bus­

quen a tí otro ropaje al respetive ... Bien pudieron mandate a tí uno blancu 
pa que paecieras una coliflor"(35). 

Por otra parte, en la obra costumbrista de Francisco Cubría, se aprecia un 
fuerte contraste entre el habla de esos aldeanos y los personajes de clase social 
más elevada y de mayor cultura como, por ejemplo, en las conversaciones de 
Nardo con don Paco. 

Además, conviene añadir que nuestro escritor no solamente se dedicó a 
recrear en su obra costumbrista el dialecto aldeano, sino que también hizo una 
incursión en el lenguaje de los pescadores, en 1962, con La verdad prohibida, 
en cuya novela incluye al final un vocabulario aclaratorio. 

Por último, es necesario recordar que este uso del lenguaje montañés sólo 
se limita a la parte estrictamente costumbrista de la actividad literaria de Cubría, 
detrás de la cual hay una obra más amplia que abarca aspectos más cosmopoli­
tas, por decirlo de alguna forma, y en la que el lenguaje es más universal. Pero 
el estilo siempre será el mismo: sencillo y directo, buscando continuamente la 
complicidad del lector. 

Tónica general en toda la obra de Francisco Cubría es ese acercamiento 
al lector utilizando la primera y segunda personas del singular. En un artículo 
publicado en Alerta (15-7-1950), titulado "Yo y nosotros" declara: "Siempre me 
ha parecido que ocultar el "yo" detrás de un "nosotros", amén de constituir una 
licencia de estilo, si no impropia, al menos innecesaria y sin estética, encierra 
una falta de sinceridad." Será pues una constante en la creación literaria de 
Cubría su estrecho contacto con el lector, al que se dirige frecuentemente, como 
veremos al abordar sus escritos ("Yo no sé aún si Rita se casará o no con 
Ignacio, y si lo sé, callármelo es mi obligación para con el lector ... " (36), etc .). 



SU OBRA 





NARRATIVA 

Ya se ha señalado que a Cubría se le despierta la afición por la literatura a 

una edad muy temprana. Su prematura vocación literaria queda plasmada en sus 

regulares colaboraciones en varios periódicos y revistas de Santander, desde 

1921. A ello nos referiremos más adelante. Primero, haremos un repaso crono­

lógico por su obra, tanto la editada como la inédita, dentro del género narrativo: 

novelas (aunque muchas de ellas no lo sean estrictamente) y cuentos. 
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NOVELAS 

La sangre pródiga: 

Francisco Cubría se lanzó al mundo edito­
rial en 1930 con su primera novela, La sangre 
pródiga, terminada de escribir en abril de 1929. 

El libro se halla dividido en las siguientes 
partes: un prólogo, "Los orígenes", Libro primero 
("La sangre"), Libro segundo ("La revelación"), 
Libro tercero ("La verdad que faltaba"), un epílo­
go y un vocabulario de términos montañeses. 

Ya en el prólogo el autor advierte que en la 
novela se va a narrar la historia de la familia 
Rebollar, pero no la cuenta el mismo escritor sino 
un amigo de éste. El relato se desarrolla en el 
hipotético valle de Ardenales y en otros pueblos 
limítrofes: Noceda, Fuentelaspina, Rincón, Mazarreda, San Andrés, Bárcenas, 
Peñalisa y La Compostiza. 

Aparentemente en esos lugares, regidos por la naturaleza y el trabajo, no 
pasa nada: "Nacimientos, muertes y casorios eran los únicos y eternos aconte­
cimientos con que destellaba la rueda vital ardenalense. Y, mientras tanto, los 
gallos y gorriones, seguían anunciando las madrugadas; y trazando el sol su 
arco de montaña a montaña; y el respirar honrado del valle ascendiendo hacia 
el cielo como una ofrenda de incienso; y la flauta del sapo y la campanilla de la 
culebra, preludiando el nocturno reposo. Y al día siguiente, igual y al otro y al 
otro ... " (37). 

Sin embargo, Cubría teje una historia de enredos familiares cuyo argu­
mento es, a grandes rasgos, el que sigue: Lucas Rebollar, teniente alcalde de 
Ardenales y viudo reciente, vive con su hijo Patricio, poco aficionado al tra­
bajo. Constituyen una familia de labradores acomodados con varias propieda­
des: vacas, prados, casa con cuadra y pajar, tierras de labranza ... Al morir la 
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mujer de Lucas (Patricia Cumbrales), emplean a una criada (Juana, de 
Peñalisa) que se queda embarazada de Patricio. A ella la despide Lucas y a él 
lo envía a América. El padre de Juana, herrero de Peñalisa, se presenta en casa 
de Lucas con el fin de negociar, aunque sin exigencias, y acuerdan esperar a 
que el paso del tiempo confirme si el crío es o no de la sangre de los Rebollar 
(de ahí el título). 

Pasan los años y Lucas muere. Juan (hijo de Juana) ya es adolescente y 
su abuela le cuenta la historia, por lo que decide ir a Ardenales para ver qué 
puede sacar de todo aquello. Tras pasar por varias peripecias (se une a una com­
pañía teatral) se pone a trabajar de chófer para Adolfo Morante, nuevo alcalde 
de Ardenales e intenta ganarse la simpatía de sus vecinos, sin desvelar su ori­
gen. Por su parte, Patricio vuelve de América el mismo día del entierro de su 
padre para reclamar su herencia y monta con otro personaje, Casín, una fábrica 
de quesos. Juan le revela la verdad a su padre y comienza a trabajar de chófer 
para él y aunque ambos siguen manteniendo el secreto, el hijo abusa descara­
damente de su padre. 

Tanto Patricio como Juan son muy mujeriegos y este último, que ya había 
conquistado a Ana, miembro de la compañía teatral, intenta seducir a Beatriz, 
joven de aspecto frívolo pero de gran corazón que pertenece a una clase social 
superior. Juan aspira a conquistarla pero tendrá que demostrar que en realidad 
es hijo de Patricio y no un simple chófer. Cuando el misterio por fin se descu­
bre, Juan se llevará una enorme desilusión al ser despreciado por Beatriz. 

La novela se complicará al final con un asesinato: los cómicos reapare­
cen y Ana, que se ha "juntado" con Matías, una mala bestia, es seducida por 
Patricio, que termina asesinado a manos de Matías cuando iba a cortejarla. 

La novela sorprende con un epílogo en el que el amigo de Mazarreda ter­
mina de contar al autor la historia y le lleva a él y a otros amigos a Ardenales, 
el día de la fiesta del árbol. Todos irán reconociendo a los personajes de la obra 
y se enteran del final: Matías fue declarado culpable y Patricio no demostró 
legalmente el reconocimiento a Juan, el cual acabó marchándose con unos 
cuantos reales y el coche. El libro queda rematado con los cómicos discursos 
políticos del día de la fiesta del pueblo, en los que se olvida el motivo princi­
pal: plantar árboles. 
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Con esta historia como telón de fondo la novela resulta entretenida y con­
sigue mantener el interés pero, sobre todo, conviene destacar que en esta pri­
mera novela el joven Cubría despunta ya en los diálogos, muy bien construidos 
y de gran viveza y realismo, mezclados muchas veces con una prosa que inclu­
so llega a ser poética. Maneja magistralmente el lenguaje aldeano del que se 
vale para caracterizar a sus criaturas. 

Son muchos más los personajes que aparecen en La sangre pródiga, apar­
te de los ya citados: la familia Morante (a la que pertenece Beatriz), la familia 
de Don Jomín, la de Pablo Encinar (cuya hija, Ladita, cree estar embarazada 
porque Patricio le ha dado un beso), los titiriteros (Talín, Lipión ... ) y otros como 
Ladio, el tío Nones o Valentín Mayoral (indiano que invierte en el pueblo, 
modernizándolo), etc. 

Y puede observarse claramente en la novela la existencia de clases socia­
les radicalmente separadas: los aldeanos, los labradores con tierras y las fami­
lias más antiguas, quedando más patente en la escena en la que Beatriz termina 
despreciando a Juan en su primer y último baile en sociedad. Sólo a las fami­
lias antiguas se las permite entrar en el Casino. 

En esta novela también se hallan reflejadas otras constantes que caracte­

rizan el resto de obras de Cubría como su hábito de introducirse en sus novelas 
al hilo del relato: "Pero al fin he tenido que ser yo -precisamente el que protes­
taba de epílogos-, quien cogiera la pluma, para dar a la hi~toria el remate que su 
autor deseaba. Y se acabó" (La sangre .. . ", pág.317). 

Es importante, por último, señalar una sentencia' que realiza el escritor al 
principio de La sangre pródiga, que será una máxima en su obra posterior y que 
dice mucho de ella: "Lo que pueda decirse riendo, no debe decirse llorando". 



De izquierda a derecha, los fundadores de las Ediciones Literarias Montañesas: Manuel Llano, Manuel 
González Hoyos, Francisco Cubría e Ignacio Romero Raizábal, en 1935, en el despacho del tercero. 
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El pleito de la perra gorda: 

La consagración de Francisco Cubría llega ~---------~ 

en 1934 con la publicación de El pleito de la l~il 11111 
EDICIONES LITERARIAS MONTAÑESAS 

perra gorda, novela aldeana (como reza en la lllj'' 11 ¡ 

portada). jll1l FRANCISCO CUBRIA SAINZ ¡ 
En agosto de 1932 había llegado a i¡¡1¡ 111, Pl.lllTH ¡ 

Santander Manuel González Hoyos para ocupar '¡¡ ¡ de la l 
el cargo de director de El Diario Montañés que ¡Í .. l"lllfl!i\ GOl~Dl\ ! 

1 

; (NOVELA ALDEANA) ~ 
había dejado vacante Ferrer. Sus aficiones e ¡ 
inquietudes literarias le llevaron a fundar, en ~1 1 1\g ! 
1934 1 "Edº . lºt . t - " ( 1¡: ¡~:<'._ ~ .· I" ¡ ¡ , as 1c10nes 1 eran as mon anesas ya .

1
, ,1 /1 \- ~~, : u~!iu i , 

se aludió a ello al hablar de la vida de Cubría) 11! ,u '<"" v ' 'J ¡ 
l l 1934 ¡ 

junto con Manuel Llano, Ignacio Romero •ANTANDER ¡ 
Raizábal y Francisco Cubría. La romántica ...._ _________ ___. 

empresa editorial, dedicada a los escritores montañeses, hizo posible la publi­
cación de obras como Rabel, de Manuel Llano, Hervores, de Manuel 

González Hoyos, el Cancionero de la novia formal, de Ignacio Romero 
Raizábal, Santander fin de siglo, de Gutiérrez Calderón y dos de las novelas 

de Cubría: El pleito de la perra gorda (segundo volumen, tras Rabel) y Juana 

y Nel (séptimo volumen). 

El pleito de la perra gorda consta de quince capítulos, precedidos de un 

prólogo y un vocabulario. En el prólogo ("Unas palabras") el escritor deja acla­
rado a quién va dirigida la obra: "Sólo quiero decir que este libro va a tener la 
suerte de caer en una selección de manos montañesistas; en un grupo de lecto­

res que se ha depurado a través de dos tamices: el del amor a la Montaña en pri­
mer término, y en segundo el de las diez pesetas de suscripción anual a los 

libros de una editorial... Por esto me anima la ilusión de que este libro va a quien 

debe ir. Que no le leerá nadie más que quien sepa leer estas cosas. Y su juicio 
será el que a mí me interese .... " (38) 

Por otro lado, señala que: "a lo que aspiro es a que, desde el principio al 

fin, sea el sonoro "restingle" de una risa en el campo" (El pleito .. . , pág. 6). 
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La novela es una divertida sátira de la manía litigante que caracteriza al 
tipo aldeano y que Cubría, como abogado, conocía tan bien. Estos asuntos 
podían ser tan enrevesados que él nunca aceptaba llevar pleitos en los pueblos 
colindantes a Pámanes. 

Ya al comienzo del libro, el escritor advierte que, aunque comience 
hablando de los amores de Julia y Tolín, no es ese el tema de la historia que va 
a contar. Lo que Cubría narra aquí es un pleito semejante a tantos como él cono­
ció personal y profesionalmente. 

La acción se desarrolla en Cagigal y alrededores: Mazarreda, Somonte, 
Hinojales, Trashoyo, Entremontes, Cumbrelisa, Socastro, Ruilomba ... lugares 
que se irán repitiendo en otras obras. Y el argumento es el siguiente: Julia y 
Tolín son dos jóvenes mozos que destacan del resto en Cagigal por su distinción 
aldeana. Pero los que interesan realmente son sus padres : Colás Gómez (padre 
de Tolín) y Pedro Socobios (padre de Julia). Ambos son claros ejemplos de esos 
tipos aldeanos que se pasan todo el día en litigios con los demás vecinos, la 
mayoría de las veces por cuestiones nimias y de poca monta pero por las que 
están dispuestos incluso a sacrificar su hacienda únicamente para demostrar que 
tienen razón, por una simple cuestión de amor propio. 

Tal es el caso en esta novela en el que los contendientes gastan grandes 
sumas de dinero en juicios y costas por una perra gorda. 

Colás Gómez lo mismo se mete en un pleito por un castaño que colinda 
con su vecino que por una vaca, y termina encontrándose con la horma de su 
zapato: Pedro Socobios. El primero es más tozudo y el segundo más soberbio; 
el primero litiga por terco y el segundo por petulante. 

El origen del pleito tiene lugar en la bolera del pueblo: a Juan Sierra le 
llaman en medio de un partido porque va a parir una vaca suya, así que le pide 
a Colás, que forma parte del público, que le sustituya. Su equipo termina per­
diendo y Colás se niega a entregar a Pedro Socobios, encargado de recoger el 
dinero de los perdedores, una perra gorda, cosa que, según él, corresponde a 
Juan Sierra. Allí comienza la disputa que, por otra parte, se prolongará a sus 
respectivas mujeres (Sinda y Nela). Éstas protagonizan escenas muy pintores­
cas y divertidas como su pelea en el mercado. Todo el pueblo se encontrará 
entonces muy expectante ante las disputas surgidas entre las dos familias. Los 
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rencores y las rencillas son muy frecuentes en estos pueblos en los que unos 
viven pendientes de la vida de los demás y Cubría se hace eco de ello aquí y en 
otros muchos libros ( se puede, por ejemplo, leer el episodio "Esclavos del pró­
jimo", del Sexto libro de Nardo, el de Somonte). 

Los hijos de ambos matrimonios, Julia y Talín, deciden permanecer 
imperturbables ante los acontecimientos que tan directamente les atañen y con­
tinuar su amor, cosa que al pueblo le parece muy mal. Mientras, los litigantes 
van a visitar a varios abogados, algo narrado con mucho sentido del humor por 
parte de Cubría que cuenta cómo Colás y Pedro van tanteando a muchos de 
ellos, algunos de los cuales ya conocen de anteriores pleitos y cómo se valen de 
múltiples estratagemas para saber si consultan al abogado que en realidad les 
interesa. También los letrados tienen sus estrategias con ellos (para sacar dine­
ro al cliente, para hacerles partícipes de su sabiduría recitando términos jurídi­
cos o haciendo que consultan libros para que los aldeanos se vayan contentos). 

Un personaje que aparece aquí y en sucesivos libros (al igual que Quicón 
Reñales y otros) es Zoilo Mollares "famoso picapleitos, aldeano zorro y enre­
dador, curandero en leyes" al que todos acuden. 

El pleito de la perra gorda se hace muy famoso (incluso el mismo Cubría 
lo cita en el Cuarto libro de Nardo el de Somonte y en El tesoro). Por fin llega­
rá el juicio en el juzgado de Cagigal (toda una parodia) pero tras la sentencia 
los contendientes apelan y los dos tratarán de sobornar al nuevo juez de 
Ruilomba. Colás y Pedro seguirán odiándose pero la situación de sus hijos 
(Talín se fue a trabajar de tendero a Santander y pierde el interés por Julia) ter­
minará por unirles para salvar la honra de las familias. 

La paz llega por fin pero como ambos necesitan sus litigios casi tanto 
como respirar se acaban uniendo a Zoilo Mollares para llevar a juicio al pacífi­
co Juan Sierra y todo vuelve a empezar. 

Francisco Cubría dosifica bien la acción y sigue una estructura bien orde­
nada ("Los hijos", "Los padres", "El suceso" ... ). Lo mejor de El pleito de la 

perra gorda son, como siempre, los diálogos y la buena caracterización que 
consigue, a través de ellos, de los personajes. El escritor demuestra, una vez 
más, ser un perfecto conocedor del carácter, las costumbres y el modo de ser y 
sentir de esos aldeanos que tanto trató. 
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En toda la novela se respira un ambiente costumbrista impregnado de rea­
lismo y son numerosas las escenas de aldea descritas: el capítulo que refiere el 
suceso (en la bolera), las mujeres en el mercado (Sinda regateando el precio de 
una gallina que quiere vender), el episodio de "La promesa" ( romería de San 
Antonio de Cumbrelisa ) ... 

Hay que añadir, además, que en ese vocabulario de léxico trasmerano que 
magistralmente emplea Cub1ía, abundan los términos relacionados con el juego 
de los bolos. Ya se aludió anteriormente a la afición del escritor montañés por 
este juego, que practicaba en la bolera que tenía en la parte trasera de su casa con 
su mujer y sus vecinos (el alcalde de Liérganes, José Cavadas, el médico y el 
cura de Penagos, etc.) y que muchas veces utilizará en otros trabajos literarios. 

Por otra parte, el autor alude una vez más a los escritores que abusan de 
términos cántabros con el objeto de dar un toque costumbrista a sus novelas 
consiguiendo un resultado artificial; y así, dice refiriéndose a Julia: "¿Qué 
moza de novela montañesa es ésta, que además de tan fina empieza por no lle­
var un nombre que acabe en "uca"? ... Yo les aseguro que la moza es montañe­
sa y pídoles que sigan adelante y no se asusten de que en el ambiente que se 
pinta ni la moza ni otras muchas cosas acaben en ese diminutivo que suele ser 
en otros casos el único recurso que emplean algunos para darle a sus escritos 
carácter montañés. Ese "uco" es un tópico iliterario de literatos urbanos de pas­
taflora montañesista. Por fortuna está en camino de volver a su cauce en la 
literatura montañesa, pues se había salido de madre, aunque nunca la tuvo, y 
estaba arrollándolo todo sin dejar otra cosa que un sabor totalmente insípido" 
(El pleito .. . , pág. 22). 



Juana y Nel: 

La capacidad de Francisco Cubría para ~---------~ 
·, · 11 rn11 captar el alma de la aldea y la penetrac10n ps1co- EDICIONES LITERARIAS MONTAÑESAS 

lógica de sus habitantes ya demostrada en El 
pleito de la perra gorda, culminaría en Juana y 
Nel, publicada en las "Ediciones literarias mon­
tañesas" en 1935. Es, además, la novela preferi­
da de su autor y está considerada como Ja más 
perfecta. 

En ella se narran los amores otoñales de dos 
aldeanos, Juana y Nel, y transcurren dentro de un 
marco similar al de otras obras: en el pueblo de 
Trashoyo (cerca de Entremontes, Los Llanos, 
Ardenales, etc.). 

VII 

FRANCISCO CUBRIA SAINZ 

.HIANA \' Nm.i 

1935 
SANTANDER 

El arranque de Juana y Nel tiene lugar en el velatorio de Sabina, la 
mujer de Nel, pero lo que en principio parecía que iba a tratarse de una triste 
y tétrica escena se acaba convirtiendo en una distendida y alegre reunión pre­
sidida por la difunta. La gracia con que Cubría cuenta lo que sin duda es un 
cuadro costumbrista entra dentro de su máxima "lo que se puede contar rien­
do, no debe decirse llorando", y es que el sentido del humor caracteriza buena 
parte de su obra. 

Ne! es un hombre humilde, tímido y bondadoso que vive sometido a las 
voluntades ajenas. Su mujer llevó durante veinticinco años los pantalones y 
ahora se encuentra perdido. Hasta su físico y su "aire" son reflejo de su insig­
nificancia de espíritu. Su mujer por el contrario, además de ancha y maciza 
como buena aldeana, poseía un carácter recto, imperativo e inteligente. Nel se 
queda solo con su hermano Lipe y asumirá Ja dirección de la casa Juana, her­
mana de la difunta. Los hermanos viven en el barrio de la Argomera y Juana 
y su madre, tía Nisia, vienen a ayudarles desde el barrio de los Cabidos. Nel 
poco a poco se va sintiendo solo y con "calenturas". Cubría no elude el tema 
erótico en el libro y a veces alude a él: "empezó a aconsejarle el diablo a Nel, 
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hinchándole las carnes enjutas con unos hormiguillos de sensualidad" (39). 
Pues bien, Ne!, a sus cuarenta y ocho años, empieza a mirar a Juana con otros 
ojos y piensa en volver a casarse y tener una dueña en el hogar que le ayude 
y le cuide la casa. Juana, al igual que ocurriera con su mujer, le tiene domi­
nado e incluso le espanta a posibles candidatas como Petra. Cuando Nel está 
a punto de declararse su hermano Lipe se adelanta y se casa con Juana. Bajan 
los tres a vivir a la casa de los Cabidos y él es como un esclavo, puesto que 
Lipe es hombre de mucha taberna y poco trabajo. Una noche se emborracha 
con un amigo y tontea con Caitana, una mujer fea y bigotuda y se convence 
de que debe "mancipiarse" de Juana. Ne! terminará "apalabrándose" con 
Caitana siendo objeto de burlas por parte de todo el pueblo y, sobre todo, de 
Juana, la cual se enfada, incluso le humilla y le pega. Nel vive solo y termina 
dándose cuenta de su error al querer casarse con Caitana y el día antes de la 
boda no puede soportar la cencerrada que le dedican y se escapa regresando 
a los Cabidos. Su hermano y Juana le acogen pero ésta le obliga a casarse por 
haber dado su palabra y Nel no tiene otro remedio que enfrentarse a la situa­
ción. En el último capítulo, "Armonía", vemos cómo el matrimonio, un mes 
después, marcha por buenos cauces . 

Pero en Juana y Nel, más que el argumento, lo interesante lo constitu­
yen las descripciones de las costumbres aldeanas, impregnadas de realismo y 
pintoresquismo: cómo se celebra el velatorio, el comportamiento de los veci­
nos, los cotilleos del pueblo, cómo se prepara la cencerrada, la costumbre de 
acudir a los entierros si eres de la Cofradía (so pena de muerte), las costum­
bres hogareñas y laborales de los aldeanos ("novela aldeana", aparece otra 
vez en el título), el día de la feria del ganado, las rondas o cortejos a las muje­
res, de nuevo los litigios, etc. Cubría describe, en fin, la realidad cotidiana de 
la aldea y una vez más el diálogo adquiere un papel esencial. Tanto los prota­
gonistas, como el resto de personajes (Tía Nisia, Ciana, Petra, Sabina, Zoilo 
Mollares, Don Pepito, etc.) se hallan perfectamente construidos y caracteriza­
dos, pero, entre todos destacan los personajes femeninos. 

Son, por otro lado, muchas las escenas humorísticas que se suceden, 
como cuando creen que la difunta sigue viva, o las parodias de las cencerra­
das, el episodio del fantasma ... todo ello narrado por una pluma ágil que hace 
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muy fácil su lectura, casi de un tirón. La novela está distribuida en quince capí­
tulos (unas doscientas veinte páginas más el prólogo y el vocabulario) y repre­
senta la realidad cotidiana de la aldea, entonces aún viva; sin embargo, muchos 
episodios pueden leerse independientemente del orden cronológico del argu­
mento ya que no son sino animados cuadros o escenas costumbristas desarro­
lladas al hilo de los acontecimientos. El mismo Cubría admite en el prólogo 
("Este libro ... "): "Este libro es un conjunto de episodios que cortados del tema 
principal, podrían seguir teniendo movimiento y vida propia en su mayor 
parte, igual que los trozos de enánago que secciona el dalle" (Juana ... , pág. 5). 
Y respecto de sus personajes afirma que ha cuidado de que "dieran cuanto 
pudieran dar y no dieran nada que no fuese suyo ... Con personajes de ficción 
pueden pintarse cosas aparentemente estupendas -bien que sean ficticias tam­
bién-. Con personajes de carne y hueso y con vida propia, a lo que un autor 
debe aspirar como propósito supremo es a que cada página, cada línea, se mue­
van por sí solas" (Juana ... , pág. 5). 

Manuel Llano realiza un bonito elogio de la figura y la obra de su gran 
amigo Francisco Cubría aprovechando la publicación de Juana y Nel, del que 
dice: "Acabo de leer un libro que me ha dejado una ancha y honda sensación 
de valle de conflictos humanos en tierra de patriarcas, ya sin patriarcas ... Sus 
páginas parecen hechas con sombra de robledal... Y así su literatura es como 
rumor sonoro de bolos, ruedas de carro de mies, adral de vara fina, cántaro 
de alfarero rural, talla de banco de portal. Y humor de la gente esparcido en 
conflictos, en desvelos, en palabras socarronas, hasta en los conceptos jurí­
dicos ... " ( 40). 

Y se puede terminar el comentario de esta novela con la inestimable y 
autorizada opinión de Leopoldo Rodríguez Alcalde quien señala que Juana y 
Nel: "está narrada, ciertamente con desenvoltura inimitable consistiendo más 
bien en una serie de estupendos acontecimientos pueblerinos que en ocasio­
nes pueden aislarse del contexto de la novela, en calidad de animados cua­
dros de costumbres, cuyos sabrosos perfiles quedan agudizados por el buen 
talante del escritor. Pueden ser ocasión de homéricas carcajadas la historieta 
del sinapismo de Nel, la medrosa aparición del "la pantasma" o paradójica­
mente -la ceremonia fúnebre del tío Minguín. Juana y Nel es seguramente, 
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por su desenfado, por su agilidad y por el precioso dibujo de los tipos, la obra 
maestra de Francisco Cubría, merecedora de reedición-" (41). Esta última 
afirmación no ha caído en saco roto. Han tenido que pasar muchos años pero, 
finalmente, Juana y Ne! ha sido reeditada, junto con El pleito de la perra 
gorda, por la librería Estudio con motivo del centenario del nacimiento del 
autor. 

Anagrama de las Ediciones 
Literarias Montañesas. 



La serie de Nardo: 

Puesto que la creación de la figura de Nardo el de Somonte, fue lo que 

mayor popularidad le proporcionó a Francisco Cubría, bien se merece un apar­

tado independiente dentro de la obra narrativa. 

Nardo es el prototipo de labriego montañés ("Tipo trasmerano" es el sub­

título que aparece en el primer libro). Con él quiso plasmar Cubría un fiel retra­

to de las costumbres, el carácter, y la manera de ser propios del aldeano tras­

merano, todo ello, claro está, con su característico lenguaje. Y para llevar esto 

a cabo nuestro escritor no tuvo más que valerse de su penetrante observación y 

hacer uso de todo aquello que había mamado desde su infancia: su vida en 

Pámanes y su permanente contacto posterior con el pueblo. Perfecto conocedor 

de la aguda psicología aldeana de Trasmiera y de su peculiar forma de contem­

plar el mundo, Paco Cubría, que ya había llevado al papel tipos similares ante­

riormente, termina creando un personaje en el que se resumen todos, pues en él 

se concentran los rasgos típicos del aldeano de Trasmiera. Es pues, una inven­

ción relativa puesto que Nardo puede ser cualquiera de los clientes de aldea que 

recibía a diario en su despacho o todos ellos. Nardo, el de Somonte acude fre­

cuentemente a la consulta de don Paco, como él le llama, en Santander con 

algún motivo concreto o simplemente para charlar, planteando los más variados 

y pintorescos asuntos . Algunas veces lo hace sin previo aviso e incluso aparece 

en la misma casa del abogado pero otras le envía previamente una carta avi­

sándole de una próxima visita. Y, en numerosas ocasiones, es el propio Cubría 

el que hace llamar a Nardo o se dirige de improviso a Somonte a visitarle. 

Los primeros artículos, que Cubría llama "casos", fueron apareciendo 

periódicamente en La Voz de Cantabria entre 1934 y 1936 y poco después, en 

1937, serían recogidos en el libro Nardo, el de Somonte, primero de los siete 

volúmenes sobre Nardo que se irán sucediendo hasta 1965, lo cual es muestra 

suficiente de su buena acogida. 
Pero, ¿cuál fue la génesis del personaje? Lo mejor es que lo explique el 

mismo creador: "En 1934, el diario de Santander La voz de Cantabria, anunció 

un concurso de temas montañeses, al que acudí con dos obras: una interviú 
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sobre el cuco, con Sebia la de Entremontes como protagonista, y los episodios 
de Nardo. Con la interviú alcancé el primer premio. Nardo se quedó a la espe­
ra de nuevas convocatorias. Pero me había encariñado tanto con mi personaje 
que a partir de entonces en revistas y periódicos el bueno de Nardo ha salido 
numerosas veces contando cosas muy peregrinas".(42) 

Para conocer el "proceso nardiano" de forma más completa pueden leer­
se los casos: "El tema de Nardo" y "La vuelta de Nardo", en los que Cubría 
explica detalladamente cómo un artículo le va llevando a escribir otro nuevo. 

Además, el abogado relata, en la introducción a Nardo, el de Somonte qué 
es lo que pretende con su creación: "Yo he querido, a contrapelo de esos usua­
les hábitos, en vez de reunir los detalles minúsculos de la vida de algún hombre 
famoso, ir cogiendo los rasgos notables de la psicología de un personaje desco­
nocido, pero que existe, con el mismo derecho a ello que cualquiera. 

Es decir, que mi pretensión, en vez de sacar en zapatillas a ningún genio, 
es la de hacer surgir de la nada a un ser insignificante para el mundo. No será 
más que arcilla, porque no está a mi alcance tallar mármoles pero al menos, será 
algo. 

Será Nardo Cabezos, el de Somonte" (43). 
Poco o nada se sabe del origen de Bernardo Cabezos, ("su segundo ape­

llido lo podría averiguar Sojo'', comenta un amigo del abogado), Nardo para 
todos, además de su antigua profesión de cantero. Y es que comenta Paco 
Cubría: "No pienso, pues, decir, ni siquiera aquí, donde encajaría muy bien, el 
origen de Nardo ni cosa alguna de su vida hasta la época de las visitas que refie­
ro. Ni nada que dé una sola explicación referente al Nardo anterior, a su físico 
o a su psicología. A Nardo tiene que deducirle el lector ni más ni menos que de 
los artículos que comprende este libro, de sus conversaciones, de sus "salidas", 
de sus silencios y reservas y de los escasos apartados en que, por mi cuenta, 
manifiesto algún detalle peculiar del personaje" (Nardo ... , pág. 29). 

Pues bien, conocemos la apariencia física de Nardo porque aparece dibu­
jado en varias portadas de sus libros y porque en algunas páginas se alude a sus 
largas piernas y a su cuerpo alto y delgado. En cuanto a su edad, en el primer 
libro sabemos que "un poco le encorva ya el peso de las tres onzas bien cum­
plidas de tiempo que lleva encima, pero aun está ágil para avanzar con buenas 
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zancadas" (Nardo .. ., pág. 29). Y en el Quinto libro de Nardo, el de Somonte, en 
uno de los capítulos ("Los años de Nardo"), nos enteramos de que muchos lec­
tores preguntan a Cubría por la edad del matrimonio Cabezos. Él responde que 
ni siquiera es aún "tí Nardo" (persona venerable en la Montaña) y añade: 
"Cuando le conocimos en mis crónicas había salido ya de mozo; pero todavía 
no ha entrado en viejo."(44). El escritor escribe una carta a Nardo haciéndole 
partícipe del deseo de sus lectores y éste contesta: "Cuando le pregunten a ustez 

los años que yo tengo diga que los justos que esa es la cosa y no porque tenga 
interés en que no se sepan ... pero lo mejor es que los diga ustez que se quiten 
de esas aberiguaciones y dejen los años de Nardo en paz que eso no es impor­
tante ni los va a divertir" (Nardo ... , pp. 16-17). 

Nardo es ingenioso y ocurrente, socarrón, irónico, agudo, receloso, astu-
to, suspicaz, desconfiado, filósofo, consejero de todos sus vecinos, muy zorro, .. . 
"Yo querría saber si detrás de todo ese espíritu de justicia no se oculta algo .. . 
vamos, algo ... Su punta de trastienda trasmerana" (45) le dice Cubría a Nardo. 

Pero puede que Nardo no fuera lo que es si no tuviese a su lado a Tanasia, 
su mujer, su "costilla", como la llama el autor a menudo. Ella es su apoyo 
incondicional, su compañera de fatigas, y está muy orgullosa de su marido. La 
compenetración existente entre ambos es total. Es Tanasia una mujer "honrada 
y campechana", entrada en años pero "los años en que pudiera mantenerse son 
tantos, que tendrá Dios que darme mucha vida para que yo la pueda ver hecha 
una pasa" (Nardo ... , pág. 12), indica el abogado. Por su parte, comenta Nardo: 
"El alma mía no es moza ya pero biejana tampoco. Es de mi tiempo ya lo digo" 
(Nardo ... , pág. 17). La primera vez que aparece Tanasia en el papel, Cubría la 
describe de la siguiente forma: "bien de carnes, regular de estatura y con las 
manos sobre la abocelada cornisa con que las faldas le volaban desde la cintu­
ra ... " (Nardo ... , pág. 103). Y en cuanto a su manera de ser, comparte la mayoría 
de sus defectos y virtudes con los de su marido. Juntos protagonizarán algunas 
de las escenas más pintorescas y divertidas de los libros de Nardo. No es de 

extrañar que Francisco Cubría dedique su primer volumen de Nardo y el segun­
do a Tanasia. 

Aún no se ha dicho nada de otro verdadero protagonista: Somonte, el lugar 
donde habita el matrimonio Cabezos y muchos otros personajes. Este pueblo 
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forma parte de ese mapa imaginario que el escritor tenía trazado en su mente y 
que utilizaba en gran parte de sus obras y así, declara en el cuarto volumen de 
Nardo: "Ahora bien: ¿dónde está Somonte?, me preguntan algunos, a veces. Si 
este no fuera mi secreto, acaso Nardo hubiera perdido algo de su valor. Deberé 
decirles únicamente que está a cuatro kilómetros de Hinojales, a legua y media 
de Entremontes y, yendo por los somos, a una hora de Cagigal, donde sucedió 
el pleito de la perra gorda. Datos tomados todos de mi particular mapa de 
Trasmiera. Como pueden ustedes colegir, no es tan fácil dar con Somonte, para 
llegar a dar con los auténticos Nardo y Tanasia ... " (46), "Y lo peor de todo, les 
aseguro a ustedes, es que resulta más difícil dar con Somonte que con Nardo 
mismo" (Cuarto ... , pág. 16). 

Croquis de Somonte y alrededores dibujado por F. Cubría. 
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Y en una de sus entrevistas añade al respecto: "Somonte no existe. Es un 

pueblo imaginario que sitúo yo en Trasmiera. Para el desarrollo de mis narra­

ciones me he confeccionado una geografía particular, un mapa imaginario con 

pueblos, ríos, montes y hasta estaciones de ferrocarril. A través de estos nom­

bres creados por la ficción deambula Nardo y cuantos alrededor de él cobran 

vida en mis escritos." (47) Con más exactitud puede llegarse a conocer este ori­

ginal microcosmos rural en las páginas de El pleito de la perra gorda: "Era 

Cagigal la más importante localidad del término, que compuesto de aquél y 

otros tres pueblos, abarcaba el rincón más bajo de la gran llanada entre monta­

ñas por la que, río arriba, S, ~ extendían los municipios de Somonte y 

Mazarreda .... " (El pleito .. ., pp. 33-35). 

Pero no todos los pueblos son inventados puesto que a menudo se citan 

algunos tan reales como los trasmeranos Liérganes, Pámanes y La Cavada. Lo 

que históricamente se ha llamado la Merindad de Trasmiera hoy abarcaría, 

administrativamente, los Partidos de Laredo, Ramales, Castro Urdiales, 

Santoña y Santander. Pero es necesario tener en cuenta que la zona trasmerana 

reflejada por Cubría se limita simplemente a un pequeño rincón de esa antigua 

Merindad: los alrededores de Pámanes y Penagos, y que sus habitantes son tras­

meranos, no pasiegos como confunden algunos autores al referirse a los perso­

najes de nuestro escritor. 

En el episodio "La porfía", en el primer volumen, Cubría visita por pri­

mera vez la casa de Nardo: "Es una vieja morada aldeana, y con ello está dicho 

que ofrece el corte típico de estas viviendas montañesas: estrecha solana corri­

da, de pisos torneados con el raído alero de la media aguada sobre ella, portón 

acuarteronado cerrando el estragal y delante un corralito limpio en parte, y en 

otra con mullida de rozo y pajates" (Nardo .. ., pág. 103). 

En el caso titulado "El pico del arca" conocemos la situación económica de 

Nardo y Tanasia: "Sépase que Nardo Cabezos, aunque él lo disimule, tiene el riñón 

bien cubierto, la hacienda del labrador vale según se la trate, y Nardo, desde que 

apenas hace a la cantería, la cuida y trabaja de un modo que produce doble que en 

otras manos. Claro que en esto colabora su mujer, Tanasia, fuerte y hacendosa si 

las hay. De vez en cuando, echan otro añadido a sus terrenos, y con ello el producto 

aumenta y los ahorros también, y así sucesivamente" (Nardo .. . , pág. 125). 
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A menudo el lector llega a dudar si realmente existe Nardo o no, ya que 
la realidad y la ficción se entrecruzan y confunden. En un capítulo del primer 
libro de Nardo ("La existencia de Nardo") comenta Cubría: "Con frecuencia he 
tenido que discutir con diversas personas sobre la existencia de Nardo, apor­
tándoles datos demostrativos de la misma, además de las anécdotas suyas que 
llevo publicadas. Se obstina mucha gente en creer que Nardo no figura en el 
mundo de los vivos y sí solamente en el de los personajes literarios, por obra y 
gracia de mi pluma. Pero yo no hubiera sido capaz de tanto .... " (Nardo .. ., pág. 
235). Y en el Cuarto libro de Nardo, el de Somonte declara: "Que yo no inven­
to nada de Nardo. Y si alguien no está bien convencido todavía, que vaya donde 
el mismo Nardo y le pregunte .... Cuando cualquier lector que le conozca hable 
con él, no le pregunte nunca si han sido verdad ciertas cosas. Dé por sentado 
que lo fueron" (Cuarto libro .. ., pág. 15). En varias ocasiones el escritor se ve 
obligado a presentar a Nardo a personas incrédulas e incluso algunas veces ha 
ido con amigos hasta Somonte para que le conozcan. En una de ellas se encuen­
tran con un labriego al que preguntan si sabe quién es: "¿Nardo el cantero? 
Dejará no. Pues sin parar sale en los papeles, que le saca Cubría" (Nardo .. ., pág. 
239). 

Que Nardo representa la síntesis de un tipo aldeano trasmerano no deja 
lugar a dudas. No hay más que leer "El rival de Nardo" en el primer libro: un 
amigo de Cubría quiere un retrato de Nardo y éste se muestra receloso dicien­
do que si quiere saber si de verdad existe se presentará él mismo. Nardo sólo se 
ha fotografiado una vez y al ver su foto dice: "Esti retrato es de otro con el mi 
vestido, lo cual es una ición que no me gusta, emprimeramente porque el traje 
es nuevo y me ha costado lo mío y con la mi ropa no se luce ningún prójimo" 
(Nardo .. ., pág. 159). 

Resulta que el amigo de Cubría quiere demostrar si existe Nardo porque 
un tal Mesio Talancos, de Socastro, tiene la pretensión de que él es el auténtico 
Nardo, en quien el abogado se ha inspirado y así lo creen muchos en Socastro. 
Nardo está muy ofendido y ambos acuden a la consulta del abogado: "«¿De 
aónde será esti Nardo que saca Cubría?», dijo uno de los Llanos. Y uno de 
Entremontes fué y dijo: «Pa mí que es de mi pueblo, que yo creo que le conoz­
co». Y dice otro: «En Trashoyo sí que hey vistu yo unu apaecio en regudeñas». 
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Y entronera dijo otro luego después: «Como apaecíu, en Ardenales le tienen tres 

o cuatro»" (Nardo .. ., pág. 163), relata Mesio ante la indignación del verdadero 

Nardo, quien deja claro que como él sólo hay uno: " ... déjame a mi con don 
Paco, muchacho, déjame a mí, que yo y don Paco o don Paco y yo, como diría 
él, tenemos muchu que hablar de cosas del mundu ... Y a esi siñor que le has 
contado que te apaecías a mí, mosca y dile que el mi retrato mejor es como don 
Paco le pinta, y no como tú aparentas" (Nardo ... , pág. 166). 

Y el escritor de Pánames, en el Cuarto libro de Nardo, el de Somonte 

aumenta aún más la confusión: "Claro que yo sé de personas que conocen per­
fectamente a Nardo. Que le conocen tan bien como yo, que saben de él más o 

menos cosas, de manera que a veces mis historias no les sorprenden ... Los hay, 
incluso, que creen que Nardo no se llama Nardo. Y que Tanasia no se llama 
Tanasia. Les parece que Nardo puede llamarse Nel, o Quico, o Fonso, y que 

Tanasia puede lo mismo ser Nisia, o Toña, o Sebia. Y esto no es así: Nardo es 

Nardo, y Tanasia es Tanasia, y Somonte es Somonte. Y pensar otra cosa es 
errar" (Cuarto ... , pág. 17). 

Cubría es consciente de su paternidad sobre Nardo y éste reclama su dere­
cho a ser considerado el único inspirador de las historias del escritor, de lo cual 
se enorgullece a menudo. A Tanasia es a la que no le hace tanta gracia la fama 
de su marido: "Que de un tiempo a esta parte le da mucho por la lustración, y 

pa mí que tóu viene di esu. Daque día se va a creer un personaje" (Nardo ... , pp. 
108-109). 

Los temas de los "casos" son muy variados: desde los típicos pleitos que 

tienen lugar en los pueblos o las ferias de ganado, hasta la existencia de los pla­
tillos volantes. Otras veces, Nardo le pregunta a Cubría, o viceversa, algún con­

cepto al que luego da su forma y su uso particular o simplemente le pide su opi­

nión sobre algún asunto, ante lo cual Nardo suele adoptar siempre la misma 

actitud: "Llegó con esto el momento consabido de todas mis entrevistas con 

Nardo, en que éste, vacilante, perplejo o desconfiado -según el caso- se echa 

una mano hacia el cogote, muévese la boina y se hurga y zarandea los pelos del 
flequillo" (Nardo ... , pág. 83). 

Nardo, después de dar sus opiniones, suele ejemplificarlas con casos 

acaecidos a paisanos suyos pero otras veces es el escritor el que le tira de la 
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lengua: "Pero lo que a mí me interesaba, sobre todo, en la presente ocasión, y 
como siempre que hablo con Nardo, era precisamente analizarle a él, sacarle al 
aire todo lo que tuviera dentro de las entretelas" (Quinto libro .... pág. 99). 

En una entrevista realizada por Julio Poo San Román ante una pregunta 
acerca de qué es lo que busca retratando al tipo aldeano, Cubría responde: 
"Ante todo, plantear los problemas que hoy tiene el campesino montañés. He 
recogido un tipo creado por mí, tal como yo me lo imagino, y abarco en ellos 
las opiniones sobre distintos temas de actualidad, siempre, a mi juicio, de ver­
dadero interés . Los desarrollo en forma de cuentos, unos; otros como comenta­
rios sin acción." (48) 

FIANCISCO CUlllA SA.INZ 
El primer volumen de Nardo, Nardo, el de 
Somonte, está formado por veintidós capítulos, al 
principio de los cuales se puede leer su fecha de 
composición; el primero fue escrito en diciembre 
de 1934 y el último en julio de 1936. 
Tanto estos "casos" como el resto pueden leerse 
de forma independiente si bien muchos de ellos 
guardan relación entre sí, remitiendo muchas 
veces unos a otros. Es posible, por tanto, efectuar 
una lectura desordenada. Los episodios son bre­
ves, de unas diez páginas pero cuando son más 
extensos, el autor los estructura en capitulillos. 
Este primer libro, precedido de un prólogo de D. 

Fermín de Sojo y Lomba, contiene episodios inolvidables como el de "Nardo y 
el diccionario": Nardo, siempre interesado en aumentar sus conocimientos se 
compra un diccionario por recomendación de Cubría en el capítulo anterior: 
"Hombre, de algún apuro pué sacar, luego bien, no digo que no; y como práti­
co, pa calzar una puerta tamién vale. Pero, ¡ay hijo! ¡Onde está el conocimien­
to natural de unu mesmo!. .. " (Nardo ... , pág. 65). Nardo empleará sus habituales 
argucias para comprar al librero, amigo del abogado, el diccionario más barato 
y terminará devolviéndoselo. Se queja de que no vienen regionalismos y de que 
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"hacienda", por ejemplo, no venga también sin "h" para los "nalfabéticos" 

como él. A continuación, querrá incluso comprar un Código civil barato, a lo 

que Cubría se niega. Pero, después de todo, Nardo aprende tres nuevas palabras: 

"indéntico", "enfásis" y "masculina" que piensa incorporar a su vocabulario 
particular y utilizarlas a la primera oportunidad. 

En "El tema de Nardo" que abre el libro, se alude al concurso de "La Voz 
de Cantabria". Nardo quiere escribir un artículo con Cubría y repartirse el dine­

ro (otro ejemplo de esa confusión creada por la mezcla de realidad y ficción), y 
en el siguiente, "La vuelta de Nardo", le da "la noragüena" a don Paco por su 

premio y comenta que la tía Sebia, en Trashoyo, quiere una parte de éste, y 

Nardo otra, aunque al final se tenga que conformar con un puro que era para la 
señora. 

En "La honra del campo" se retoma una vez más un tema siempre pre­

sente, el de los litigios. Es un buen ejemplo para comprobar hasta qué punto lle­
gan los pleitos en los pueblos. Nardo reclama una deuda a un vecino y éste a 

otro y así sucesivamente hasta que se cierra el círculo por obra de Cubría que 
los reúne para que paguen todos a la vez. En "Mentiras del Norte" vemos cómo 
se las ingenia Nardo para declarar en un juicio y ocultar la verdad sin mentir y 

en el episodio "La porfía" el escritor sospecha que Tanasia y Nardo han tenido 
una "profía" pero no le quieren contar por qué, ("¿Porfía de matrimonio tras­

merano? ¡Si no la cuenta el que la quiere callar, secreto eterno!"; Nardo ... , pág. 
113). 

Al leer "Gente espabilau" oímos por boca de Nardo otra característica 

trasmerana: "Pus que los de Somonte seromos tasugos de por sí, dau caso; y 
profiaos a matar. Pero, amigo, encontáu y ello, lo que emprimeramente semos 

es esu que li digo: Gente espabilau" (Nardo .. . , pág. 123). 

De antología es "El pico del arca", en el que Nardo va al banco a 

Santander, a sacar dinero, y se viste de pobre para que no le roben, volviendo a 

Somonte después con el dinero envuelto en un calcetín viejo. 

En "La resultanti" los dos amigos charlan acerca de las elecciones pero a 

Nardo no le gusta mucho hablar de política y en "La mujer y el hombre", al tra­
tar de los derechos del hombre y la mujer, Tanasia declara que " ... en mi casa 

quien yo quiero que mande es el hombre" (Nardo ... , pág. 220). 
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Nardo, el de Somonte se cierra con "El disgusto de Nardo", episodio 
curioso e importante pues, por primera y última vez, Cubría se enfada seria­
mente con su personaje: "Siento, después de todos los encuentros cordiales que 
he disfrutado con Nardo en estos últimos tiempos, tener que acabar contando 
algo muy triste .... Todas las cosas y todas las historias tienen su desenlace y 
también a mis buenas relaciones con Nardo les llegó su fin" (Nardo ... , pág. 
261); "Sí. Reñimos. No fue únicamente estar desacordes en tal o cual punto o 
hacerle yo una simple reprensión, que éstas ya sé que las aguanta. Como yo le 
tengo aguantadas muchas impertinencias de su inferior crianza. Esta vez nos 
cruzamos palabras muy gruesas, graves acusaciones, y, en resumen, Nardo salió 
de mi despacho para no volver más" (Nardo ... , pág. 262). 

El motivo fue una simple cuestión de dinero. Nardo cree que el abogado 
le está engañando: "El celebre soy yo. Y usté el que se cobra los cuartos, 
¿nordá?" (Nardo ... pág. 264). A lo que replica Cubría: "En una palabra, que lo 
que tú deseas es que te paguen por dejarte "turricar'', ¿no es así? (Nardo ... pág. 
265). Y le advierte que si deja de ir a verle: "Dejarás de ser "celebre". Se aca­
bará tu fama fácilmente como nació, en cuanto caigas en el olvido de la gente. 
Serás Nardo en Somonte nada más, pero fuera de allí, dentro de poco, nadie se 
acordará de que existes. Y en Somonte, realmente, como si no existieras, por­
que allí tú, ¿qué pintas? En política no te metes, vas poco a la taberna, autori­
dad no tienes porque nadie es profeta en su tierra. Total, a trabajar como otro 
cualquiera ... " (Nardo ... , pág. 267). 

Tras este intercambio de duras palabras ("¡No me jorobe más, don Paco, 
que de gratis ya me ha hecho bastante la ... !"; Nardo ... , pág. 267), Nardo se larga 
y dice que no volverá, que allí está para servirle pero que para salir en los pape­
les que no cuente con él. En este capítulo se observa, pues, otra faceta de Nardo: 
el Nardo interesado, con poca educación. Y el libro termina así, bruscamente: "Lo 
último que he oído de él fué el golpeo que sus recias pisadas dejaron sobre las bal­
dosas del portal..." (Nardo ... , pág. 270). No volveremos a saber nada más del per­
sonaje hasta mayo de 1943, cuando se publica un nuevo episodio "nardiano" que 
después constituirá el primer capítulo de La vuelta de Nardo, editado en 1948. La 
guerra ha estallado por en medio y Cubría ya no será el mismo, como tampoco lo 
serán sus obras, en las que también se observa un cambio tras la contienda. 
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Con La vuelta de Nardo, Francisco Cubría retoma 
los episodios en los que Nardo se alza nuevamen­
te como indiscutible protagonista. 
Los primeros artículos que componen el libro fue­
ron publicados en el Alerta (entre mayo de 1943 
y marzo de 1944) de ahí que, como aclara el pro­
pio escritor en la introducción, sean más breves 
que los demás, que considera más completos y 
mejor ambientados. También explica Cubría 
cómo, una vez más, ha "cogido a Nardo del 
brazo" y que "con que los amigos de Nardo son­
rían al leer, me consideraré bastante pagado. ¿Qué 
autor podrá decir otro tanto? ¡Escribir un libro 

para los amigos del personaje! ¿Qué libro podrá ser recibido, donde se le admi­
ta, con mayor cariño?" (49) 

Tras el vocabulario, en el primer capítulo ("Noticias de Nardo") nos ente­
ramos de cómo, tras la pelea ocurrida entre autor y personaje unos años antes, 
se ha reanudado su colaboración: "Buenos amigos me preguntan con frecuen­
cia por Nardo el de Somonte. Aseguran echarle en falta y que desean saber de 
su vida; me recuerdan su simpatía y agudeza y me incitan a que les refiera algo 
del que en un tiempo fué mi personaje favorito ... Estoy por creer que se me hizo 
demasiado indispensable, y algo semejante resultó sucederle a sus simpatizan­
tes, de modo que cuando no hablaba de él, ni a los demás ni a mí nos interesa­
ba lo que yo escribía. ¿Será posible que llegase a sentir celillos de Nardo?" (La 
vuelta ... , pág. 15). Pero Cubría confiesa ser la persona que más aprecia a Nardo 
y ambos terminan olvidando sus rencillas y sus "arrecelos" por intervención de 
Tanasia que vuelve a reunirlos. De este modo, "aquí penetrarnos de lleno en los 
rincones y recovecos de la psicología de este hombre desconcertante, abruma­
doramente racional y ordenador estupendo de puntos para las íes" (La vuelta ... , 
pág. 18). 

El escritor hace una de sus escasas referencias, en este primer capítulo, a 
la guerra: "Esto era a raíz del Alzamiento Nacional. Corría agosto y habían dado 
en correr demasiado velozmente los automóviles por las carreteras de la 
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Montaña, con sus banderas de color de sangre y sus cañones de fusiles y de esco­
petas oteando recelosos el campo, en busca de "facciosos" (La vuelta .. ., pág. 18). 
Y cuando se reúnen de nuevo Nardo y Cubría, el primero saluda "echando un 
brazo hasta mí como quien lanza una jabalina" (La vuelta ... , pag. 21 ). 

Muchas son las anécdotas y vivencias del autor que pasan otra vez al 
papel y que tan divertidas se hacen debido a la especial mentalidad aldeana de 
Nardo. En "El traje de Nardo", el protagonista saca a colación un tema muy fre­
cuente en sus charlas con Cubría: el senorío y las diferencias entre el campo y 
Ja ciudad: "El señor debe parecer siempre señor, pero igualmente el labrador 
debe parecer siempre labrador, y el obrero obrero, ¿estamos? Que de no pare­
cer lo que se es, viene muchas veces el no ser lo que se paece ni nada" (La vuel­
ta ... , pág. 54). En "El campo y la ciudad" (de Nardo, el de Somonte), Nardo 
cree que en la ciudad hay mucho más vicio y reconoce que en el campo están 
siempre pendientes de las vidas ajenas, lo cual no le parece tan malo. Y añora 
el antiguo señorío (el de ahora es peor por influencia de la ciudad). Nardo está 
a favor del caciquismo con señorío. Este tema también es tratado en "Eco de 
sociedad" (de Nardo, el de Somonte), en el que un labriego vanidoso le encar­
ga a Nardo que publique Cubría una nota de sociedad sobre el matrimonio de 
su hija. Lo redacta el maestro del pueblo y Nardo rebate todo lo que dice con 
mucha gracia: "Yo por sociedá entiendo señoríu, a diferencia de los que no 
semos señoríu, que semos gentíu tan solamenti" (Nardo ... , pág. 253). En el 
Cuarto libro de Nardo, el de Somonte ("Tierra y señorío") el abogado monta­
ñés aclara que "una característica que siempre he encontrado yo en Nardo alta­
mente simpática es que su pensamiento campesino hace muy buenas migas con 
el señorío. Ni Ja idea democrática y pedestre suya está en pugna con su expre­
so acatamiento a las escalas sociales. Ni el rencor ni la envidia tienen cabida en 
Nardo, pero sobre todo se da en él una sensación de compatibilidad con cual­
quier rango social, que es lo que más afirma, precisamente, su personalidad: 
Nardo no deja de ser nunca quien es: Nardo siempre, ni más ni menos, los 
mismo en su casa que en la ajena, y hasta en palacio "si a mano viene" (Cuarto 
libro ... , pág. 91). 

Y en ese mismo libro Nardo comenta que "el señoríu no entra por ái ni 
creo que la Ley se ha hecho pa hacer señores. Los señores que yo llamo señores, 
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son los que ya tuvieron abuelos señores, pero la tierra de por sí no es abuela de 
nadie" (La vuelta ... , pág. 93). Nardo piensa que el señorío es necesario en el 
campo. Es útil para realzar el campo, el íntegro e inmemorial, sin callos en las 
manos; señores para lucirlos, "señores que sean mesmamente el luju nuestro" 
(La vuelta ... , pág. 98). También en el Séptimo libro de Nardo, el de Somonte 
aborda de nuevo el asunto: "Nardo es un defensor del señorío en el campo. Él 
opina que los señores vienen muy bien al campo y que sin ellos le falta al campo 
eso: señorío, que realza y ennoblece Ja vida campesina." (50) 

Muchas veces el escritor trata el tema de la dura vida en el campo y de 
cómo allí el trabajo nunca se acaba "porque al labrador, si un año le rejundi en 
forma, le trae más obligaciones pa el otro y ese es el provecho que saca" (La 
vuelta ... , pág. 88). 

Nardo es trabajador pero se diferencia de muchos vecinos al pensar que 
es necesario trabajar pero no convertirse en esclavo de las vacas, la tierra y Ja 
hierba. En el Sexto libro de Nardo, el de Somonte ("El esclavo de su hacien­
da") el personaje opina que "Los hay que acaban mal no tuviendo, pero tam­
bién que acaban mal por tener demasiao y no poder con ello. Amontonan, 
amontonan, y hoy una vaca y mañana otra finca y otro día más ganau y otro 
más tierra y venga a echarse trabajo encima. Y a fin de cuentas, pa acabar 
doblando. Pus lo que yo Je digo, don Paco, que no hay peor cosa que hacerse 
unu esclavo de lo de unu . Lo que tenemos que saber hacer es mandar en lo 
nuestro, pero no que lo que tenemos mande en nosotros, porque si acabamos 
así, ¡ah, pobre la cosa!" (51) 

En La vuelta de Nardo, se reúnen historias como las de "El grano", "El 
papeluco", "El humor en Trasmiera", "El tijuana" o "No digas joño", en las que, 
como siempre, destaca lo acertado del diálogo y lo ocurrentes que son las peri­
pecias narradas. 

El Tercer libro de Nardo, el de Somonte, fue editado en 1956 y en él se 
compilan otros veinticuatro "casos" más de Bernardo Cabezos publicados en 

Alerta, en Sam y algunos nuevos intercalados en el lugar que cronológicamen­
te les corresponde (como siempre, cada episodio va acompañado de su fecha de 
publicación, en este caso entre enero de 1951 y diciembre de 1953). 
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...----------------.En la introducción a este volumen, Cubría vuelve 

FRANCISCO CUBRIA 

TERCER LIBRO 
DE 

NARDO EL DE SOMONTE 

SANTANDER 

a expresar su intención de continuar con las 
andanzas de su personaje favorito: "Volverá a los 
escaparates y a las manos de sus fieles lectores, a 
alguna que otra alacena campesina y a algún rin­
cón de daque biblioteca. Estas son las máximas 
pretensiones de perdurabilidad de sus personajes 
a que un escritor puede aspirar cuando no se 
escribe para eso que se llama "gran público" ... Lo 
sensacional es flor de un día. Nardo no es sensa­
cional, pero a lo mejor es perdurable. Por lo 
menos, yo me encuentro con gentes que conocie­
ron a Nardo hace muchos años y siguen pregun-

...._ _________ __, tándome por él." (52) 

En el primer capítulo, "El "aseguro"", el escritor montañés aclara que 
muchas personas le preguntan insistentemente por noticias de Nardo tras los 
últimos episodios relatados en el libro anterior y expone su intención de seguir 
refiriendo historias. 

Merecen destacar casos como el de "La lotería" o el de "Buena castaña". 
En el primero, Cubría comparte un boleto con Nardo y éste piensa concienzu­
damente con Tanasia lo que podrían hacer con el dinero si les tocara. El matri­
monio siempre, por mínimo que sea el asunto, reflexiona muy bien las cosas 
antes incluso de que ocurran. A todo le dan mil vueltas por si acaso algo les 
pudiera ser perjudicial. Si a Tanasia y Nardo les tocara la lotería se comprarían 
más finca, más establo, más ganado ... y a lo mejor un "criau", en definitiva, más 
trabajo pues son gente que no concibe el dinero para otra cosa que para traba­
jar más. Ni se les pasa por la cabeza ir a un piso a Santander. Lo ven todo tan 
complicado que terminan por devolver el boleto a don Paco. 

El segundo episodio es un buen ejemplo de la marrullería de Nardo, que 
como sospecha que una vecina le ha engañado pues no le entregó unas castañas 
a Cubría y dice que las perdió, se presenta en Santander para averiguar la ver­
dad, llevando un puñadito de castañas y preguntando a los nietos de la señora 
si las han comido iguales alguna vez. 
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Otro tema muy repetido aparece en este volumen: el de los bancos. En "La 
letra" se demuestra la desconfianza que pueden llegar a tener Tanasia y Nardo 
hacia las entidades bancarias. Estos asuntos les quitan, literalmente, el sueño. Es 
un "caso" muy gracioso en el que asistimos a los numerosos viajes que el matri­
monio realiza por separado a Santander para que en el banco les aclaren todas las 
dudas que tienen acerca de una letra que Nardo debe pagar por un compuesto de 
potasa para las patatas. Incluso Tanasia se hace pasar por otra persona para com­
probar que todo está en orden. En el banco ya son unos personajes muy popula­
res y les tratan como si fueran de la familia. También en "La solvencia de Nardo-' ' 
quedan al descubierto las argucias de las que Nardo se vale para que el banco no 
le deje hacer un aval a un amigo al que le debe un favor, muy aplaudidas por 
Tanasia. Y en "El aseguro", la costilla de Nardo visita al abogado para que le 
explique cuáles son las ventajas de tener un "aseguro" de vida. 

Otros episodios como"Las misas", del quinto volumen, explotan el 
mismo tema. 

También en este libro se mezcla continuamente la realidad y Ja ficción. 
Por ejemplo, Nardo le reprocha a Cubría que le haga hablar para luego escribir 
todo lo que dice: "Claro -replicó vivamente ... La cuenta que usté se hace: Oiga 
a Nardo en un renuncio si cierra el pico o tengo pa escribir un güen párrafo, si 
es que le abre. De un modo u otro, a mamar de Nardo, ¿no es eso?" (Tercer 
libro ... , pág. 108). 

A menudo los vecinos leen los episodios de Nardo y los comentan entre 
ellos ya que, además, conocen a Ja mayoría de los personajes. Así, tiene lugar 
el siguiente diálogo entre el autor y su criatura: "¿Qué pasa, hombre?; -Pus que 
llegó por illí el SAM, que se leyó el párrafo, y que a lo que paece no es así la 
cosa" (Tercer libro ... , pág. 108). 

Y en el capítulo "El tono de Nardo", el escritor empieza: "Me formé el 
propósito de escribir algo sobre Nardo, y podría haberlo hecho sin buscarlo; 
pero en esta ocasión, precisamente, no estaba yo conforme con volver a hablar 
de él sin ponerme en comunicación directa con su persona ... Conozco anéc­
dotas y "casos" suyos para más de un relato, pero sentía la necesidad de tener­
le delante, y estoy convencido de que ello era para "coger el tono" (Tercer 
libro ... , pág. 113). 
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Hay incluso una vez que Cubría llega a su casa y se encuentra con su per­
sonaje hablando con sus hijos. Los niños intervienen con sus preguntas y Nardo 
les habla de sus visiones particulares (la importancia de administrar la "cono­
cencia" de dentro). 

De nuevo se tratan los omnipresentes pleitos. En "Tres árboles" tiene 
lugar un litigio entre un pariente de Nardo y su vecino por tres árboles exis­
tentes en medio de las dos fincas, pleito que dura más de diez años y en "Un 
deslinde", Nardo se hace el sueco cuando un vecino pinta con cal los límites 
entrando en su prado para que hagan las fotos del catastro. 

Otros pintorescos y simpáticos episodios son "El mal y el remedio", en 
el que la gripe invade Somonte y Tanasia demuestra su astucia y marrullería, 
es decir, su "recámara" trasmerana al engañar a su marido, pues éste bebe 
coñac todos los días para combatir la fiebre y ella le hace creer que está enfer­
mo y lo tiene en cama para que no beba. Y en "Setas garantizadas", Nardo 
vende a un restaurante una parte de las setas que ha recogido para comprobar 
que no son venenosas (él mismo va a comerlas) y la otra se la regala a Cubría 
después. 

rRA:\CISCO CURR IA 

CUARTO LIBRO 
OF. 

NARDO EL oE SOMONTE 

S.\NTANl>F. R 

En el Cuarto libro de Nardo, el de Somonte, 
publicado en 1957, se recopilan veintitrés episo­
dios (acompañados de su correspondiente voca­
bulario inicial) aparecidos en la revista SAM entre 
enero de 1954 y marzo de 1956 (a razón de una 
entrega al mes aproximadamente) y que continú­
an narrando historias en torno a la figura de 
Nardo y su peculiar filosofía. 
En el primer "caso", "El rastro de Nardo", el abo­
gado advierte que Nardo apenas lee pero que todo 
lo que sobre él se publica lo tiene a mano y lo 
comentan él y Tanasia (de nuevo se da la confu­

~---------~ sión entre la realidad y la ficción), tal y como se 
demuestra en este diálogo del matrimonio: "-Pues tú veís que nada es mentira. 
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Vaiga yo o venga él, los casus él los pinta siempre tal como son (Nardo); -Y 

a tí también te pinta como eres. Y a mí lo mesmo. Mira que cuando explica él 

cómo me pongo en jarras, me apetece talmenti que me veu en el espejo 

(Tanasia)" (Cuarto libro ... , pág. 14). Muchos son los lectores que suelen ver 

a los personajes y declaran que el parecido de los originales con los del papel 

es total. 
En sus nuevas peripecias, Cubría sigue dejando patente su sentido del 

humor y continúa dosificando muy bien las historias, desvelando muchas veces 

sólo al final, cuál es el verdadero propósito o el desenlace del caso sobre Nardo 

(como en "El "pujetero" vicio"). El lector asiste en este cuarto volumen a nue­

vos episodios de la vida de la aldea (las riñas por los terrenos, los litigios, .. . ), 

como en "Un trato", "El caso es entenderse" y "Una finca en la luna" . Y Nardo 

vuelve a mostrar su astucia y zorrería (pero no reñida con la honradez), por 

ejemplo en "Cuando pasó el avión" . 
Otro tema muy socorrido es el de la actitud de Nardo hacia los avances 

tecnológicos. Muy divertido es "Visita frustrada", en donde se cuenta el miedo 

que Tanasia y Nardo tienen a los ascensores y en "El cambeo" Nardo sentencia 

que "Cada máquina hace al hombre más máquina" (Cuarto libro ... , pág. 34). En 

"Los intrusos del campo" (Sexto libro de Nardo, el de Somonte), Nardo defien­

de que en donde hay industria no puede haber agricultura y viceversa. Cree que 

si las máquinas hacen el trabajo de los hombres y con un "cacho tierra y una 

vacuca pa ayudase, ya un hombre puede llamarse labrador. Pero usté dígame: 

eso es ser del campo ni es vivir del campo ni es poner el niervo sobre la tierra 

y hacela obediente ni cuasi es arrimarse a ella" (Sexto libro ... , pág. 31). Nardo 

defiende la verdadera vida del campo, la dura, que él ha conocido siempre, sin 

productos químicos, etc., (aunque a veces los utiliza). 

Cualidad inherente a nuestro personaje es su culto al terruño al igual que 

lo profesara Francisco Cubría: "Lo que tiene Nardo es que ama el campo y le 

ama cuanto en su más pura naturaleza se le manifiesta" (Cuarto libro ... , pág. 

35). Aunque tenga una visión bastante más práctica que el escritor: "Mejor será 

que les siga pareciendo (el campo) bonito a las señoras y que a nosotros los de 

acá nos parezca práctico y gracias ... " (Cuarto libro ... , pág. 178). 

También en este volumen tienen lugar sabrosos diálogos, como el sostenido 
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por el matrimonio Cabezos en "La mujer y el átomo" y continúan apareciendo los 
mismos personajes recogidos en otros libros: Nelo, Linos, Nino Corrales, 
Juanón, Mesio Palancas, etc. El tío Chan es un tío de Nardo, de quien al pare­
cer los Cabezos han heredado parte de su ingenio, y surge muchas veces en los 
relatos de Nardo hasta el punto de que el abogado le propone escribir un libro 
sobre él. 

La amistad de Paco Cubría y Nardo se acrecienta cada vez más y las visi­
tas entre ellos se hacen imprescindibles para ambos. Incluso se van juntos al 
balneario de Liérganes a tomar las aguas . 

FRANCISCO CUBRIA 

QUINTO LIBRO 
DE 

NARDO n DE SOMONTE 

El Quinto libro de Nardo, el de Somonte está 
compuesto por veintiún episodios publicados en 
SAM, la revista de la gran Cooperativa montañe­
sa, entre abril de 1956 y mayo de 1958. Este volu­
men editado en 1963 se abre con una defensa por 
parte del autor de la existencia de su criatura: 
"Desde el umbral de este quinto volumen de epi­
sodios de Nardo, mi paternidad no muy efectiva 
del personaje, puesto que Nardo, pese a mi pluma 
y mi imaginación, existe, me obliga a dirigir un 
saludo lleno de afecto a sus innumerables ami­
gos ... " (Quinto libro ... , pág. 7). 
En el "Camping" unos extranjeros acampan en un 

terreno de Nardo y Tanasia quiere que los eche (le parece un escándalo) pero al 
final piensan que incluso podrían ganar dinero, la cuestión es que la gente no se 
entere. 

"Nostalgias" narra la fiesta de San Lucas a la que acude Cubría con el 
matrimonio Cabezos, los cuales lamentan lo que ha cambiado la fiesta con los 
años pero finalmente se dan cuenta que son ellos los que se han transformado. 

Con "Un millonario" se muestra, una vez más, la peculiar mentalidad de 
los aldeanos y se debate la cuestión de si un campesino debe aumentar su 
hacienda o sus conocimientos culturales, a raíz del problema que tiene un 
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labrador que es millonario a fuerza de lo mucho que han trabajado él y sus 

padres pero que ahora no sabe cómo debe educar a su hijo: si para agrandar Ja 

hacienda o para comportarse como un señor. 
En "La intención'', Quico Mozales incendia su casa para cobrar el segu­

ro, episodio en el que se pone de manifiesto la astucia trasmerana y lo listo que 

es Nardo. Esto mismo ocurre en "Quince rubias" en donde vemos cómo se las 

ingenian Tanasia y Nardo para comprar en Santander un colador por menos 

dinero. 
Pero memorable es la divertida historia acontecida en "De playa" en Ja 

que Tanasia convence a Nardo para "viajar" al Sardinero (tras veinte años sin 

ir); así, se narra el viaje en trolebús, la llegada a la playa y los comentarios 

que tales acontecimientos suscitan. Escandalizados de lo que ven acaban 

yendo con su tortilla y sus "bistés" a la Magdalena pero allí es Jo mismo pues 

se encuentran en bikini a la Caitana que dos años antes se fue de Somonte a 

la ciudad para servir. 

FRANCISCO CUBRIA 

SEXTO LIBRO 
DE 

NARDO EL DE SOMONTE 

El Sexto libro de Nardo, el de Somonte, de 1965, 
lo dedica Francisco Cubría "A todos mis amigos 
del campo, que viven en el campo y del campo, 

que conservan aún su amor al campo y para los 

cuales el campo no es solamente un simple y 

1 ;-r~-_...,....'""".....,.__,.,.,......,.,..........,.1 egoísta negocio de vivir..., sino que es una forma 
humana de ser ... Sí, a todos hago ofrenda en 
estas líneas del contenido de este libro de Nardo; 
no sólo de éste sino de mis libros anteriores y de 

mis libros futuros" (Sexto libro ... , pág. 7) . 

Este sexto volumen recoge veintitrés capítulos 

publicados en la revista SAM entre junio de 1958 

y junio de 1960, excepto el episodio titulado "La 

mitad de la mitad" que vio Ja luz en un número extraordinario de La Hoja del 

Lunes, de Santander, dedicado a Torrelavega. 

Nuevamente son muchos los personajes ya tratados antes, aunque siem-
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pre aparezca alguno desconocido: Lecio el Garamón, Pin el de la Pasiega, 
Trescuatro, ti Callejas, Gelo el Chico, Pin Cagigas, Terio Portillos ... Y varios 
episodios remiten a otros (así, "El esclavo de su hacienda" hace referencia a la 
historia de "La lotería", recogida en otro volumen). En otras ocasiones, es la 
carta de un lector preguntando u opinando acerca de algún "caso" lo que origi­
na otro nuevo ("El esclavo de su hacienda"). 

En "El sueño" observamos la reacción de Tanasia y Nardo ante una posi­
ble herencia de América y con el capítulo "Trescuatro" se cambia de tercio y se 
narran los amores de Terio con una hija de Trescuatro en los que se pide la 
mediación de Nardo. 

Otros casos que se relatan son "Palique en las alturas", en donde don 
Paco y su personaje charlan en una pequeña colina, saboreando el bello pai­
saje y lamentando lo poco garantizado que esa naturaleza tiene el futuro, 
pues cada vez se encuentra más indefensa ante los apetitos voraces del hom­
bre; y "Donde cada uno es cada uno", en el que se plantea la posibilidad de 
la fundación de una Cooperativa similar a la creada en un pueblo de Navarra. 
Nardo y sus vecinos hablan de ello en la tienda de Liberto pero la idea no 
puede contemplarse en Somonte pues allí cada uno es cada uno y no le gusta 
meterse en trabajos que son propiedad de otros: "Es que semos muy mandu­
cones y muy señores de lo nuestro aunque nos quedemos a pis pas" (Sexto 
libro ... , pág. 75), comenta Nardo y añade Terio: "Se funda una Comparativa, 
¿y con quién pleiteas empués?" (Sexto libro .. . , pág. 77) . Las mujeres tampo­
co están dispuestas a no verse en la compra y demás tareas que es cuando 
aprovechan para paliquear. 

A vueltas con el tema de los bancos u oficinas, aparece el simpático epi­
sodio "Una aguja en un pajar" donde se satiriza el papeleo que se precisa reali­
zar cuando Nardo le hace un encargo a un vecino. 

Muy divertidos son también "Alergia" en el que se cuenta cómo Nardo 
estornuda siempre en misa y don Benigno, el cura, descubre que es por tener 
enfrente sentada a ti Tomasa, cuyos ropajes huelen a humedad, cocina y cosa 
vieja, y "El precio de mañana", donde Nardo idea con otro vecino, para vender 
a su vaca Paloma, la táctica que Tanasia emplea en el mercado: vender por el 
precio de mañana. 
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El episodio de "El paraguas" es revelador del carácter de Nardo al con­
seguir vencer en una difícil apuesta gracias a su ingenio y, por otra parte, se 
pone de manifiesto el respeto que todos los vecinos le tienen; cuando le ven con 
un paraguas en un día azul exclaman: "Por algo será, que lo que ése no sepa ... " 
(Sexto libro .. ., pág. 147). 

En "La opinión de las comadres" asistimos a un gracioso diálogo entre 
mujeres, suscitado por la publicación del capítulo anterior, "La ilusión", acerca 
del caso de ti Segunda (antes Gundina) que esperó hasta que fue vieja por un 
novio que emigró al Norte y jamás regresó pero que nunca le quitó la ilusión. 
Y en el capítulo siguiente "Opinión" y "comenencia" descubrimos que a Nardo 
le ha entrado "pelusa" debido al protagonismo que últimamente adquiere 
Tanasia en los relatos del escritor de Pánames. 

La acción de "La mitad de la mitad" transcurre en la Plaza Mayor de 
Torrelavega, plaza señera del campo montañés. Lo curioso es ver cómo el 
matrimonio se relaciona con unos y otros y cómo Nardo diferencia por el modo 
de hablar a la gente que acude de toda la provincia. Cuando Tanasia aparece con 
un paquete Nardo comenta "que las mujeres, el sacalas de la cocina, siempre 
cuesta dinero" (Sexto libro .. ., pág. 277). 

Y otros dos episodios representativos son "Viajar es bueno" y "El 
guiño". En el primero tiene lugar una interesante tertulia en la taberna de 
Liberto. Allí se habla de ferias, vacas, cosechas, tributos, contribuciones, repar­
tos ... pero a veces también de otros temas más intrascendentes como, en este 
caso, los viajes de los grandes políticos: "Pues ái tenéis lo que son los hombres. 
Se ha descubierto ahora que la paz se acanza viajando. Cosa que aquí sabíamos 
desde siempre" (Sexto libro .. ., pág. 233), sentencia Nardo. En el segundo des­
cubrimos otra faceta de Nardo: la de conquistador. Él es poco amigo del correo 
y viaja a Santander por un asunto de propiedades. En el tren, lugar de jugosas 
charlas en otros casos nardianos, se encuentra con un viejo amigo de los tiem­
pos de la cantería que le intentará enseñar en Santander su técnica de guiñar el 
ojo a las mujeres. 
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FRANCISCO CUBRIA 

SEPTIMO LIBRO 
DE 

NARDO EL DE SOMONTE 

Elena de Riaño Goyarrola 

El último libro del famoso personaje, Séptimo 
libro de Nardo, el de Somonte, fue publicado en 
1965 y, como se aclara al principio, incluye los 
episodios publicados en SAM entre julio de 1960 
y junio de 1962, excepto el titulado "Casados y 
solteros", que apareció en el folleto publicado por 
la Peña Balística "La Carmencita". 
El volumen sigue en la misma línea que los ante­
riores y también incluye un vocabulario. Entre los 
veintiún capítulos encontramos los temas de 
siempre pero, sobre todo, abundan los pleitos: "La 

.__ ____ ,_•N_•_•N_0_•• ___ ___, oveja negra", "El ventano", "La maldición del 
gitano", "El enjambre", "La causa de la causa", "Los caminos de la justicia" o 
"La ley y la maña". Incluso continúa apareciendo Zoilo Mollares que ya está 
viejo y achacoso pero que aún da consejos. 

En "Casados y solteros" Cubría vuelve a tratar uno de sus temas favori­
tos: los bolos. Los solteros han ganado a los casados y Nardo y otros hombres 
ya mayores están rabiados y quieren jugar con Jos jóvenes para demostrar que 
son los mejores y resulta increíble el revuelo que se origina: "¿Cómo es verosí­
mil que un suceso de tan escasa monta, que no parece noticia ni para una barria­
da, produzca tantas inquietudes y preocupaciones en Somonte? (se pregunta 
Cubría). Pues porque así es la aldea" (Séptimo libro .. ., pág. 25). 

En "Fin de semana" un amigo del abogado conoce a Nardo en Pánames 
y hablan del paisaje pero éste se ofende porque el amigo está esperando alguna 
"nardada" y él no es ningún mono de feria. "La verdad de los refranes" tiene 
lugar a la salida de la misa mayor y Cubría charla con los paisanos sobre los 
refranes y en "Cuando el miedo guarda la viña .. . ", Nardo pide al escritor perió­
dicos que hablen de la O.N.U aunque luego cree que es mejor no saber lo que 
ocurre fuera. 

La astucia de Nardo queda patente una vez más en "Después que los hijos 
se casan .. . " en el que ayuda a Dª Gabriela, "La Coronela", a vender sus ganan­
cias con grandes beneficios. Y en "Sobre el arte de la cantería" conocemos, por 
fin, por qué Nardo dejó la cantería: Él y Tanasia heredaron vacas, prados, etc. y 
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no daban abasto con el cuidado de su finca. Además, él se considera artista y 

piensa que las casas ya no se construyen como antes. Cubría lleva a Nardo al 
Palacio de Elsedo (en Pánames) y allí hablarán con el maestro cantero. Es 
curioso lo que señala éste al quejarse de lo difícil que es encontrar por allí tra­
bajadores: "Un muro es esto: una piedra y una vaca, una piedra y una vaca ... " 
(Séptimo libro ... , pág. 17), algo que hoy sigue vigente. 

Otro simpático diálogo acontece en "El can can", cuando Nardo escucha 
en el autobús la conversación entre Nisia y ti Ballina sobre la variable relación 
de la primera con su nuera. Cubría se muestra aquí como un perfecto conoce­
dor de la psicología femenina y Nardo, por su parte, pone de manifiesto su pers­
picacia. 

Otro divertido capítulo es "El mercado común", simpático diálogo entre 
Tanasia y su marido ante los rumores que han oído sobre la creación del 
Mercado Común. Tanasia teme que les quiten el mercado de Mazarreda y pon­
gan ése, más grande y moderno. 

Y en "Lo que hace el espaciu", Nardo y Cubría hablan sobre la posibili­
dad de ir al espacio, cosa que el primero no considera necesaria ya que, además, 
se acabarían peleando con los de arriba. 

Las aventuras de Nardo continuaron apareciendo en el boletín de la SAM 

lo que hace suponer que, si la muerte de Cubría no lo hubiera impedido, se 
habrían editado nuevos volúmenes. 

Es posible que a partir de los últimos años de la década de los cincuenta 
y principios de los sesenta, cuando España deja de ser estática y experimenta 
grandes cambios y un creciente desarrollo, los episodios de Nardo pudieran 
empezar a parecer desfasados o un tanto convencionales pero su protagonista 

ya quedaría para siempre como una figura señera del costumbrismo montañés 
inmortalizada en la pluma del escritor y abogado. 

De este desfase el propio escritor era consciente: "Buscarán este Somonte 
ingenuo de nuestro Nardo y no conseguirán dar con él. Vosotros ahora, amigos, 
todavía, poco más o menos, situáis a Somonte donde es verosímil que se 
encuentre. Pero con el tiempo, hasta esa posibilidad habrá desaparecido y de 
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Somonte no quedarán ni los vestigios que pueden descubrirse para identificar 
una ciudad del mundo antiguo. 

El campo marcha a grandes pasos a que esto suceda ... " (Quinto libro ... , 
pág. 9). Aunque le queda la esperanza de que "siempre quedarán hombres para 
quienes el campo sea como algo inherente a su vida misma: siempre quedarán 
hombres-tipo, como nuestro Nardo, síntesis de lo humano en el campo ... " 
(Sexto libro ... , pág. 8). 

Las historias siguen hoy siendo ocurrentes y entretenidas y constituyen 
una buena muestra del lenguaje trasmerano, tan poco estudiado. Expresiones 
tan nardianas como "Y ái está el ite", "Jorria", "el aquél", "conforme es debi­
do" o "darle a la singüeso" han quedado ya impresas para la posteridad. 

Fermín de Sojo y Lomba, cántabro también, que escribe un elogioso 
prólogo al primer libro de Nardo, se sorprende gratamente al conocer los ini­
cios de la obra de Francisco Cubría y declara que "no ha sido solamente la 
artística descripción de paisajes y costumbres conocidos y la de tipos por 
ellos circulantes la causa fundamental de mi alborozo. En ella ha interveni­
do también el darme cuenta de que los personajes de Cubría hablaban exac­
tamente igual a como yo he oído hablar, desde mi niñez, a los hijos de 
Sobremazas, Pámanes y Liérganes; de que al través de sus paliques aparecí­
an los mismos espíritus con los que yo me he comunicado desde entonces ... 
Yo he conocido y tratado a muchos de los personajes que desfilan por los tra­
bajos de éste." (53) 

El abogado terminó enamorándose de su personaje del que confiesa estar 
sometido a su voluntad y que puede considerarse casi su otro yo (mucha gente 
al ver a Cubría por la calle decía: "Es Paco, el de Nardo"); a este respecto, 
declara: "En cuanto a los episodios de Nardo, son los que escribo con mayor 
ilusión. Hasta tal punto esto es así, que una vez editados yo mismo los leo una 
vez y otra. Para mí, escribir de Nardo, saber de él y leerle es un recreo del que 
no me puedo sustraer ... " (54) 

Cubría solía contar cómo eran muchos los que acudían a su despacho para 
comentar los "casos" que se iban publicando y no temía agotar el tema porque, 
según él, era infinito. Incluso años después, otra cántabra, Carmen González 
Echegaray, heredó su faceta costumbrista recreando a la tía Quica. 
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La sola invención de la figura de Nardo justifica, en opinión de Manuel 

Pereda de la Reguera, toda la obra de Francisco Cubría: "Hay algo, sin embar­

go, en su abundante producción de escritor, que es suficiente -y mucho más que 

suficiente- para que perdure su nombre mientras exista un santanderino que 

sepa leer y que conozca y ame a la Montaña: la creación de Nardo. Porque la 

creación feliz de esa especie de Sancho Panza trasmerano, ilustra, por sí solo, 

además de a un autor, a toda una literatura regional" . (55) 

También José Simón Cabarga elogia la recreación del tipo aldeano " ... que 

Cubría ha fijado de modo indeleble en siete libros, prodigio de estudio psicoló­

gico del trasmerano, inscritos ya en el índice de nuestros clásicos vernáculos" 

(56) y considera a la figura de Nardo como uno de los más entrañables clásicos 

montañeses. 
El escritor de Pánames, en fin, logró lo que se proponía, que su persona­

je y su obra no desaparecieran del todo: "Cuando Nardo y yo nos hayamos 

muerto, que se me antoja que allá vamos a andar el uno y el otro, Somonte 

empezará a morir también, salvo en el recuerdo que de ese rincón de Trasmiera 

quede en estos volúmenes" (Quinto libro ... , pp. 7-8) . 

Dedicatoria de F. Cubría a su amigo Simón 
Cabarga.(Séptimo libro de Nardo el de Somonte) 



ENTREGA DE UN PREMIO 

SANTANDER.- Con asistencia de los directivos de los Ateneos de Santander y Popular, de la capital montañesa, el 
director del periódico local "La Voz de Cantabria", D. Guillermo Arnáiz de Paz, ha hecho entrega del premio de "La 

Voz de Cantabria" 1934, consistente en un artístico diploma y mil pesetas en metálico, al ganador, el distinguido literato 
montañés D. Francisco Cubría (Foto Samot). 
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Entremontes: 

Fueron varios los libros que Francisco 
Cubría escribió intercalados entre los siete volú­
menes de Nardo. Tras Nardo el de Somonte se 
publicó, en 1939, Entremontes, que sigue la línea 
costumbrista de El pleito de la perra gorda y 
Juana y Nel y que lleva el subtítulo de "Escenas 
de aldea" . Esta obra ha sido reeditada reciente-
mente por la editorial Cantabria Tradicional. 

En el prólogo el autor desvela, como en 
otras ocasiones, cuál fue la génesis del libro: 
"Sucedió hace ya tiempo, pero no he tenido oca­
sión de contarlo antes porque se interpusieron, 
cuando estaba ya preparada esta obra, los días 

FRANCISCO CUBR(A 

(ESCENAS DE ALDEA) 

• 

1 9 4 o 

heroicos de la guerra." (57) Además, "había acabado por decidir que para la 
literatura que interesa a los que leen no merecía la pena de escribirle" 
(Entremontes, pág. 5). 

Es primavera y Cubría decide hacer un viaje a Entremontes, "sin más fin 
que entregarme de lleno a esta especie de devoción pagana" (Entremontes, 
pág. 6) . Así que cogió el tren de Mazarreda y se plantó en Trashoyo, en donde 
se encuentra con uno de los personajes del libro, Lucas Soteras, "el individuo 
que menos ha trabajado en Somonte desde el principio de los siglos ... Hombre 
de posición acomodada y de razón de limitados horizontes" (Entremontes, pág. 
6). Se empeña en que algo tiene que traer al abogado por allí, como buen tras­

merano, porque si no no se explica su visita: "¿Lo mismo vienes a sacar asunto 
de esta gente?" (Entremontes, pág. 6); y es así como se dio origen a Entremontes: 
"¡Mirad cómo vino a tentarme el diablo por vía de un señorito palurdo ... asegu­
rándome a seguido que aún se conservaban en Entremontes muy excelentes "ele­
mentos" útiles para que yo diera gusto a mi pluma!" (Entremontes, pág. 6). Y 
continúa el autor: "Con el primer "suceso" vivido en Entremontes me acompa­

ñó, por cierto, la suerte. La "Interviú sobre el cuco", recibió el premio único en 
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el concurso de temas regionales organizado en Santander por el diario Ú1 Voz de 
Cantabria en 1934. El premio consistió en mil pesetas, un elocuente pergamino 
y de propina un puro, que se fumó Nardo Cabezos el de Somonte. Inútil es decir 
que este éxito me ha servido también de estímulo para dar a la publicidad las 
demás escenas que en el libro aparecen" (Entremontes, pág. 8). De nuevo, la rea­
lidad y la ficción se entrecruzan, lo cual llega a su culmen cuando al final del 
libro el escritor contrata a un fotógrafo, por iniciativa de Lucas Soteras, para 
retratar a los principales personajes de Entremontes a los que confiesa: "Tengo 
que hacerles un descubrimiento. Mi estancia en Entremontes me ha servido para 
acopiar elementos con que escribir un libro. En ese libro saldrán todos ustedes" 
(Entremontes, pág. 252). Y es que este volumen es eso, un retrato de varios per­
sonajes trasmeranos pintados con la pluma de Cubría en su estancia en el pue­
blo, en forma de pequeñas escenas de aldea. Por esta razón, también en la intro­
ducción el abogado aclara que no pretende hacer descripciones del pueblo y de 
los paisajes ni sumergirse en incisos poéticos que el campo le inspira sino "retra­
tar fielmente el ingenuo humorismo, gracioso y socarrón, del aldeano montañés, 
a través de su charla principalmente, y si la transcripción no fuera como va, mi 
libro sería menos fiel a la idiosincrasia de estos campesinos que pinto" 
(Entremontes, pp. 9-10), aunque reconoce que muchos de los episodios pueden 
resultar pueriles (crítica que no le parece negativa). 

Son muchos los entremonteses reflejados en el libro: tía Sebia la del cuco, 
tía Luca, ti Facia, Zoilo Mollares, ti Cencio, ti Jandro, ti Pedro, ti Quico la 
Ruda, Mesio, Terio, Selmo, Colás, Nelón y Nelín, Taquio ... algunos de los cua­
les ya conocemos de otras ocasiones; incluso en la fotografía final el escritor se 
acuerda de Nardo. Todos ellos transpiran auténtico sabor trasmerano y Cubría 
se descubre una vez más como perfecto conocedor de la psicología aldeana. 

La "Interviú sobre el cuco", episodio que abre el libro y que fue ganador 
del premio, va precedida de la siguiente copla: 

Si el cuco no canta 
el trece de abril, 
es que se ha muerto 
o se quiere morir. 
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Tía Sebia relata al autor lo que le ha ocurrido con un cuco. Hay una his­
toria que cuenta que cuando una moza oye a un cuco y le dice: 

Cuco, cuco 
rabuco de escoba, 
dime qué años faltan 
para la mi boda. 

le restarán para su boda tantos años como veces cante el cuco hasta saltar de 
rama. Entonces tía Sebia relata con mucha gracia lo sucedido a su hija Sabel 
que estuvo esperando varios años a Tonín para casarse y rechazando a otros pre­
tendientes por haber oído al cuco. Todo se complica con la existencia de un 
segundo cuco. 

En el capítulo "Propósito de enmienda" una mujer aldeana realiza en el 
confesionario un rápido repaso por los diez mandamientos, todo un ejercicio de 
gracia, frescura y viveza por parte de Cubría. El monólogo es de antología, 
igual que el diálogo sostenido entre el escritor y tía Luca (acompañada de su 
vaca Dominga) en "Una historia de amor" donde ésta le narra la causa por la 
que permanece soltera. 

"Una cuestión de honor" aborda la celebración de una fiesta en el pueblo 
en honor a ti Cencio con motivo de su centenario (aunque tiene noventa y cinco 
años) pero como éste se niega envían a Cubría a convencerle. 

En "La radio en la aldea" tiene lugar un gracioso y pintoresco diálogo 
entre los aldeanos a la vuelta del mercado de los Llanos comentando la exis­
tencia de una radio en el pueblo, propiedad de Nel, de Hinojales y en 
"Matrimonio peligroso" dos mujeres hablan de la nueva ley del divorcio, por el 
temor que una de ellas tiene ante la próxima boda de su hija. 

Otro caso es "El préstamo", en donde se pone de manifiesto, una vez más, 

la astucia y marrullería trasmeranas, representadas en la figura del tío Fonso 

cuando su sobrino Mesio va a pedirle dinero para comprar un prado. 
Muy interesante resulta "El encargo" como síntesis del carácter del tipo de 

Trasmiera, encamado ahora por Juan Gómez. Cubría acompaña a Lucas Soteras 
a llevar un encargo (dinero) a Juan Gómez, de Cumbrelisa, de parte de un hijo que 
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vive en Madrid, lo cual termina siendo toda una peripecia ante las lacónicas res­
puestas que reciben por parte de los habitantes "de pura raza" de esa zona: 
- "Buena primavera ha pintado este año (comienza Lucas Soteros). 
- En <laque lao. 
- Hermosa finca ésta. ¿De quién es? 
- Güeno está el mundo pa que se acierte de quién es tou eyu. 
- ¿Qué hacen por aquí arriba de la leche? 
- Se aprovecha. 
- Bueno, hombre, bueno. Y dígame, ¿vive por aquí un tal Juan Gómez? 
- De lejos son ustéis, a lo que se véi. 
- No mucho, pero no conocemos a Juan Gómez, ¿Y usted? 
- Uno, conozco, sí, siñor. 
- ¿Hay acaso más de uno por aquí? 
- Bien puede. 
- Este que le digo, es uno que tiene un chico en Madrid. 
- Bien puede. 
- Que creo que esta en alguna de estas cabañas de bajo el Nudo. 
- Bien puede. 
- ¿Es el que usted conoce? 
- Bien puede. 

Similares diálogos se repetirán con otros habitantes y Lucas Soteros ter­
minará dando a Juan Gómez, que resultó ser su primer interlocutor, de su pro­
pia medicina para poder éste recibir el dinero de su hijo. 

Divertidas escenas tienen Jugar en este episodio como cuando las muje­
res hablan de corral a corral gritando en una extraña jerga para comunicar dónde 
se halla el marido de una de ellas. 

En otro capítulo, "Interviú con Zoilo'', volvemos a encontrarnos con el 
personaje de Zoilo Mollares cuando Cubría intenta hacerle una entrevista para 
que explique cuáles son sus principales puntos de vista sobre la peculiar "pro­
fesión" a que se dedica. Zoilo no cree en los libros pero sí en los recursos natu­
rales que Je ayudan a ganar tantos pleitos como le proponen resolver de todos 
Jos pueblos circundantes. 
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Muy divertido y representativo de la vida en la aldea es "La desgracia de 
ti Facio" en el que una noticia ha ido circulando de boca en boca con la consi­
guiente exageración hasta el punto de desembocar en muerte. Cubría se encuen­
tra con Lucas Soteras cuando éste recibe la noticia de la muerte de ti Facio, su 
auténtico tío. Por el camino hacia la casa van escuchando diferentes versiones 
cada vez más suaves del accidente, hasta que al final resultó ser una simple 
caída. 

El escritor montañés charla, en "Los demonios", con ti Jandro sobre los 
adelantos tecnológicos: el teléfono, la luz, el automóvil, etc. 

En "Recursos naturales" asistimos a los infructuosos intentos de Selmo, 
el sacristán, para que Colás deje la bebida y en "Los nombres modernos" escu­
chamos los graciosos comentarios de ti Facia alarmada por los nombres que 
modernamente se ponen a los hijos: "Tres hijus han tuvido dende esti gubierno, 
y pa denguno ha hubío baltismo en forma: a unu li han puestu Libertinu, a otra 
Rusia y al últimu Otubre. ¡Hay que jeringase!" (Entremontes, pág. 230). Ahora 
está alarmada porque su hija ha tenido gemelos y quieren llamarles: "Redolfo y 
Reberte. ¡Pasmá quedéme! ¿Y esos nombres póneselos el cura?" (Entremontes, 
pág. 234). 

En el penúltimo episodio, "Versión de Caín y Abel, por ti Quico la Ruda", 
el escritor intenta averiguar la historia que a menudo refiere ti Quico la Ruda y 
que quiere conocer completa para poder publicarla después. Y es en el último 
capítulo, "Retrato en grupo", en donde se realiza una foto imposible de los 
entremonteses, no sin gran dificultad, pues casi todos pierden su naturalidad al 
saberse retratados, adoptando una forzada artificialidad cuando Cubría lo que 
en realidad desea es "llevarlos a mi obra para que queden en ella como genui­
nos representantes del campo trasmerano" (Entremontes, pág. 255). 

Con estas escenas de aldea, se cierra la primera etapa literaria de 
Francisco Cubría, la obra plenamente costumbrista, que si bien continuaría 
hasta el final de su vida en los libros de Nardo, ya no serían más que historias 
y anécdotas pero no verdaderos estudios psicológicos de los aldeanos de 
Trasmiera, de su vida y sus costumbres con el naturalismo y el realismo que 
impregnaban El pleito de la perra gorda o Juana y Nel . Esta primera parte de 
la obra de Cubría, que coincide con el final de la guerra civil, se halla dedicada 
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a la aldea y al aldeano; sin embargo, la obra posterior prestará también atención 
a otro tipo de personajes más señoritos y a otra clase de temas, aunque a veces 
conserve el carácter regionalista. 

A la huella indeleble que la guerra dejó en nuestro escritor hay que aña­
dir el dantesco incendio de 1941 que redujo a cenizas los hogares de los tres 
amigos y fundadores de las "Ediciones literarias montañesas": Manuel Llano, 
Ignacio Romero Raizábal y el de Cubría en la calle de Méndez Núñez del que 
sólo se salvaron la Enciclopedia Espasa, la máquina de escribir, una caricatura 
y algunos legajos profesionales y manuscritos que previamente había puesto a 
salvo. 

Caricatura de F. Cubría realiza­
da por Ferando Mirapeix del 
Cerro, rescatada del incendio. 



La maravillosa doña Ana de Humanes: 

Muestra del nuevo giro que tras la guerra 
diera la obra literaria de Francisco Cubría es La 
mararillosa Doña Ana de Humanes, publicada en 
Barcelona por la Editorial Juventud en 1942. Con 

ella, el escritor se adentra en un nuevo género 
para él: la novela de misterio, tan lejos del cos­
tumbrismo. No es que abandonara la literatura 
regionalista sino que simplemente la alternaría 
con otros horizontes más universales. En la entre­
vista que le hizo Julio Poo San Román, confiesa 
que: "Cuando escribí La maravillosa Doña Ana 
de Humanes lo hice en quince días, de un tirón. 
Me sentí acróbata del género policíaco y salió esa 

Fl\AM:ISCO CUBlllA 

LA MARAVILLOSA 
D DNA ANA_ 
DE HUMANES 

novela. Las otras las he ido creando en mis ratos ...._ _________ ___, 

libres (que son muy pocos los que dispongo durante el día)" (58). Y en la intro­
ducción a la novela, Cubría aclara que "sería, quizá, excesivo presentarlo como 
una aportación al posible auge, en ambiente netamente español, de un género 
que puede y debe ser tan literario como cualquier otro. Pero, al menos, el autor 
se cree con derecho a excluir su obra de la vulgar categoría de las novelas de 
misterio al uso". (59) No es exactamente una novela policíaca sino más bien de 
intriga y misterio que mezcla espectos literarios (historias contadas en pliegos, 
etc.), históricos (historia de don Gonzalo de Humanes en el siglo XVII y de su 
época) y científicos (teoría de la lucubración de la sangre). 

La novela está narrada en primera persona, cuenta con pocos personajes, 
bien delineados, y la trama, muy entretenida, apenas ocupa ciento setenta y cinco 
hojas, pudiéndose leer de un tirón pues aunque al principio resulta algo compli­
cada, consigue enganchar enseguida al lector gracias a la buena dosificación de 
la intriga que logra generar un creciente interés. Por otra parte, no defrauda el 
desenlace que termina por fin con el clima de incertidumbre creado. 

El argumento es un tanto enrevesado pero la historia consigue parecer 
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verosímil gracias a la coherencia y la buena construcción de la novela: el narra­
dor es el hombre que escribe la historia de la vida del capitán de Castilla y 
gobernador de Indias "don Gonzalo de Humanes y de los Castros, personaje del 
siglo XVII, de interesante historia tanto pública como privada, ya que si en sus 
hazañas guerreras y políticas fue hombre notable, en aventuras y lances galan­
tes nada tuvo que envidiar a los más audaces caballeros de su tiempo" (Doña 
Ana .. ., pág. 7). Al narrador sólo le queda un sitio donde investigar: su tumba, 
después de tres siglos. El sepulcro se halla en la capilla del palacio de los 
Humanes, en Peñalabra, que es donde transcurre la mayor parte de la acción. 
Ahora es propiedad de un amigo, don Martín F. Ruiz y G. Peláez de los 
Humanes, tras la muerte de Heraclio, otro descendiente que ha muerto trágica­
mente como consecuencia de sus excéntricas aficiones (en un "raid" en avión). 
Así que se va con él, su mujer (simpática, elegante y encantadora), único per­
sonaje femenino aparte de doña Ana, y Abelardo Nestares ("el hombre de más 
sangre fría que he conocido ... "; Doña Ana ... , pág. 12). Pero una vez allí, la 
novela se centrará en la historia de la hija de don Gonzalo: doña Ana de 
Humanes, de la que hay un cuadro en el salón pintado por su marido. Desde el 
principio hasta el final, todo girará en torno a ella. Su presencia/ausencia ejer­
ce una rara fascinación sobre todos los personajes, a pesar de su anodina vida y 
temprana muerte y presidirá toda la obra. Este hechizo consigue transmitirse al 
lector. 

El misterio está patente desde el comienzo, la intriga se crea desde el pri­
mer momento, a lo cual contribuye el ambiente misterioso del castillo. Doña 
Ana desaparece del cuadro pero no los muebles que la acompañan. Los perso­
najes terminan por descubrir un curioso mecanismo por el que desaparece el 
lienzo y quedan detrás, en un escondrijo, los auténticos muebles. El mayordo­
mo, Recaredo, no sabe nada. Abren el sepulcro de doña Ana y están sus huesos 
y los de don Gonzalo encima y en el sepulcro de éste hay otra figura femenina 
que se parece a doña Ana y que se encuentra en estado de descomposición. 
Llaman entonces a un juez que comienza una investigación. 

A continuación, se cambia de escenario pues los personajes regresan a su 
casa pero se detienen en un Parador de Turismo en el camino, y al firmar en el 
libro descubren las firmas de Heraclio y doña Ana con lo que vuelven alcas-
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tillo para contárselo al juez. La teoría del protagonista, el narrador, del que 
desconocemos el nombre, es la siguiente: Heraclio sentía una rara pasión por 
doña Ana, a la que amó con locura desde la adolescencia y un día, ya de adul­
to, se reanimó al conocer a una mujer físicamente parecida a ella. La llevó al 
castillo y como debía irse al "raid" la dejó allí y le practicó su teoría de la 
lucubración de la sangre: inmovilidad del cuerpo y parálisis accidental de 
todas sus funciones sin que se llegue a producir la muerte (todo ello expli­
cado con ejemplos que avalan su teoría) . Pero como Heraclio falleció en el 
"raid" el cuerpo murió (se calculaban sólo unos días), encerrado en el sepul­
cro. Nestares es el _que impone la lógica y no cree en ese amor. Pero llega el 
juez y expone el resultado de la autopsia: muerte por estrangulación. Tras 
volver de nuevo al castillo, después del descubrimiento en el parador, llega 
el correo para Martín, con una carta de Heraclio donde se halla la explica­
ción: cuenta su obsesión por doña Ana y la pasión que del mismo modo sen­
tía Fernando Roldán, marido de ésta, a la que tuvo embalsamada en el nicho 
existente detrás del retrato para contemplarla. Heraclio lo descubrió y lo tras­
ladó al sepulcro. Su opinión de las mujeres no es buena pero un día se encon­
tró con una reencarnación de doña Ana, aunque la consideraba indigna de 
parangonarse con la verdadera, y la llevó al castillo. También se llamaba Ana 
y resultó ser descendiente de Humanes pues era de Navas de Silos, cerca de 
Peñalabra, a donde don Guzmán hizo varias escapadas en el siglo XVII (tal 
y como se recoge en el Teatro de caballeros españoles y suma de sus cos­
tumbres y trofeos) . Ana es el resultado de una de sus conquistas, varias gene­
raciones después. Heraclio Ja vistió y Ja colocó en el cuadro pero ella se 
ofendió, se enfadó y terminó llamándole loco. Él, fuera de sí, la estranguló y 
al día siguiente la encerró en el sepulcro de don Gonzalo y a él lo llevó al de 
la verdadera doña Ana. Heraclio cree que ella preside y dispone de los hom­
bres y de sus vidas desde el palacio, como ha quedado demostrado. 

Se puede comprobar que la imaginación desempeña un importante 
papel pero, como señala Francisco Cubría al principio de la novela: "La lógi­
ca es señora de grandes horizontes. Dígalo la vida. Este libro es, sencilla­
mente, un fruto de la incomparable delicia de jugar con la imaginación, de 
pelotear con el pensamiento hasta llevarlo, a todo riesgo, al borde del abis-
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mo de lo absurdo; pero sujeto siempre con los hilos invisibles de la razón, 
para evitar su derrumbamiento en el precipicio" (Doña Ana, pág. 5). 

Algunos pasajes pudieran resultar algo macabros pero quedan neutraliza­
dos por los rasgos de humor que surgen en el abundante diálogo. 



Rita: 

Con la publicación de Rita en 1945, el autor continúa la tendencia de ale­

jarse del panorama costumbrista; sin embargo, es una novela de carácter loca­

lista. Como curiosidad, se puede señalar que inicialmente fue una obra teatral. 

Rita es una novela mucho más floja y mediocre que el resto de la pro­

ducción literaria de Cubría y se sustenta en el dicho" cuéntaselo a Rita", "que 

trabaje Rita", etc. Está dedicada " al infinito número de grandes y pequeños 

chiflados sociables que encontrarían consuelo en que Rita fuese una realidad 

para refugio de sus debilidades y de la desdeñosa impaciencia de sus seme­

jantes". (60) 

Rita, la protagonista, es un personaje mítico, creado por la imaginación 

popular que vive en un pueblo llamado Ortegosa del que apenas sabemos nada 

pero la acción no transcurre en la Montaña ni sus habitantes son trasmeranos. 

La novela se abre con una "Carta del alcalde de Ortegosa al autor", tras 

la cual comienza el prólogo (la llegada de un viajero) y, a continuación, se desa­

rrollan quince capítulos. 

El autor aclara que "Ninguno de estos templos de murmuración nos inte­

resa ... De ese género se han escrito muchos libros y muchas novelas y existen 

ya pintadas muchas Ortegosas en el mundo. Advertido el lector desde ahora ... 

puesto que yo no me he propuesto pintar aquí la vida de Ortegosa, sino única y 

sencillamente relatar el episodio culminante de la vida de esta mujer única." (61) 

En la novela se entremezclan las historias de la gente que acude a contar 

sus confidencias a la resignada Rita, considerada propiedad de todos, para que 

les ayude, con el propio drama personal de la protagonista. Ella vive con su 

madre y alquilan habitaciones a huéspedes. Tiene un novio, Ignacio, por el que 

espera siempre pero que no muestra ningún interés por casarse y que al final 

resultará estar enamorado de una mujer casada pero honrada a la que su mari­

do mató a balazos por una cuestión de honor calderoniano, el cual se encuentra 

como huésped, acompañado de su hija, en casa de Rita. Todo concluirá con un 

final feliz y facilón y Rita parece que se ocupará más de ella misma y que ter­

minará en brazos de Juanito "Sietevidas", su eterno admirador. 
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La novela, en su conjunto, no es digna de recordar ni representativa del 
autor pero sí tiene algunos momentos felices, como algunas .descripciones del 
paisaje (las cuevas de Ortegosa), y demuestra de nuevo sus conocimientos de la 
psicología femenina. Además, el humor sigue estando presente, provocando, al 
menos, una leve sonrisa. 

Como anécdota, se puede reseñar que por los años en los que se editó Rita 
había un ateneísta muy famoso, el pianista Rita Rodríguez Cobo al que al pare­
cer tomaban bastante el pelo con motivo de dicha publicación. 

FRANCISCO CUBR!A 

lA i'IAGUlJi'IA 
(NOVELA) 

SANTANDER 



La nagulina: 

Ya se comentó al principio, lo fecunda que fue la actividad cultural y 
editorial en Santander durante los años cuarenta y cincuenta. El interés sus­
citado por las numerosas publicaciones santanderinas en esa época tuvo 
carácter nacional, lo cual provocó que muchos bibliófilos y buscadores de 
ediciones raras y curiosas peregrinasen a la capital de la Montaña. Esto es 
cierto hasta el punto que Ricardo Gullón dejara escrito en su conferencia "El 
Santander de mi tiempo": "No por deformación profesional, sino por con­
vicción firme, pienso que el Santander de la cuarta y quinta década del siglo 
se salva y será recordado por las colecciones de libros y por las revistas ... " 
(62). Una de las colecciones más estimadas y solicitadas fue la de la 
Biblioteca Alción. 

El nacimiento de la Biblioteca Alción fue fruto de una original tertulia 
literaria que tenía lugar allá entre los años 48 y 50, en los locales de la Editorial 
Cantabria, en la calle Moctezuma de Santander, sede del periódico El Diario 

Montañés, donde se reunían todos los miércoles a las siete y media sus catorce 
miembros "oficiales"; de ahí que se conociera a esta tertulia con el nombre de 
"El Soneto". Allí se charlaba, pero también se trabajaba. Se leían versos, tea­
tro .. . , se hacían críticas ... Entre ellos hacían concursos sobre temas obligados. 
Sus componentes más asiduos eran los escritores: María Teresa de Huidobro, 
Ignacio Romero Raizábal, Arturo de la Lama (entonces director de El Diario 
Montañés), Tomás Maza Solano, Ascensión Fresneda y Francisco Cubría. 
Completaban "El Soneto" Ladislao del Barrio, Ramón Bustamante Quijano, 
Justo Colongues, Manolo de las Cuevas, Manuel González Hoyos, José María 
Jado Canales, Agustín Pérez Regules y Polibio. 

En el seno de aquella tertulia nació la idea de lanzar una nueva colección 

y así, entre 1949 y 1951 vieron la luz los cinco libros que constituyen la efí­
mera "Biblioteca Alción", cuyo nombre está tomado del pequeño martín pes­
cador. Tal proyecto editorial fue comentado por Arturo de la Lama en una 
entrevista publicada en El Diario Montañés en 1948 concedida a Rey de 
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Silva: "-Ya está planteada en todos sus detalles una colección que Editorial 
Cantabria comenzará a publicar. .. ¿Qué nombre llevará esta colección?;­
Posiblemente Biblioteca Alción aunque aún no está acordado definitivamen­
te;-¿ Y por qué este nombre?; -Pues mira: la colección se distinguirá tanto por 
la calidad literaria y editorial como por su formato y tamaño pequeño, pero 
sin nada de miniatura enojosa de los volúmenes. Algo así como una joya lite­
raria. Y Alción es el nombre literariamente clásico del martín pescador, esa 
diminuta ave de nuestros ríos montañeses que, como una joya alada embelle­
ce nuestros paisajes y que fue cantada por Amós de Escalante en bellísimos 
versos." (63) 

Estos fueron los cinco títulos de aquellos libritos editados en rústica y 
tamaño 16 por 11 centímetros, en cuya cubierta aparecía la viñeta identificativa 
de la colección: 

l. Alma en otoño, novela de Ignacio Romero Raizábal, 1949. 
2. La nagulina, novela de Francisco Cubría, 1950. 
3. Sobre el haz de la Tierra, cuentos de María Teresa de Huidobro, 1950. 
4. El aire en Flor, poemas de Arturo de la Lama, 1951. 
5. El escaparate de Goula, cuentos de Waldo de Mier, 1951. 
El último escritor, Waldo de Mier, no era miembro de "La Tertulia del 

Soneto", de manera que fue aceptado "a modo de estrambote". 
Pues bien, La nagulina no es exactamente una novela sino más bien un 

relato que el propio Cubría define en el subtítulo como Extraordinaria investi­
gación en torno a un vocablo desconocido y constituye una sátira de esas bús­
quedas del significado de un término que a veces bordean la ridiculez. 

El librito, que no llega a las cien páginas, comienza con una advertencia 
del autor: "Todo cuanto se contiene en este relato es rigurosamente histórico. 
Por tanto, nadie debe considerarse aludido entre los personajes del mismo, si no 
tiene recuerdo de haber participado en sus episodios." (64) 

La narración empieza cuando a Francisco Cubría le llega una carta escri­
ta por Jerónimo Puentes, el cual quiere consultarle algo sobre un asunto de una 
losa que tiene en su propiedad y que está originando problemas con algunos 
familiares (Leandra, Manuela) y en la posdata añade: "Ya bajaré y entonces 
ablaremos ustez y yo. Le repito que esto todo lo a rebuelto la renegada de la 
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Leandra que es peor que la nagulina, porque mamar siempre es bueno y el berbo 
dar se acabó. Bale" (65) (La nagulina, pág. 9). La palabra "nagulina" despierta 
rápidamente el interés de nuestro escritor, de modo que abre una investigación 
con Chus de la Cantera (erudito), con el que hace la primera salida a Hinojales 
en busca de la nagulina. Más tarde se les unen Tito Calleja (bastante fanfarrón) 
y Aníbal Gómez del Soto (filólogo). 

La familia del tío Jomo se pelea por la herencia y la Leandra va a ver a 
don Paco para decirle que si con eso de la nagulina ganaría algún dinero. 

En Hinojales no les saca nadie de sus dudas y todo son especulaciones. 
Hay gente que oyó decir la palabra al tío Jomo y piensan que debió de apren­
derla en Bustarriba, en donde estuvo carreteando en el horno de cal. También 
aprendió allí el oficio Nardo el de Somonte, de mozo. Así, que los investigado­
res se encaminan a Somonte y Nardo aclara que es "Nagulena". Buscan etimo­
logías pero sin resultados. 

Nardo, Tanasia y los habitantes de Hinojales no entienden el revuelo for­
mado y el interés que la palabra pueda suscitar y recelosos piensan que algo más 
debe de haber. 

En la tercera y última salida, los cuatro hombres, obsesionados, van a 
Hinojales a casa del tío Jomo, en donde se encuentran con la guardia civil que 
ha acudido debido a las discusiones y peleas originadas por la herencia. Tina 

y Leandra recuerdan que hubo un libro en el que se hablaba de aquel perso­
naje, sinónimo de maldad femenina, y que debe tenerlo el primo Tiago de 
Noceda. Hasta allí se dirigen y el cura del pueblo les acompaña a casa de 
Tiago extrañado de que éste tenga un libro. Por las explicaciones se enteran 
de que el libro está haciendo de pata debajo de un arca en la casa de Tina y 
les aclaran que cuenta la historia de "las fechurías de la pajarona esa .. . ", "Se 
arrimó a un rey; le dejó, le salió otro rey. El rey estaba casao con otra reina, 
pero sacó el desvurcio y se casó con ella ... Y luego empués, al rey le gustó 
otra y la pagó bien pagá la zorrona de la Nagulena" (La nagulina, pág. 95) . 
El cura ríe el hallazgo; él tiene otro ejemplar de la Historia eclesiástica del 
Cisma de Inglaterra: la "nagulina" resulta ser una deformación, por obra y 
gracia del lenguaje trasmerano, del nombre de la segunda esposa de Enrique 
VIII, Ana Bolena. 
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Esta cómica búsqueda del origen y sentido de un vocablo responde a ese 
interés folklórico y etnográfico que poseía Francisco Cubría y destaca de nuevo 
por sus fluidos diálogos; además, abundan los pasajes descriptivos, casi siempre 
idealizando el paisaje. 

FRANCISCO CUBRIA 
~ · 
lllt 



El tesoro: 

En 1952 la Editorial Cantabria publica una de las últimas novelas de 
Francisco Cubría, El tesoro, con la que vuelven a ponerse de manifiesto sus bue­
nas dotes de narrador ameno. 

El tesoro se estructura en tres libros: primero (La casa de los Castros), 
segundo (La casa de los Prietos) y tercero (La casa de los Tarribas). Esta obra 
sigue la tendencia costumbrista pero no es una novela aldeana; aquí tienen tam­
bién cabida los señoritos. El protagonista es Jaime Castro, que regresa, tras ocho 
años de ausencia, a su casona palaciega familiar en Los Lindes. La casa está en 
ruinas y él es el único de sus hermanos que está interesado en ella ya que siem­
pre oyó la historia de que entre sus paredes se encontraba un tesoro. Por tal moti­
vo, se acomoda en casa del administrador, Victoriano Encinas. Él, Narda y su 
hija son los aldeanos que le cuidan la casa. 

Nada más llegar Jaime pregunta por Cándida, un antiguo amor de juven­
tud de los años que él pasó en Lindeabajo. Ella ahora es maestra de escuela, una 
mezcla entre señorita y aldeana, pues no "estaba pervertida por el lastre de los 
recelos y las suspicacias pueblerinas" (66). Tiene un noble abolengo labriego (la 
familia de los Tarriba) y ningún mozo de las Lindes se atreve a aspirar a ella, 
claro que tampoco ningún señor. Solamente la pretende Quicón, el tonto del 
pueblo. 

Antes a Jaime le trataban como un igual dada su juventud pero ahora es 
un señorito y les impone respeto a los pueblerinos. 

Jaime emprende sus investigaciones hablando con gente anciana del lugar 
que le pueda ayudar con el asunto del tesoro y, mientras, trabaja sin descanso en 
la casa, que acabará demoliendo entera. 

Son muchos otros los personajes que "pinta" Cubría, como de costumbre 
sin artificios ni exageraciones, igual que su lenguaje trasmerano: "Mi aldeano es 
así, sin estridencias de tipismo en la indumentaria ... y tal como era le pinto y de 
este modo cumplo mejor que desfigurándole" (El tesoro, pág. 14). 

Muy bien caracterizado está el labriego ti Zalo, perfectamente representa­
do tanto por su psicología como por su lenguaje. Éste manda a su hijo Andrés 
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para que ayude a Jaime a buscar el tesoro pero guiado por el interés con el obje­
to de que le venda sus tierras. Y Sinda la Garamona es una aldeana desconfiada 
y recelosa que encomienda sus ahorros a Jaime pero que al final prefiere guar­
darlos debajo del colchón. También dentro del grupo aldeano se encuentra la 
familia de Cándida con ti Román a la cabeza. 

Frente a estos personajes aparecen otros más aseñoritados: Pascual de las 
Cuevas se ha construido una casa en aquella zona imitando a antiguo, y quiere 
comprarle a Jaime la portalada, cosa a la que éste se niega pues no puede des­
prenderse de lo último que le queda de sus antepasados. Por otra parte, se halla 
la figura de Hipólito Prieto, hidalgo que vive en El Sugo (agregado de 
Somonte). Jaime ve allí la posibilidad de conquistar a su hija Florentina, una sol­
terona, y poner fin a sus problemas ya que lo del tesoro está cada vez más leja­
no. Pero el padre muere y se descubre que estaban arruinados (todo el dinero lo 
había gastado en lotería) y la hija, enamorada de Jaime, termina viendo la ver­
dad y desengañándose tras una conversación con él, cruel y patética. 

Jaime se propondrá entonces integrarse en la vida del pueblo y trabajar 
igual que los demás pero todos pensarán que se trata de un capricho. Así, Jaime 
acabará inmerso en una encrucijada: por un lado anhela integrarse en la vida en 
Los Lindes pues envidia a los que allí viven y querría casarse con Cándida; pero, 
por otro, conoce demasiado la vida como para poder quedarse en aquel lugar, 
que es como vivir al margen de la realidad. 

La novela desemboca en una muerte (de Quicón, al caerse la casa de 
Jaime sobre él) y mientras Jaime continúa en su empeño de trabajar (como prue­
ba se instala en la cabaña de Ne! en La Quinta), aparece por fin el tesoro, des­
cubierto por Andrés. Jaime lo repartirá con él y pretenderá construir una nueva 
hacienda en la que conservará la portalada como recuerdo de su pasado. 
Terminará por convertirse en una mezcla de labriego y señor. 

El libro, algo idílico al final, parece ser un homenaje a la gente que traba­
ja duro y lleva una vida sencilla: " ... mientras la fortaleza de los hombres seguía 
arañando con el trabajo la dura corteza de la tierra" (El tesoro, pág. 253). 

La novela refleja muy bien el ambiente campesino y las descripciones 
adquieren más protagonismo de lo que es habitual en la obra de Cubría. Y dentro 
de ese mapa imaginario que dibujó el escritor volvemos a encontrarnos en la 
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misma zona trasmerana: Los Lindes, Cagigal, Mazarreda, Ardenales, Socastro ... 

e incluso se alude a otra de sus obras, algo como hemos visto frecuente en él: 

"Recorrieron charla que te charla Jos cuatro kilómetros de camino hasta Cagigal, 

cruzaron este pueblo, famoso desde algún tiempo antes por el pleito de la perra 

gorda ... " (El tesoro, pág. 115). 



FRANCISCO CUBRIA 

LA 

NOVELA 



La, verdad prohibida: 

La última novela de Francisco Cubría se publicó en Santander en febrero 
de 1962. La verdad prohibida es un libro que se diferencia claramente de los 
anteriores pues la acción no transcurre en la aldea sino en la ciudad (desde el 
principio el lector supone que se trata de Santander). Una vez más aparece el 
escritor costumbrista pero se sale del campo para instalarse en la capital, de 
manera que el ambiente es marinero y el lenguaje deja de ser trasmerano para 
convertirse en el propio de un barrio de pescadores. 

La novela se inspira en un personaje real. Detrás del protagonista, don 
Jaime, se esconde la figura y la obra del auténtico don Daniel García, fundador 
en 1946 de la Obra benéfica San Martín. 

El escritor de Pánames, como suele ser habitual, hace una pequeña intro­
ducción contando sus propósitos: "Este libro, a la vez que una novela en que el 
autor ha tratado de reflejar la psicología de unas gentes sufridas, endurecidas por 
los elementos y las necesidades, ofrece las líneas sustanciales de la gestación de 
la gran obra social de un hombre nacido para ejercer la caridad" (67). Y añade: 
"Aunque los hechos en que se inspira este relato datan de hace muy pocos años, 
ya muchas de las gentes que formaban el ambiente marinero del barrio donde 
empezó don Jaime su ingente labor han sido desplazadas a otro lugar distante de 
la ciudad, a un poblado nuevo, simétrico y monótono, en el que sólo los nombres 
de sus calles recuerdan unos tiempos en que la novela y la historia anduvieron 
también de la mano merced a la pluma de un escritor ilustre" (La verdad ... , pág. 
(7). Y es que La verdad prohibida recuerda muchas veces a Sotileza, de Pereda. 

Ya desde el primer capítulo, la obra se centra en la figura de don Jaime. 
Nada se nos dice de su pasado, solamente sabemos que es un hombre entrado en 
años y que fue cura de aldea. Al comienzo de la novela se hace su primera y 
única descripción: "Cuanto más se alejaba, les parecía mayor el volumen de 
aquel cura tan campechano, enfundado en su sotana. Sin estatura exagerada, era 
recio y de anchas espaldas y, además, al andar se bandeaba ligeramente en apa­
riencia su humanidad" (La verdad ... , pág. 10). Parece como si el autor quisiera 
dar importancia a su obra y no a su aspecto. 
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La trama de La verdad prohibida narra los comienzos de la labor empren­
dida por don Jaime, que llega como capellán al convento de las Madres 
Seráficas, situado en un popular barrio pesquero. Cuando aparece al principio 
por la "Calle del Convento" ya se nos dice que terminará llamándose "Calle de 
don Jaime". Dentro del barrio pobre en el que se desarrolla casi toda la acción, 
se va a vivir a una zona algo mejor con su hermana Ángela y su sobrina Pilar. 
Se relata entonces el comienzo de su labor y cómo se va granjeando la admira­
ción y colaboración primero del barrio pesquero y después del resto de la ciu­
dad y aún de fuera de ella (incluso de América). Al principio instala una escue­
la en su propia casa, gratuita, para los chicos del barrio a los que él mismo va a 
buscar, a continuación monta una bolera (le prestan el solar), funda un periódi­
co (de cuatro hojas), "San Martín", en el que se explican sus propósitos y se rin­
den cuentas, seguidamente inaugura el Preventorio de Rucamazas (para acoger 
niños con familiares enfermos) . 

Su labor queda sintetizada en la parte final de la novela, en un informe que 
de él realizó la policía: "Se calculaba que en ese tiempo don Jaime había soste­
nido conversaciones y entrevistas con un millar de personas, había recibido 
dinero por los más diversos conductos; era de una actividad desusada; estaba en 
todas partes; tenía amigos hasta en los infiernos; incluso frecuentaba bares y 
cafés; pero guardaba siempre la compostura y sobriedad que correspondía a la 
dignidad de las funciones de su ministerio ... Alternaba lo mismo con gentes mal 
conceptuadas, a las cuales tenía la virtud de atraerse ... Todos los pasos de don 
Jaime aparecían conducidos por su cometido religioso y social, por su espíritu 
misional y caritativo. Su labor era extraordinaria y en gran parte desconocida 
por la mayoría de las gentes. «Es -decía, en fin, textualmente el informe- un 
santo varón que se desvela en reparar en forma cordial y humana las miserias y 
desigualdades sociales que pesan sobre el barrio que habita. Desde hace algún 
tiempo se acentúa la fe religiosa en ese sector de la ciudad, gracias a la manera 
de actuar del referido capellán de las Madres Seráficas, las cuales tienen ya la 
opinión de que algún día será elevado a los altares»" (La verdad ... , pág. 239). 

El mayor quebradero de cabeza de don Jaime es la historia del jardinero 
del convento, Matías "el Cojo", de su hermano Trifón, de Lecio, su mujer 
Arsenia y su pequeño hijo Lipe. La trama se complica con el asesinato de un 
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marinero enamorado de Arsenia (mujer de armas tomar). El móvil son los celos 
y desde el principio se acusa a Lecio, un buen hombre al que el cura cree ino­
cente. Don Jaime hará por él cuanto esté en su mano para ayudarle pero todas 
las pruebas le acusan. En el argumento se introduce el recurso del secreto de 
confesión pues Trifón, enamorado de Arsenia, confiesa su culpabilidad al cura 
poco antes de morir en presencia de Matías y éste y D.Jaime asisten impotentes 
al juicio en el que declaran culpable a Lecio. Pero es Matías el que, en un acto 
conmovedor, decide cargar con la culpa de su hermano, con el que mantenía una 
complicada relación de amor-odio, y declara ser el asesino. 

La intriga vuelve a desempeñar un papel importante en esta entretenida 
novela. Francisco Cubría decía que La verdad prohibida es "auténticamente una 
novela como yo entiendo que deben ser las novelas: con asunto, con interés que 
se desprende de la peripecia de sus personajes" (La verdad .. ., solapa). 

Es una pena que el abogado no aproveche suficientemente el juego que 
puede dar ese ambiente marinero, algo mucho más explotado en Sotileza. Poco 

habla de las faenas pesqueras, por ejemplo, aunque logre transmitir la dureza de 
esa vida. El léxico marinero no es muy abundante aunque sí destacan algunos 
diálogos entre pescadores (algo nuevo en sus novelas) e incluye al final un voca­
bulario, como en sus obras costumbristas. 

El autor muestra su realismo en las descripciones de la bahía, el ambien­
te, las peleas de las pescaderas a voz en grito ... e incluso no elude la fealdad, 
relatando la suciedad, el mal olor, etc, pero siempre como simple marco de las 
acciones. De todas maneras, aunque no haya exhibición de naturalismo, sí hace 
notar que el ambiente determina el carácter y la historia de los personajes. 

En la novela siempre destaca la figura de don Jaime, que a veces recuer­
da a la doña Benina galdosiana de Misericordia y lo más llamativo es su influ­
jo sobre los demás personajes; muy especial es la relación que mantiene con los 
dos hermanos citados. Ambos achacarán la influencia del cura: Trifón no cree 
en nada y por una parte no quiere que le vean con el capellán pero, por otra, 

siente por él una atracción irremediable. Gracias a la mediación de don Jaime se 
convertirá antes de morir. Y Matías es mezquino pero resuelve el conflicto en un 
acto de nobleza y generosidad, convencido de que si su hermano fue como fue 
era todo por su culpa. 
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Al final de la novela se aclara la existencia del lugar y de los personajes 
y Francisco Cubría deja traslucir su admiración por el protagonista de su obra: 
"Don Daniel García, el inspirador de esta novela, fue hasta hace muy poco el 
capellán de las Religiosas de los Ángeles Custodios, junto al barrio santanderi­
no de Puertochico, cuyo abolengo tan marinero se ha encargado de pulverizar el 
progreso ciudadano ... Pero la acción novelesca se queda muy atrás de la labor 
ingente de este sacerdote ejemplar" (La verdad ... , pág. 286). 

El tema de la obra de don Daniel ya había sido tratado anteriormente por 
Cubría, en 1949, en su artículo "San Martín y Don Daniel", publicado en Alerta. 

No quedaría este apartado completo si no nos refiriéramos a las novelas 
inéditas que dejó escritas Francisco Cubría. No es fácil de encontrar todo el 
material ya que éste se encuentra disperso entre las diversas casas familiares y 
aunque de muchas de las obras aparecen hasta dos copias, otras pudieron per­
derse en el incendio o no haber aparecido aún. De todas formas, todavía siguen 
surgiendo manuscritos en su casa de Pámanes. 

El escritor, hombre muy concienzudo, solía anotar todo lo que escribía, el 
número de copias que efectuaba, dónde se hallaban guardadas e incluso quién o 
quiénes las leían. Se conserva algún listado que él mismo realizó los últimos 
años de su vida en el que anotó sus obras de teatro, sus novelas, cuentos, confe­
rencias, etc, aunque a veces se presta a la confusión de géneros. 

Por lo que respecta a la novela, Cubría distingue entre novela y novela 
corta; en el primer grupo se encuadran las siguientes: Penélope, La imaginación 
inútil, La leyenda del dragón, Rompecabezas, El Río Blanco y Matilde Monterrey. 
Y en el segundo: Memorias del hombre que no nació, La casa prestada, La 
moderna ingenua, El alma exótica, La nueva felicidad, El loco de Hornillos, La 
Iguana y Filosofía del amor. Todas ellas están alejadas de la temática costumbris­
ta, salvo una novela que Cubría tenía pergeñada, Quica, la recadista. 



CUENTOS 

Otra de las facetas de Francisco Cubría fue su labor como cuentista, cosa 
que arranca desde que era estudiante y enviaba sus primeros cuentos a La 
Atalaya, los cuales revelaban ya al ameno narrador y le auguraban un promete­
dor futuro. 

Es posible que el primer cuento publicado fuera A ojo, en el periódico 
Santillana con fecha de 22 de julio de 1921. Es éste un cuento costumbrista, 
montañés, como muchos otros que escribió y que tanta popularidad le dieron. 
Sin embargo, conviene llamar la atención en que la mayor parte de esos cuen­
tos publicados en su juventud no eran costumbristas sino de muy variados temas 
y ambientes. Así, en Niebla en el llano (La Atalaya, 28-3-1922) se relatan los 
primeros amoríos de María Catalina, en El retrato (La Atalaya, 13-6-1922) todo 
gira alrededor de la pérdida de una fotografía,. .. 

Asímismo, fueron publicados en La Atalaya, durante esta primera 
época: El nombre del cristal (25-4-1922), La emboscada (20-6-1922), Los 
celos del mar (18-7-1922), La señorita del kodak (5-9-1922), El hombre que 
me buscaba (2-2-1923), La venganza de Alicia (13-3-1923), Una novela ori­
ginal (3-4-1923), En todos los pueblos hay un loco pacifico (17-4- 1923), La 
gorra de Don Jeromín (13-11 -1923), La fiesta del árbol (12-5-1925), Las 
pavías (15-8-1927),. .. ; Y en el periódico La 
Montaña: Almendros en flor (25-3-1924), El 
principio de la felicidad (1-4-1924), Un rasgo 
de honradez (15-4-1924), El maniquí (1-7-
1924) ... ; Y en La Voz de Cantabria: La última 

visita de los Magos (6-1-1928), Frente a la paz 
(2-2-1928) ... 

Y muchos de los cuentos de Cubría apare-

La Revista de 
Santander 

• 

cieron en La Revista de Santander, en la que se 1930 
deja traslucir un escritor más maduro y en donde 

pudo demostrar mejor sus dotes de cuentista dado Número 6 Segundo tomo 

el mayor espacio disponible que permitía más 
'---~~~~~~~~~--' 
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extensión y desarrollo del cuento. La Revista de Santander fue fruto de la 
empresa romántica creada por un grupo de historicistas montañeses en 1930 e 
iba directamente a los suscriptores. Es aquí en donde Francisco Cubría reafirmó 
su fuerte veta de escritor vernáculo con cuentos como: El beso perdido (cuento 
poemático, 1930), La nueva Semíramis y Los ojos abiertos (cuentos sintéticos, 
1930 ), El alma errante (1932) y El triunfo de la sangre (1935). 

Además, colaboró en la publicación mensual de Buenos Aires, Cantabria, 
con cuentos como El deshonor de los Quejo (enero de 1931) y El carnaval en 
la selva (diciembre de 1931). 

También de diferentes temas y personajes son los cuentos publicados en 
la revista mensual ilustrada del hogar, La Familia, por los años 40-50: El foras­
tero, La gran prueba, La cruz coral, El vuelo sin alas, La ciudad sin amigos, La 
señorita molinera, Las novelas y la vida, El regalo y Desde el remanso. 

Inéditos permanecen los cuentos: El sacrificio de Eva, Una tragedia en 
el arca, Un crimen pasional, La espera, La casa del crimen, Don Hipólito y el 
loco, El heroico abuelito, Clemencia bajo el paraguas, La tercera Enriqueta, 
Rey, Pequeña tragedia, Concurso literario, Los duendes, La historia de un 
rey, Los ojos espías, Teoría de la guerra, El primer inocente ... ; y varios cuen­
tos infantiles: Roberto y su hada, La flor del llanto, El gusano de la luz, Las 
hierbas de oro, El ratón enamorado, El mentiroso, La encina, La princesa 
pelona ... 

Se deben añadir a estas listas los cuentos montañeses de otro simpático 
personaje creado por Cubría que da título a una novela inconclusa: Quica, la 
recadista. Ésta es la protagonista de varios cuentos que ella misma relata con 
mucha gracia y que ahora sí, recuerdan a los ocurrentes episodios de Nardo: El 
disgusto, No es lo mismo, Las pintucas, Tratamiento aliguante, El grillo, El 
susto, La pulga ... En ellos el escritor muestra nuevamente sus excelentes dotes 
en el manejo del lenguaje trasmerano y saca a relucir su agudo sentido del 
humor. 



Ya se advirtió al tratar la vida de Francisco Cubría que su obra literaria no 
se limitaba a la narrativa sino que incurría en todo tipo de géneros. Nos ocupa­
remos a continuación de las incursiones que realizó el escritor en el teatro y en 
la poesía, dejando para el final su faceta de conferenciante y articulista. 

TEATRO 

Un género por el que el autor montañés sintió especial predilección fue el 
teatro, sobre todo durante los últimos años de su vida. Esto es curioso puesto 
que, al parecer, la primera incursión literaria de nuestro escritor fue precisa­
mente en el drama. 

Ya se ha aludido, al comienzo del libro, a la precoz vocación del joven 
Cubría en el mundo de las letras. Pues bien, como él mismo confiesa en una 
entrevista realizada por Manrique de la Vega en 1948, su "primer paso en lo 
regional fue una adaptación teatral de La Puchera cuando yo tenía quince años. 
Don Enrique Menéndez Pelayo, quedó bastante asombrado de lo que hice". Y 
añade seguidamente: "Creo, pues, que mi afición a escribir nació de mi afición 
a leer teatro. Fue más adelante cuando despertaron mi afición a la literatura 
regional las influencias del contacto constante con el ambiente campesino en el 
que había pasado mi infancia y al que después no he abandonado." (68) 

Francisco Cubría sintió verdadera pasión por el género dramático durante 
toda su vida, decantándose por la comedia realista. Siempre se mantuvo al corrien­
te de la dramaturgia nacional y extranjera, clásica y actual, su amplia biblioteca 
así lo demuestra; además, guardaba todas las críticas teatrales de la época (él escri­
bió decenas de artículos como crítico) y siempre que podía acudía a algún estre­
no en Madrid. Muchos de sus artículos son reflejo de esta afición. 

Sin embargo, el escritor de Pámanes no tuvo mucha suerte en el campo 
del drama. Su facilidad de elocución le llevó a adentrarse en él pero tan sólo 
un par de comedias vieron la luz, mientras que casi una veintena permanecen 
inéditas . 
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Por otra parte, tenía una visión bastante pesimista acerca del estado del 
teatro de su época, a juzgar por su artículo "Lo que ha muerto con Benavente" 
(69). A este respecto declaraba en otra entrevista: "El teatro de siempre, el de 
antes, ha llegado a la cumbre de la decadencia. Y, sin embargo, la manera nueva, 
el de hoy, no lo encuentro interesante, porque es flojo y no ha llegado a acertar 
en el interés del público." (70) 

El 27 de abril de 1950 Cubría estrenó La actriz en el hoy desaparecido 
Teatro Pereda, de Santander, en homenaje a la "Casa de Obreras Católicas", 
pero nunca fue editada. Esta comedia, dividida en tres actos, la escribió para que 
María Teresa de Huidobro la pusiera en escena. Ésta recuerda: "Se llamaba La 

TEATRO PEREDA 
Jue:\·cs, 27 <le :duil de 1950, .:i las 7,30 en punto <le fa t.irdc. 

función-homenoje o lo Cosa de Obreros Católicos 

ESTRENO 
de: la comedia l'll tru •clo~ ori~inill de Francisco Cubria 

LA ACTRIZ 
REPARTO 

por o rd..,n lle ,;iµ:arición en e:scc:.11a: 

l'HECIOS DE LAS LOCALIDADES 

Rc1.,u 1111 leulitla .. c1 lla1'11a11 .. o ol 1clifo110 l&-SI 
... ,, ••• •i1110 ' ...... ¡._, 

_;;;-;; ....-.::-;.... ; 

actriz, la montamos en el Teatro Pereda con 
carácter benéfico y un gran éxito de público 
y de crítica. En aquella obra su hija María 
del Mar me dió una espléndida réplica y 
desde entonces y para siempre fundamos 
ella y yo nuestra amistad." (71) 

El estreno de la obra, que había levantado 
gran expectación, como puede comprobarse 
al leer periódicos de los días previos, pre­
sentó un lleno absoluto. Antes de levantarse 
el telón, el poeta y director de El Diario 
Montañés, Manuel González Hoyos, hizo 
una poética loa de La actriz. 
La acción de La actriz transcurre en la 
época actual y son trece los personajes que 
participan en ella. El argumento es senci­

llo: La protagonista es Margarita, una chica de provincias casada con un famo­
so escultor, Agustín Palma (interpretado por Arturo de la Lama), que ha ter­
minado triunfando como actriz. Pero en el segundo acto ha enviudado y se 
retira dos años después a la modesta casa de sus padres a descansar con la pre­
tensión de apartarse del mundo del teatro. En el tercer acto, se dejará conven­
cer para volver a las tablas y rehará su vida sentimental junto a un amigo de 
la infancia. 
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Los personajes se encuentran totalmente alejados de aquellos de la obra cos­
tumbrista de Cubría, así como los escenarios. El autor maneja bien la mecánica 
teatral, consiguiendo que la pieza se haga amena. Es preciso resaltar que el escritor 
no persigue más finalidad que la de ofrecer una pieza sencilla, llena de naturalidad. 
En una entrevista, pocos días antes del estreno, declaraba qué es lo que quería 
demostrar con La actriz: "Concretamente nada. Nació por mi conocimiento de la 
fatigosa vida del teatro y de esa simpática psicología de muchas mujeres de fondo 

sencillo, sin vanidades ni apasionamientos en el corazón. Es una obra de construc­
ción fácil, ingenua a veces, en la que he deseado campee la naturalidad." (72) 

A fin de conocer mejor la repercusión que tuvo la representación de La 

actriz, pueden consultarse las críticas del día posterior al estreno en Alerta y El 

Diario Montañés. (73) 

Pero mejor resulta la comedia Un hijo en la mano, estrenada en el Teatro 
Pereda el 21 de diciembre de 1950, en una función homenaje al Preventorio 
infantil de Potes, de la obra de don Daniel. Fue representada ante un teatro lleno 
por un grupo de aficionados, entre los que destacaban dos jóvenes escritores: 
Alejandro Gago y Luis Reina. También en esta ocasión participó María del Mar, 

la hija de Cubría. 
Un hijo en la mano sería además impresa dos años más tarde, en 1952, por 

la Editorial Cantabria. 
La comedia se halla bien construida y presenta una estructura ordenada 

con la clásica división en tres actos, correspondientes al planteamiento, nudo y 
desenlace. Nos encontramos ante una comedia de salón, de influencia benaven­
tina, en la que se representa un drama acaecido en el seno de la alta sociedad 
madrileña (aunque venida a menos económicamente). 

El abogado realiza un pequeño retrato de esa sociedad, de sus costumbres 

y sus leyes morales. Nada más lejos de los episodios de Nardo. 
En el primer acto (diez escenas) aparece Casilda, la protagonista, que vive 

recordando a su hijo muerto. Entra en escena Pepa, su sobrina, que expone el 
conflicto que desencadena el drama: Luz Rivera, viuda, se ha fugado con Juan 
Urquiza, hombre casado y todo un donjuán. El "runrún" corre por toda la ciu­
dad. La acción se complica cuando aparece Rafael, hijo de Luz, acompañado 

por su jefe, procedentes de América. Rafael se verá obligado, avergonzado de su 
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madre, a montar una farsa en la que Casilda, madre del que fue su mejor amigo, 
será su madre, con el fin de salir airoso ante su jefe. La acción, bien dosificada, 
girará a partir de entonces en torno a la ficción creada con el hijo falso y todos 
los personajes se verán obligados a fingir. 

La historia transcurre en Madrid, en el salón de la casa de Casilda, con 
continuas entradas y salidas de nueve personajes, bien perfilados: Casilda ("Yo 
tengo un destino que no es fácil de remediar, Rosa. Una mujer sola, de mis años 
y que vive de rentas ... " (74)), Rosa y Mary (la cocinera y la doncella respectiva­
mente, siempre al tanto de lo que acontece en la casa), Pepa (muchacha moder­
na que conquistará a Rafael), Regina (amiga de Pepa), Rafael (el hijo que se 
debate internamente entre la vergüenza que siente por su madre y su deber de 
hijo que tiene que apoyarla), Fernando (el jefe ), Luz (la mujer adúltera y arre­
pentida) y Gonzalito (el primo de Casilda, típico señorito caradura que vive en 
una pensión y que come del cuento en casas de familiares y conocidos; pero es 
honrado y simpático. Al final de la obra consigue quitar hierro al asunto con sus 
jocosos comentarios). 

Casilda está encantada en su papel de madre falsa, con la ilusión de 
encontrarse con un hijo en la mano y Luz, repudiada por la sociedad, es cons­
ciente de que su destino es expiar su pecado y está dispuesta a hacer lo que sea 
con tal de recuperar el respeto de su hijo. El punto culminante de la obra tiene 
lugar en el acto segundo (de doce escenas) con el encuentro de la madre y el 
hijo. El feliz desenlace de la comedia sucede en el tercer acto (trece escenas) y 
parece que Luz encontrará en Casilda su apoyo y estímulo y esperará paciente­
mente a Rafael que debe regresar a América. 

Pero el desenlace no resulta nada forzado, no es el típico final feliz. Esto 
entra dentro del pensamiento de Cubría, quien opina que "es muy frecuente que 
los novelistas, y no digamos los autores de teatro se obstinen y lo alcancen por 
cualquier medio, para consuelo de lectores de poco gusto, en llevar a sus héroes 
juveniles al consabido epílogo matrimonial, poniéndoles así a las puertas de un 
desastroso porvenir." (75) 

Son varios los asuntos que aquí se plantean derivados del escándalo que 
suponía que una mujer conocida en la sociedad se fugara con un hombre casa­
do: el adulterio, la maternidad, la mujer condenada, el deber de la mujer, etc. 
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Por la boca de Pepa se trata el tema de la 
educación de una verdadera señorita: "Lo que 

suele pasar es que las mujeres podremos ser ter­
cas pero no sabemos lo que es voluntad ... ¿De qué 
nos serviría tenerla? Siempre es la voluntad del 
hombre la que vale, la que debe valer" (Un hijo .. . , 

pág.44); "Pero tía ... si no murmuran es un atraso. 

La verdadera moral está en que se sepa quién es 

decente y quién no'" (Un hijo ... , pág.15). 

Algunos personajes creen que se debe per­

donar a Luz y se extrae la moraleja de que de una 
triste experiencia puede nacer una gran virtud. 

Por lo que se refiere a las acotaciones, 
éstas son meramente indicativas ("Toca el tim­
bre y tiende unas llaves a Pepa", "Desaparece 

por la derecha", "Gesto de decepción desolado­

ra en Fernando", etc.). 
En la crítica periodística posterior al estre­

no se puede leer: "El señor Cubría ha acreditado 

una vez más sus excelentes cualidades de come­

diógrafo: habilidad escénica, diálogo fluido, ele­
vado tono literario, interés dramático ... " (76). 
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Ya se ha señalado que son muchas las obras dramáticas del escritor que 
permanecen inéditas. Alguna de ellas se leyó en el Ateneo de Santander, cosa 

muy frecuente. Allí se leían y representaban obras teatrales continuamente. En 

1951 tuvo lugar, por ejemplo, la lectura privada de El timo de Doña Inés (escri­

ta en 1938), de nuestro autor. Por otra parte, una de sus piezas de juventud, El 
almacén de la vida, quedó finalista del premio Lope de Vega, más de veinte años 
después de haber sido escrita (en 1938). Cubría le había dado algunos retoques 
pero no pudo sino hacerle gracia que fuera propuesta para su estreno en Madrid, 

dado "el moderno corte y factura de la misma." Sin embargo, el abogado no se 
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decidió a aceptarlo pues temía que la original obra no fuera bien acogida por el 
público dadas sus peculiares características: la acción transcurre en el cerebro 
del protagonista y los personajes son pensamientos. La escena, por tanto, repre­
senta un cerebro humano. 

Inéditas son también las siguientes obras teatrales: El disfraz de la menti­
ra (Sonata de media tarde), Retrato de señora desconocida, La enamorada del 
agua, El amor a la vida (coescrita con José Sanz y Díaz), La vida nueva, El gran 
chiflado, La puerta del paraíso, Oro verdad (coescrita con Antonio P. Olaguer), 
El cuarto cerrado, Don José, Las monas de seda, Su primer amor, El hijo pródi­
go volvió en coche, Un hombre, Satanás y La ronda de los siglos. La mayoría de 
ellas son comedias de salón en tres actos, desarrolladas en la actualidad y de corte 
similar a Un hijo en la mano. Algunas fueron escritas en la época de juventud de 
Cubría pero la mayor parte son de los años cuarenta, existiendo varias copias de 
cada una con retoques realizados muchas veces varios años después, lo cual es 
índice de la preocupación del autor por la obra bien hecha. Además, don Paco 
anotaba en cuartillas las opiniones de los amigos que leían sus obras y cuántas 
copias existían de cada una, así como el lugar en donde estaban guardadas. 

Por otro lado, y fruto de esa facilidad y fluidez que Francisco Cubría siem­
pre ha demostrado tener para los diálogos, nos encontramos con multitud de estos, 
algunos publicados en prensa como los aparecidos en La Atalaya: Comedias (24-
10-1922), El banco (14-11-1922), Los perspicaces (2-1-1923), La máscara mis­
teriosa (13-2-1923), La rata (5-6-1923), ¡Quién sabe lo que ellas quieren! (18-
9-1923), Pidiendo guerra (8-12-1923), Fernandito (4-5-1926), La decadencia 
de los microbios (25-1-1927) ... ; y muchos otros quedan inéditos como La 
madre, Plaza sitiada, El consejo del Padre Juan, Prueba de bondad, Los impo­
sibles, La piedra de toque, Encuentro a tiempo ... 

Los protagonistas de estos diálogos siguen siendo señoritos, gente de ciu­
dad, muy alejados de los aldeanos trasmeranos que tan popular hicieron al escri­
tor de Pámanes. Pero tiene Cubría, además, diálogos ya propiamente montañe­
ses en donde vuelve a hacer gala de su dominio del lenguaje trasmerano y de la 
psicología de sus hablantes. Constituyen lo que él llama "escenas de aldea": El 
empacho, El nieto, Los ahorros, La nuera ... 



POESÍA 

Francisco Cubría cuenta también con una apreciable obra poética. Su afi­

ción por Ja poesía le viene desde muy joven. Los primeros poemas conservados 

datan de 1920. Parece ser que el escritor tenía la intención de recopilar muchos 

de sus versos de juventud en un libro pero lo cierto es que casi toda esa faceta 

de su obra permanece inédita. 
La mayoría de estos poemas no responden a una construcción métrica pre­

cisa, la rima suele ser consonante y la temática predominante es la amorosa, 

dejando entrever a un poeta incipiente, joven, sensible y sentimental ("Culpa al 

sol", "Deseo", "Súplicafrívola", "Cree", "Hoy llueve en tu ventana", "Mi dia­

rio en primavera", "Pasaste .. . ", "Madrigal", "El sortilegio de la luna", etc .). 

Cubría fue siempre una persona muy romántica. Algunos de estos poemas pue­

den en realidad considerarse prosa poética ("Azucenas", "Tu nombre", "Cuando 

yo te amaba", "¡Gracias, mujer!", "El primer beso", "Esclavo", "La duda" .... ), 

llegando varios de ellos a constituir minúsculos cuentos ("La nueva Semíramis", 

"Teseo, el niño", "El pueblo feliz", "El ruiseñor y la alondra", "En el jardín de 

la realidad", "El amor infinito", "El eterno masculino", etc.). 

Muchas poesías son dedicatorias del abogado a sus amigas, cosa muy 

común por aquel entonces, que con frecuencia se hacían en los álbumes de autó­

grafos. Es curioso encontrar, por ejemplo, un poema de Ignacio Romero 

Raizábal dedicado a Montserrat Mirapeix, Ja mujer de Cubría, en su libro Los 

tres cuernos de Satanás. (77) 

En esta época, años veinte, aparecieron algunos de sus versos en la pren­

sa, como el poema "The dansant", publicado en La Atalaya el 3 de agosto de 

1923. 
Y en 1935 don Paco forma parte de un bonito homenaje que varios escri­

tores montañeses dedicaron a la memoria de Lope de Vega con motivo del ter­

cer centenario de su muerte. Catorce sonetos de sendos autores fueron publica­

dos en El Diario Montañés, el cual se hizo cargo después de la edición de 

noventa y cinco ejemplares de Sonatina al soneto, auténtica joya bibliográfica 

donde se recogen los poemas acompañados de un prólogo ("Un soneto me 
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manda hacer Violante", de Lope), un intermedio 
lírico del P. Jerónimo Pérez de los Agonizantes, 
un epílogo de Diego de Mendoza de Barros y una 
disonancia final de Baltasar de Alcázar. Los cator­
ce poetas son los siguientes: Arturo de la Lama, 
Concha Espina, Enrique Vázquez ("Polibio"), 
Fernando Segura, Francisco Cubría, Gerardo 
Diego, Ignacio G. Camus, Ignacio Romero 
Raizábal, Jesús Cancio Corona, José del Río 
Sáinz ("Pick"), José Ranero García, Manuel 
González Hoyos, Ramón de Solano y Tomás 

~---------~ Maza Solano. 
Éste es el soneto con el que Cubría contribuyó en tal homenaje: 

¡Paso al soneto, mar, sol, tierra, cielo! 
¡Triunfal avanza en su corcel de rimas 
a clavar en las más excelsas cimas 
del intelecto su bandera en celo! 

¡Bandera en cuatro franjas, que el desvelo 
de Aretino hizo alzar en las esgrimas 
de las Musas y fueron luego simas 
de cuantos no alcanzaron su alto vuelo. 

Pedestal de cien triunfos de poetas 
y origen de infinitos desvaríos, 
el soneto es tortura, gloria y sueño: 

Lago azul de aguas nítidas y quietas, 
en que naufragan sólidos navíos 
de pensamientos, sin lograr su empeño. 
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Del año 1944 (ó 45) son los inéditos Poemas de la ausencia que Francisco 

Cubría dirige a su mujer durante una permanencia de ésta fuera de Santander: "Y 

ahora vas a leer este libro que ha nacido de una separación en vez de nacer de un 
abrazo; un fruto de nuestro cariño concebido a distancia", comienza el autor. 
Tienen el interés de que en ellos aparece reflejado el inmenso amor y cariño que 
el matrimonio se profesaba. Salvo un par de poesías en verso las demás son 
pequeños párrafos en prosa poética (en total veintiocho poemas) y todos ellos 

giran en torno al ansia con que el escritor espera el regreso de su amada ("Cuanto 

más te demores en llegar a mí, mayor será mi anhelo ... ") entremezclado con 

comentarios de la vida cotidiana (el trabajo, los niños .. . ), de las cartas que le 

escribe, de recuerdos de la pareja, de nostalgias, pensamientos, deseos, etc. 

También Cubría escribió algunas poesías por imperativo de la "Tertulia 
del Soneto", como el poema "El aire", que además de versar sobre el tema que 

le había tocado en suerte, debía mencionar en él a los catorce tertulianos. 
Tras la guerra había una religiosidad tremenda en todas partes. Fruto de 

ello fueron los vía crucis, en los que colaboraban los escritores y que podían 
leerse continuamente en la prensa. Ejemplo de esto, aunque muchos años más 
tarde, es el "Vía Crucis, en sonetos" en el que participó el abogado. El rey de la 

poesía por aquellas décadas era el soneto y todo aquel que se preciara de escri­
tor debía de contar con algún soneto en su haber. Este "Vía Crucis, en sonetos" 

apareció en El Diario montañés el 8 de abril de 1966, por tanto sería una de las 

últimas contribuciones poéticas, si no la última, de Francisco Cubría. Su poema, 
acompañado de otros trece sonetos, correspondientes a las estaciones, (de 
Leopoldo R. Alcalde, Mª Teresa de Huidobro, Manuel González Hoyos, 

Gerardo Diego, Arturo Pacheco, Manuel Pereda de la Reguera, etc.) es el 
siguiente: 

"Jesús con la cruz a cuestas" 

Ya empieza a caminar, la cruz encima ... 
Señor, ese madero funerario, 

¿para mi redención, es necesario 

que hunda tus hombros y tu pecho oprima? 
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Viéndote en este agobio, así se anima 
en tus verdugos el sentir gregario, 
para hacer, con la befa, tu calvario 
más duro mientras llegas a la cima. 

Pero es así, con esa cruz al verte, 
como mejor se entiende que la vida 
no es camino penoso hacia la muerte, 

sino que, por nuestra alma redimida 
con tu Pasión, el trance de la muerte, 
es camino sencillo hacia la Vida. 

Si bien la actividad poética del escritor de Pámanes es algo escasa en 
comparación con el resto de géneros literarios que cultivó, no es menos cierto 
que el Cubría poeta se deja traslucir en casi toda su producción en prosa. Lo 
comprobaremos al analizar los Trípticos de la Montaña, pero lo mismo sucede 
en muchos pasajes de sus novelas, en sus artículos e incluso en las conferencias. 
Sirva como ejemplo Ja descripción del paisaje cántabro que realiza durante su 
conferencia "El mundo de Pereda", leída en 1933 en el Ateneo santanderino y 
que comienza así: "gigantesca ladera de Castilla sobre el mar, con la plena y 
perenne lozanía de los taludes ribereños: desde la costa acantilada por macizos 
bloques, de cimas sarpullidas como espuma hecha piedra y desde las playas 
serenas y las rías verdegueantes y plateadas en las bajamares del atardecer, parte 
la escalinata de los valles montañeses, frondas entre los contrafuertes de la gran 
cordillera, con las vestiduras elegantes de sus mieses, que al aire del nordeste de 
junio marcan las aguas de moaré y se cubren de suave terciopelo con los reto­
ños de septiembre; ... (78) 

Francisco Cubría no pierde pues ocasión para dar rienda suelta a su vena 
poética. 



OTRAS OBRAS 

Hay algunas obras del escritor de Pámanes que no se pueden clasificar en 
la división realizada por géneros: los Trípticos de la Montaña, el ensayo de crí­
tica literaria Fantasía y realismo de Pereda y los Itinerarios de la Montaña. 

Trípticos de la Montaña: 

En 1932 sale a la luz Trípticos de la 
Montaña, resultado de la perfecta combinación de 
las dos pasiones de Cubría: la literatura y la foto­
grafía. En sus escasas setenta páginas, nuestro 
escritor realiza un recorrido completo escudriñan­
do todo aquello que forma parte de la fisonomía 
montañesa: su paisaje y su arquitectura. Pero los 
catorce trípticos que componen la obra ya se habí­
an ido publicando con anterioridad, en 1931, en 
varios tomos de La Revista de Santander, tenien­
do una grata acogida. 

Según Arturo del Villar, Cubría describe y, 

FRANCIS<:O cu1mL~ Sl\INZ 

Trípticos 

de la Montaña 

a la vez, descubre paisajes "porque para su mira- U •H
4

H .. ~ . .. . ... . 

da conocedora de todos los secretos de la naturaleza nada quedaba en la som­
bra. Por eso, sus descripciones servían para descubrir siempre nuevos matices, 
ángulos originales desde los que se podía contemplar una escena desconocida 
en los lugares más comunes" (79). 

El libro comienza con una introducción, "Turismo lírico", a la que siguen 
catorce trípticos fotográficos acompañados de una breve composición en prosa 
poética al pie de ellos: "Tríptico prologal" ("El camino", "El valle", "La mon­
taña"), "Color" ("El campo", "El cielo", "El mar"), "El hogar humilde" ("La 
aldea", "El barrio", "La casuca"), "Ramas del hogar" ("El portal", "El corral", 
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"El huerto"), "Galas de la aldea" ("El sendero'', "El árbol", "El campizo"), "El 
hogar noble" ("La portada", "El palacio", "La casona"), "Galas de fachada" ("El 
escudo", "La solana", "La ventana"), "Grandezas" ("De la piedra", "Del ritmo", 
"De la perspectiva"), "Los elementos" ("El viento", "El agua", "La luz"), "Hitos 
solemnes" ("El esquina!'', "La cruz", "La torre"), "El templo" ("El campana­
rio", "El pórtico", "La iglesia"), "Tiempos devotos" ("La colegiata", "La ermi­
ta'', "El humilladero"), "Viejas defensas" ("El torreón", "El castillo", "La puer­
ta") y "Ruinas" ("La obra del tiempo" , "La obra del rayo", "Savia muerta") . La 
obra posee una estructura circular, puesto que se cierra con un augurio que reto­
ma el tema de la introducción. 

Este libro representa como ningún otro al Cubría cantor de la Montaña, al 
observador penetrante, a ese hombre que tan bien conocía la región y a la que 
tanto amaba. Porque Trípticos de la Montaña constituye todo un canto a la tie­
rra cántabra, un íntimo homenaje del autor a esa tierruca en la que vuelca todos 
sus sentimientos, toda una muestra de su amor por ella. "Yo canto a ... ", dice él 
mismo (80). Por ello conviene detenerse un poco más en esta lectura. 

Paco Cubría distingue al comienzo, en la introducción, dos clases de turis­
tas: los indígenas y los forasteros: "El turista forastero, vea un país por primera, 
segunda o décima vez, le enfocará con tendencia objetivista, atendiendo más a 
la realidad externa del paisaje. El turista indígena, en cambio, si es amante de su 
tierra y sobre todo si siente hacia las cosas que rodearon la curva ascendente de 
su vida esa inclinación de ánimo sentimental... verá el paisaje de una manera 
inclinadamente subjetiva" (Trípticos ... , pp. 5-6). Pues bien, a continuación pro­
pugna un tercer género de turismo: el turismo lírico: "ese turismo impregnado 
de hondo y poético sentir, que toma su sabor de aristas nuevas e impalpables de 
las cosas; de efluvios del paisaje que no penetran físicamente por nuestros sen­
tidos; turismo que no es sólo de artista -pintor o poeta- sino de enamorado" 
(Trípticos ... , pág. 6) y pone como ejemplo de este modelo de turista a Amós de 
Escalante. Y añade que la sugestión lírica del paisaje no está solamente al 
alcance de unos pocos elegidos: "No sólo se posee este sentido lírico por el 
hecho de nacer con él; contacto educativo se proporciona; con buena voluntad 
se adquiere y educando la sensibilidad puede fomentarle cada cual. Es inclina­
ción que a nadie está vedada y si todos la cultivaran desaparecerían también 
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muchas crueldades de que el paisaje es víctima. Y ante esta evidencia ¿por qué 

no llevar a las gentes hacia ese culto despertando su lírica sensibilidad -dormi­

da, pero existente, a no dudarlo, en quien no la exterioriza- y brindándoles para 

alimentarla el alma lírica del paisaje?" (Trípticos ... , pág 7). 

Esa preocupación que el abogado siente por las injusticias que se come­

ten sobre el paisaje, y que hoy en día sentiría de igual forma al ver las atrocida­

des que contra él se hacen en su querida Trasmiera y otras zonas, ya quedaba 

patente en algunas novelas o en colaboraciones periodísticas como en su 

"Defensa del paisaje", recogida en La Revista de Santander, en donde declara: 

"Rompamos lanzas por nuestro paisaje recio y puro en esta cruzada de monta­

ñesismo que alborea sobre las cumbres. Nadie nos diga que es innecesario 

defender el paisaje, porque la naturaleza tiene normas precisas, rítmicas y eter­

nas para ofrecerse a los ojos del hombre ... Y no es que peque de tradicionalis­

ta ... Creo que del campo montañés han desaparecido las églogas y el sabor pere­

diano. En la ciudad resultaría arcaica una Sotileza; La Puchera en el campo, por 

demás inocente. Contra la evidencia de estas evoluciones, considero inútil e 

inconveniente la lucha ... Por lo mismo si veo también que nuestro paisaje evo­

luciona, no me resisto a esa evolución, no la encuentro ingrata cuando se debe 

a causas naturales, fatales; porque este modo de acabar de un paisaje es admisi­

ble, no sólo por la fuerza de los hechos indefectibles, sino por la fuerza de la 

razón: le guía una norma sabia y providencial, de la que hay que esperar que 

cada paisaje muerto venga a ser sustituido por otro. Pero sé que otras veces el 

paisaje muere de muerte demasiado violenta y alevosa ... Pero la obra de crear 

paisaje es mucho más penosa y difícil, entre hombres, que la de destruirle" (81). 

Y en los Trípticos afirma, refiriéndose al árbol: "De nadie necesitas. Por eso te 

aborrecen. Todo lo das. Por eso te aniquilan" (Trípticos ... , pág. 27) . Esta 

"Defensa del paisaje" en la que se habla del paisaje antiguo y del nuevo, de los 

elementos del paisaje, del amor a éste, de su protección, etc., bien pudiera ser­

vir de complemento a Trípticos de la Montaña. 

Nuestro escritor concluye la introducción comentando que "acaso el des­

pertar de una nueva y gigante sensibilidad, comprensiva y amorosa, haya de ser 

labor de poetas, de poetas que no canten el artificio de las obras humanas, sino 

la majestad estética de la naturaleza" (Trípticos .. . , pág. 8). 
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Resulta díficil encasillar este libro dentro de algún género literario, pero 
sí puede catalogarse como "estampas costumbristas en prosa poética". Cabarga 
califica los Trípticos como "finas acuarelas de paisajista" (82). 

Cubría es el poeta del que él mismo hablaba hace un momento y utiliza 
múltiples figuras literarias: metáforas, símiles, prosopopeyas: "El blanco y lava­
do camino de la Montaña invita como una voz eterna, seduce y atrae como una 
serpiente sagrada, abre ante el viajero las pinzas de sus puentes y le saluda con 
el rumor de los árboles que le dan escolta" (Trípticos .. ., pág. 10); enumeraciones, 
anáforas, paralelismos: "Montañas verdes, montañas blancas, montañas rojas: es 
una acogedora bandera verde, blanca y roja la de la montaña montañesa. 

Montaña, dura montaña blanca ... " (Trípticos .. ., pág. 12). 
Y aliteraciones, epítetos, sinestesias, antítesis ... : "cantares claros de 

romeros que van en la montaña; risas rosadas de la moza que vuelve fingiendo 
no querer lo que quiere .. .. Vellones blancos por el cielo, nuncios del ábrego 
sobre los horizontes que se acercan: pálida pena de las hojas secas ... " 
(Trípticos .. ., pág. 44). 

La rima consonante aparece en algún "tríptico": 
El humilladero: 

"Reza, caminante ... 
Por los que rezaron siempre que pasaron por frente a esta cruz ... 
Por los que siguieron camino adelante, ciegos de luz ... 
Por los que pidieron bienaventuranza para los que fueron sin fe ni 
esperanza ... 
Por todos aquellos, detente un instante y, hasta por tí mismo ... 
Reza, caminante ... " (Trípticos, pág. 56). 

Y a menudo se refleja, tanto en los Trípticos como en otras obras de 
Cubría, una imagen idílica (a veces ñoña) de la Montaña: "El sol cae por la 
tarde sobre el valle feliz y le envuelve en un velo de brumas nacaradas. Y de la 
estrella diurna sólo se ve, a la noche, un destello en la abierta ventana donde 
una moza sueña mirando a las estrellas del cielo" (Trípticos .. ., pág. 11) o "En 
el campizo juegan un día los niños; otro día se dice sus arrullos una pareja de 
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enamorados; otro descansa el labrador que regresa con su pesada carga. El cam­
pizo los acoge calladamente y cuando se alejan, queda allí él, como una sonrisa 
de aldea" (Trípticos ... , pág. 28). Sin embargo, otras veces el escritor se muestra 
más realista, tanto respecto del paisaje: "Toda el alma de la Montaña vive some­
tida a su cielo como al acorde de una eterna sinfonía en gris mayor" (Trípticos ... , 
pág. 15), como del carácter aldeano: "Mientras sus dueños tal vez no cruzan el 
saludo, las casas del barrio forman una común belleza indivisible, porque es la 
belleza de los conjuntos armoniosos" (Trípticos ... , pág. 55); incluso alude des­
pectivamente a los gitanos: .. .' ~de vez en cuando pasan por el barrio unas gita­
nas capaces de llevárselo todo bajo las faldas" (Trípticos ... , pág. 22); " .. . y acabó 
en guarida de harapientas y vengadoras caravanas de gitanería" (Trípticos ... , 
pág. 55). Y en ocasiones siente nostalgia, aunque sea más bien contenida: Los 
siglos no retornan, el camino es largo y los viajeros van perdiéndose a lo lejos. 
Y nadie sabe quién cruzará en el venidero bajo el arco de la añeja portada" 
(Trípticos ... , pág. 30); "Se diría que añora con tristeza otras épocas" (dice refi­
riéndose a la colegiata: Trípticos ... , pág. 54). 

No pierde el autor oportunidad para hacer partícipe al lector de su entu­
siasmo dirigiéndose directamente a él: "En el sendero sentirás más en ti el alma 
apacible de la naturaleza aldeana. Y al hombre del campo que cruces pasando el 
sendero no le querrás hurtar un saludo de hermano" (Trípticos ... , pág. 26). E 
inmerso en ese tono poético, el cantor de la Montaña, no desperdicia la ocasión 
para colar un modismo, un dicho o un acertijo, como en este caso: "Bosteza 
cuando descansa y canta con la boca cerrada". 

Paco Cubría a veces se lamenta del ocaso de la aldea ("Tal es el fin de 
tantas grandezas; el origen de tantas ruinas"; Trípticos ... , pág. 62) pero es una 
persona que sabe encontrar belleza en todas partes, incluso en unos torreones 
en ruinas: "Pero, en cambio, habrá nacido en ellos una belleza nueva: En rui­
nas, crecerán malezas sobre los paredones y anidarán murciélagos en sus res­
quicios; habitadas brotarán ventanas floridas y colgarán en sus fachadas jau­
las de malvises silbadores" (Trípticos ... , pág. 58); "Hasta que un día el formi­
dable buril del rayo la convirtió también en ruina. Y desde entonces vuelve a 
haber en ella toda la belleza que desde que abría paso a las ruinas le faltara" 
(Trípticos ... , pág. 63). 
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En el "Augurio" final, el escritor montañés realiza una invocación a los, 
como él, "cantores del paisaje": "Vosotros, cantores del paisaje ... " (Trípticos ... , 
pág. 65). 

El crítico literario barcelonés, Antonio Pérez de Olaguer, en la enciclope­
dia Espasa, califica los Trípticos de la Montaña de "verdadera joya literaria y, 
más que una sólida promesa cierta, una pujante y hermosísima realidad" . (83) 

El amor que el abogado siente por su tierra es la constante que subyace en 
el texto y, así, se muestra como un enamorado totalmente entregado. Una última 
y personal declaración de Paco Cubría sirve para resumir los Trípticos de la 
Montaña y, al mismo tiempo, el espíritu que envuelve gran parte de su obra: "Y 
yo sé con vosotros que el amor a los campos de la montaña se gana pero jamás 
se pierde; que su belleza espera siempre para darse a los que la busquen y que 
quien fue una vez por los caminos de la montaña, volverá" (Trípticos ... , pág. 66). 

Humilladero en Pánames dedicado a la memoria de F. Cubría, 
en cuyo frente figura un poema del autor. 



Fantasía y realismo de Pereda. 

Entre novela y novela, Francisco Cubría, 

incansable, publica en 1935, dentro del género 

ensayístico, Fantasía y realismo de Pereda, sub­

titulado Ensayo sobre la coordinación de ele­

mentos naturales e imaginativos en la obra del 

novelista montañés, que constituye un serio, pro­

fundo, y meticuloso análisis de la obra perediana 

y que fue también publicado en sucesivas entre­

gas de La Revista de Santander. 
Este ensayo puede dividirse en doce par­

tes coincidentes con la estructuración en doce 

capítulos. Las cuatro primeras son más bien 

introductorias: 

rk.\!\CI SCO CUIHtL\ SJd::-11. 

Fantasía y realismo 

de.> Pereda 

f.nuyu ,...,¡,,~la coordin .. ci1ln 

,1, rlro,,rn1M n~huo.lu e lrn~& in111i~e>~ rn U. uliiu 

-Primera: el autor realiza una pequeña introducción en la que expli­

ca cómo tratando de reconstruir el personaje de Pereda se puede llegar a juzgar 

cuánta realidad o cuánta ficción utilizó en sus creaciones. 

-Segunda: trata de la época de juventud perediana "en que domina­

ba un espíritu religioso, honesto, espíritu de casta hidalga y señoril..." (84) y en 

la que "la influencia del ambiente sobre el carácter montañés, dejó su huella en 

Pereda" (Fantasía ... , pág. 7). Polanco y Requejada fueron los centros de su 

infancia y Santander el de su adolescencia. Cubría habla del tiempo de estancia 

de Pereda en Madrid, de sus primeros trabajos literarios, de la nostalgia que 

sentía no sólo por volver a su tierra sino también por las cosas idas ... : "Pereda 

estaba destinado a dejarse seducir en las letras por el ambiente de su tierruca, 

como lo era ya en todas las demás inclinaciones ... Él fue costumbrista de la 

Montaña por imperio de la tierra que se le impuso" (Fantasía ... , pág. 10). 

-Tercera: el abogado piensa que quien se empape del "sabor de la 

tierruca", o haya nacido saboreándolo, será el que esté más capacitado para 

emitir un juicio de la obra perediana: "obtener un conocimiento fiel del 

ambiente en que desarrolló su obra genuina de costumbrista para llegar por este 
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medio a un más profundo conocimiento e identificación con dicha obra" 
(Fantasía ... , pág. 11). 

-Cuarta: la teoría que aquí defiende Cubría, diferente de las de 
Menéndez Pelayo y Cejador, es que Pereda en sus obras "hizo con la realidad 
algo que tiene semejanza ... con lo que el fotógrafo artista hace con sus clisés ... , 
tenía un don especial para suavizar asperezas y sin despojar de grosería a sus 
personajes que la tuvieran, pintarla de modo que los trazos no hiriesen la sensi­
bilidad .. . " (Fantasía ... , pág. 13). 

Y añade que algunos de los escenarios del escritor de Polanco "son toma­
dos sin rebozo y sin restricciones de la realidad; otros están formados por reta­
zos, cogidos siempre del paisaje montañés, a los que su fantasía dio nueva 
forma, con lo que, sin excepción, de todo el emplazamiento de su obra monta­
ñesa se puede decir que el escenario viene del natural" (Fantasía ... , pág. 14). Y 
lo mismo opina de los personajes, las escenas y costumbres que se describen en 
la obra perediana y del lenguaje de los diálogos. Paco Cubría concluye con que 
Pereda logró una prodigiosa armonía entre la fantasía y el realismo. 

-Quinta: el escritor de Pánames explica esa mezcla de fantasía y 
realidad que observa, concretándola en varios escenarios y afirma que Pereda: 
"creó la realidad, pero una realidad de vitalidad superior a la directamente 
copiada ... tanto a la realidad creada como a la que copió, añadió él las galas de 
su arte y de su fantasía: fantasía que iba de la mano con lo real o a lo real le lle­
vaba, y que sin sacarle nunca de la realidad de las cosas, daba una elevación y 
tono a su realismo" (Fantasía ... , pág. 15). 

Además, se refiere a la prodigiosa intuición que poseía Pereda. 
-Sexta: aquí Francisco Cubría habla de los personajes peredianos y 

de los estilos y modos que utiliza Pereda para presentarlos. Piensa que era un 
excelente psicólogo (más de hombres que de mujeres) y que armonizó sus dotes 
imaginativas con su portentosa captación de la realidad. Los personajes del 
escritor de Polanco parecen de carne y hueso pero no le fue necesario copiarlos 
puesto que él había asimilado desde niño el alma montañesa. 

-Séptima: en esta parte Cubría se refiere a la acción del mundo pere­
diano. Pereda ponía sumo cuidado en que todos los personajes "obedecieran a una 
línea de acción, a un ritmo central; pero una acción que, sin perder su contacto 
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medular con aquel ritmo, se ramificaba y retorcía y se alejaba en rumbos sorpren­
dentes para volver de nuevo a la médula del asunto" (Fantasía ... , pág. 93). Los 
personajes no paran un momento quietos y muchas veces interesan más las esce­
nas costumbristas de los libros de Pereda que los asuntos principales. Además, en 
cuanto a los argumentos, se impone siempre la realidad. 

-Octava: el ensayista se centra en el diálogo, el cual ocupa un lugar 
muy principal en las obras peredianas y distingue entre diálogo típico (de los 
campesinos o marineros montañeses) y el de las gentes de relieve social. Pereda 
toma el diálogo popular del natural o lo adapta a él pero limando asperezas, 
lagunas o defectos de sintaxis: "armonizando una vez más la fantasía con el rea­
lismo, dignificó el lenguaje popular" (Fantasía ... , pág. 28) . 

-Novena: en esta parte el escritor se refiere al Pereda realista y lo 
compara con Alarcón, Valera, la Pardo Bazán o Fernán Caballero, atribuyéndo­
les a algunos influencias sobre el de Palanca. También comenta su clasicismo, 
su humanismo, su fina ironía, su habilidad para observar ... "Pereda aportó a la 
novela española un tipo de realismo sano y de buena ley" (Fantasía ... , pág. 31). 

-Décima: aparece aquí el Pereda costumbrista. Cubría opina que el 
costumbrismo que se venía desarrollando en España nunca había conseguido la 
intensidad y perfección que lograría después con Pereda. La obra perediana 
constituye un acabado conjunto etnográfico y "es aquí donde la constante armo­
nía de las facultades de observación directa con las de su arte y su imaginación 
creadora aparece más destacada. Palpita la realidad y la vida en estos cuadros" 
(Fantasía ... , pág. 34). 

-Decimoprimera: por fin, el abogado se refiere al lenguaje peredia­
no, del cual piensa que "es un castellano castizo" (Fantasía ... , pág. 35). Pero 
Pereda, como costumbrista, tuvo que admitir los montañesismos también casti­

zos. Los modismos y refranes los emplea con mesura pero su aportación es muy 
valiosa y no cae en el error de utilizar continuamente el sufijo "-uco", por ejem­
plo, en sus caracterizaciones. 

-Decimosegunda: hasta este momento, Paco Cubría se ha ido refi­
riendo a Pereda como escritor de lo montañés porque llevaba la Montaña den­
tro de sí mismo y es que opina que, sin contar con las obras montañesas, nada 
extraordinario podría admirarse en él, aunque su obra no montañesa no carezca 
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de estimación. Y concluye afirmando sobre Pereda que "en su exuberante rea­
lismo y en su fantasía tan armoniosa, flota un algo que se escurre de los moldes 
ordinarios con que se juzga a los escritores, y ese algo, es el sabor de la tierru­
ca" (Fantasía ... , pág. 39). 

Se comprueba que el autor, ajeno por completo a la absurda controversia 
originada entre sus seguidores y los incondicionales de Pereda, realiza un elo­
gioso ensayo acerca de éste, al que otorga los apelativos de "genial", "maestro" 
o "ilustre" . Todo ello, además, con un lenguaje directo y sencillo, en una expo­
sición en donde omite, intencionadamente, referencias a hechos, obras, citas, 
etc. "tanto por considerarse dichas llamadas de todo punto innecesarias para Ja 
cultura de los lectores, como por evitar recargar el trabajo con interrupciones 
más propias de estudios de erudición y objetividad no pretendidas en el presen­
te" (Fantasía ... , pág. 39). 

No es, naturalmente, la única vez que Francisco Cubría se dedica a anali­
zar la vida y obra peredianas. Este ensayo puede completarse con su conferen­
cia pronunciada en el Ateneo anteriormente, en 1933, "El mundo de Pereda" (a 
la que nos referiremos más adelante), o con artículos como "La sombra de 
Pereda" (también de 1933) y "Una vida de Pereda" (1945). 



Itinerarios de la Montaña: 

El polifacético escritor, viajero infatigable, dedicó gran parte de su tiem­
po a elaborar una completa y detallada guía de rutas por toda la provincia. De 
modo que, más que un trabajo de mesa, Itinerarios de la Montaña es un libro 
escrito a pie de carretera. Algunas de estas rutas fueron publicadas en el Alerta. 

La guía, incompleta, se envió, a la muerte del escritor, al Centro de Estudios 
Montañeses que la tuvo durante un tiempo pero finalmente no fue publicada. 
Quizá se debiera a que es un libro bastante complicado a causa de su enorme 
extensión. Algunos coetáneos de Cubría clamaron por la edición de estos itinera­
rios cuando murió el abogado, entre ellos José Simón Cabarga quien declaraba: 
"Se nos antoja que sus admiradores deberíamos, con urgencia, tributarle otro 
homenaje, haciendo que se imprima la obra póstuma de Cubría, esos "Itinerarios 
de la Montaña" cuyas primicias -deliciosas primicias- nos ha dejado en las pági­
nas de Alerta." (85) 

En el prólogo, Cubría confiesa cuáles fueron los tres motivos que le 
impulsaron a escribir esta guía: "Primero: rendir este homenaje a la naturaleza 
viva de mi tierra, demostrando su capacidad paisajística a través de tal profusión 
de itinerarios, que hacen punto menos que inagotable su conocimiento. 
Segundo: facilitar ese conocimiento a quienes tengan verdadero interés en 
ampliar sus admiraciones por nuestro hermoso paisaje, rebasando la habituali­
dad de los caminos trillados. Tercero: mi propio recreo y satisfacción, no sólo 
en conseguir los dos propósitos anteriores, sino también sencillamente por este 
placer de dar una forma material a mis admiraciones." (86) 

El autor advierte que este libro no va dirigido a especialistas sino a 
paseantes. La misión que se ha encomendado es la de ofrecer caminos, nor­
malmente para recorrer en automóvil, sin pretender hacer literatura. 

La guía se halla dividida en varias secciones. En la primera (zona oriental, 
central y occidental) se insertan seis itinerarios generales con el objeto de orien­
tar a los turistas que solamente se dispongan a realizar una breve estancia pero, a 
continuación, se proponen otras series dedicadas a veraneantes que vayan a per­

manecer en Santander una larga temporada o a los mismos santanderinos. 
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Hay itinerarios por la zona oriental, con recorrido superior a cien kilóme­
tros, itinerarios en los que los factores arquitectónicos señalan el camino (arqui­
tectura por la zona oriental, central, y occidental; rutas del románico) grandes 
panoramas en diez itinerarios (montañesismo), turismo fluvial (dividido por 
rutas), excursiones con destino Santillana ... El escritor de Pámanes se convier­
te así en un precursor de estas guías turísticas que tanto han proliferado en los 
últimos años. 

Pero es que, además, Cubría tenía un enorme listado de lo que él llamaba 
"asuntos" (unos cien) con temas y planteamientos de nuevas novelas, comedias, 
cuentos, artículos, etc., muchos de los cuales ya tenía más o menos concebidos. 
Algunas cosas resultan curiosas como un ensayo sobre Las siete plagas de la 
vida moderna (Un mundo sin dignidad): el despiste, la burocracia, la mentira, el 
gamberrismo, la frivolidad, el mal gusto, la propaganda ... 



OTRAS ACTIVIDADES 

LITERARIAS 





CONFERENCIAS Y ARTÍCULOS 

CONFERENCIAS 

Dentro del renacimiento que experimentaron las artes y las letras en las 
décadas centrales del siglo XX en Santander, desempeñó un papel esencial el 
Ateneo. Este centro cultural siempre ha estado presente en la vida de los san­
tanderinos desde aquel verano de 1914 cuando tuvo lugar su acto de inaugura­
ción presidido por el rey Alfonso XIII. 

El Ateneo de Santander ha tenido una vida con numerosos altibajos, pero 
siempre ha salido a flote afrontando indiferencias y todo tipo de vicisitudes y 
adversidades. Además de los incendios por los que tuvo que pasar, es de todos 
conocido su carácter itinerante: a lo largo de sus más de ochenta años de histo­
ria ha cambiado varias veces de domicilio: desde aquel edificio situado detrás 
de Correos (El Salón Variedades), hasta el ubicado actualmente en la calle 
Gómez Oreña, pasando por el de la calle Lepanto, el de la calle San José, el de 
la calle de Los Escalantes o el de la Plaza Porticada. 

Es posible conocer la vida del Ateneo santanderino gracias al completo 
estudio realizado por José Simón Cabarga en Historia del Ateneo de Santander, 
ya citado. En él divide la singladura ateneística en varias épocas. A nosotros nos 
interesa más la quinta época, comprendida entre 1937 y 1950, ya que en ella fue 
donde Francisco Cubría desarrolló su labor como presidente. 

Muy reveladora es la relación publicada por Simón Cabarga de las activi­
dades creadas por la entidad en sus diferentes secciones a lo largo de su histo­
ria: ciencias morales y políticas, literatura, literatura montañesa, historiografía 

montañesa, artes plásticas (conferencias y exposiciones), música (conciertos y 
conferencias), ciencias exactas, ciencias médicas, cinematografía y teatro, etc. 

Por esta institución cultural pasaron los máximos representantes de las 
letras españolas pero también prestigiosos personajes del mundo de la política, 
la música, la ciencia, la filosofía o la investigación, que enriquecieron la vida 
intelectual santanderina, incluso algunos años manteniendo la difícil tarea de un 
acto diario. 
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El ocho de enero de 1939 el Ateneo elegía su Junta de Gobierno con 
Cubría en la presidencia, cargo que ostentaría hasta el cinco de febrero de 1945, 
ejerciendo a la vez la dirección de la Sección de Literatura (anteriormente había 
intervenido también en la Sección de Ciencias Morales y Políticas). Pero ya 
desde el año 1926 fueron innumerables las veces que el escritor ocupó la 
Tribuna del Ateneo, pronunciando conferencias, sobre los más variados temas, 
o leyendo cuentos originales e incluso alguna obra teatral. Reconocido por todos 
sus coetáneos como un ameno conversador y gran amigo de tertulias, no falta­
ba a aquellas reuniones y "cenas clandestinas" en el Ateneo de la Sociedad de 
la Angula, como recordaban Ignacio Romero Raizábal y otros contertulios, 
cuando aún no era presidente: "nos reuníamos a deshora como conspiradores 
terribles para tomarnos unas alubias con chorizo (preparadas por Fidel), unas 
cazuelas de sabrosos pescaducos y hablar de temas literarios." (87). Y es que la 
relación entre los socios del Ateneo era antes que nada de amistad y escuchaban 
mutuamente la lectura de sus escritos. La época más brillante de este foco cul­
tural fue, según Cubría, por el año 1930, cuando llegaron a ser 800 socios. 

Tertuliantes del Ateneo de los años veinte. 
(Caricaturas por Leopoldo Huidobro) 
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También fueron numerosas las intervenciones de don Paco en la revista 
hablada del Ateneo "La Tertulia" en la que presentaba sus conocidos tipos popu­
lares como Nardo y la tía Sebia. 

Pero además, el abogado presidió de nuevo el Consejo ateneístico entre el 
24 de febrero de 1960 y el 27 de diciembre de 1960 con el arduo objetivo de 
reorganizar y dar nuevo impulso a la vida del Ateneo que en aquellos momen­
tos languidecía. Cubría demostró entonces excelentes dotes para conseguirlo, tal 
y como lo reconoce Julio Picatoste, séptimo presidente de la Institución, en su 
artículo "Francisco Cubría, ateneísta" publicado en el Alerta. (88) 

En una entrevista realizada al escritor de Pánames en diciembre de 1960, 
ante la pregunta de qué se proponía el Ateneo en esa nueva etapa, éste respon­
día: "Personalmente, yo creo que el Ateneo debe volver a ser el centro del 
movimiento cultural de nuestra capital, donde se centralice, sobre todo durante 
los meses de primavera, otoño e invierno, toda la vida cultural santanderina. 
Pero no sólo entre sus socios, sino de forma que irradie a toda la ciudad y, si es 
preciso, a la provincia. Debemos hacer algo parecido a lo que, por los años 30 
hicieron algunos socios del Ateneo, dando conferencias, incluso en el penal del 
Dueso". Y un poco más adelante añade: "Es preciso renovar totalmente la vida 
del Ateneo, dándole un espíritu alegre, laborioso y lleno de inquietudes por los 
problemas culturales y sociales." (89) 

Con motivo del centenario de José María de Pereda celebrado en 1933, el 
Ateneo convocó un certamen literario internacional. Por la tribuna ateneísta des­
filaron entonces varios conferenciantes: el escritor Francisco de Cossío, el 
Director de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, Enrique Sánchez Reyes, y el 
Director de la Biblioteca Nacional, Miguel Artigas. El cinco de junio le tocó el 
turno a Francisco Cubría, Presidente de la Sección de Literatura, quien cerró el 
cursillo disertando sobre "El mundo de Pereda". 

Ya se ha visto que no fue ésta la única vez en la que Cubría habló sobre 
el escritor de Polanco. La conferencia comienza con la siguiente afirmación: 
"Pertenezco a una generación con la que Pereda ... no llego apenas a convivir." 
A continuación, el conferenciante hace un repaso por la vida de Pereda, empe­
zando por su entierro y siguiendo por su infancia. Es curioso que muchas de las 
declaraciones que el abogado realiza refiriéndose a don José María, puedan 
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aplicarse a él mismo: " ... no me atreveré a decir que eligió Pereda el suelo monta­
ñés, porque Ja verdad es que allí no hubo elección, a mi juicio: fue una imposición 
perentoria del ambiente sobre el autor, secuela, como dice la frase vulgarísima de 
"haberlo mamado" desde sus primeras correrías infantiles" (90), "Pereda nació 
sujeto a su pueblo natal con raíces imposibles de transplante, como nacen los 
robles montañeses trabados a nuestras vertientes" ("El mundo ... ", pág. 60). 

Cubría deja apuntadas opiniones, que más tarde, en su estudio crítico 
Fantasía y realismo de Pereda, analizaría más detalladamente, como al tratar las 
descripciones peredianas del Santander de entonces, los personajes y sus cos­
tumbres, etc. 

. . 
.l T E ~ 1: () ]) g ., A N T A N n F: n 
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PRIMER CENTENARIO DEtNACIMIENTO 

DE D. JOSÉ MARÍA DE PEREDA '· 

Alocución fUnebre pronunciat..la por el M. J. Sr. O. P . S. Cam~ 
porredondo y confe_rcncias de los Sres. Artigas , Cossio _<F.), 

Sánchez ~eyes y Cubría. 

' .: 

.... 

Primer centenario del nacimiento de 
D. José Mª de Pereda: incluye la conferencia 

"El Mundo de Pereda" de F. Cubría. 

Termina don Paco su conferencia 
aludiendo a Ja decepción que 
Pereda sentía ante Jos cambios 
experimentados en las costumbres 
de las gentes que él había conocido, 
aunque mantuviera Ja creencia de 
que siempre hay algo que permane­
cerá inmutable. Y concluye con un 
pensamiento muy de Cubría, reve­
lador de su amor por Cantabria y de 
su carácter de ir a tono con los tiem-

., pos: "Entre tanto, sepamos conser-
var el amor a aquella raíz de lo 
característico de nuestra Montaña, 
que no es este ni aquel paisaje, ni 
Jos atalajes ni entretenimientos de 
sus gentes, sino el alma de los mon­
tañeses, y esperemos, a Ja sombra 

.. que nos brinda el recuerdo del egre­
gio maestro, una resurrección, no 
de Ja época ni del ambiente ni de las 
costumbres peredianas, sino del 
entusiasmo, del culto por la 
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Montaña, que, a Ja postre, sigue siendo Ja misma de nuestros abuelos, vestida 

con modernas galas" ("El mundo ... ", pág.71) . 

El 12 de febrero de 1936 nuestro escritor pronuncia la conferencia 

"Brujas, la muerta", un trayecto por la ciudad flamenca, lleno de lirismo y 

subjetivismo, en el que, de su mano, vamos recorriencio todas sus calles y 

monumentos . Las descripciones van acompañadas de referencias históricas, 

artísticas, religiosas, etc. 

En abril de 1938 Francisco Cubría participa con su conferencia "La per­

sonalidad de Catalina de Aragón, reina de Inglaterra", dentro de un ciclo sobre 

las figuras femeninas más destacadas de la historia, organizado por la Sección 

Femenina. En ella, realiza un completo y detallado estudio de Ja vida y la per­

sonalidad de la que fuera mujer de Enrique VIII. Explica las circunstancias 

históricas, religiosas y sentimentales que marcaron la vida de Catalina de 

Aragón, figura presentada como ejemplo de abnegación y rectitud moral y en 

la que el escritor vierte toda su admiración. Abundan, además, las referencias 

literarias y se cierra la conferencia con unos versos del poeta montañés Amós 

de Escalante. 

En 1940 el abogado lee en la tribuna ateneística varios pasajes de su 

nuevo libro Entremontes y efectúa una "Semblanza de don Buenaventura 

Rodríguez Parets en el ambiente literario de su época", antes de Ja disertación 

de éste sobre "La necesidad de elevar el espíritu al mundo de Jo ideal." En una 

primera parte, Cubría reflexiona acerca del dinamismo que se había implantado 

en la vida de aquella época y que era poco compatible con las cosas del espíri­

tu, pero después ya se centra en la figura de Rodríguez Parets, al que llama su 

maestro y cuyo carácter considera reñido con ese dinamismo. 

También participó Francisco Cubría en marzo de 1945 en un cursillo de 

conferencias, estudiando los problemas morales de Ja mujer con una conservado­

ra disertación sobre "La mujer en el hogar montañés", en la que ensalza a la mujer 

montañesa y sus funciones en el hogar. Es un tema que apasiona al abogado y 

sobre el que le hubiera gustado escribir un libro, tal y como confiesa al principio 

de Ja conferencia. Habla de la idiosincrasia del pueblo celta, cuyas características 

han conservado los cántabros, de la influencia del paisaje y del clima, y de cosas 

más concretas como el ventano y el árbol en el hogar cántabro. Pero todo ello 
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forma parte de la alabanza de la figura de la mujer, o el ama, en el hogar monta­
ñés, cuya misión debe ser la del restablecimiento del hogar cristiano. 

Pero fueron muchas más las conferencias que Cubría pronunciara sobre 
temas montañeses: "El color local en la literatura montañesa", "El amor al 
campo", "El montañés en la montaña", "El forastero en la montaña", "Literatura 
de costumbres montañesas", "El lenguaje montañés" (de la que se trató en otro 
apartado), "Folklore y literatura" o "Refranero montañés". Esta última, resulta 
muy interesante dada la afición, por no decir reverencia, que Francisco Cubría 
sentía por los refranes y que le llevó a compilarlos a lo largo de su vida. En 
todas sus obras costumbristas hace buen uso de ellos, como se ha podido com­
probar. En la conferencia define el refranero de la siguiente forma: "es el pen­
sar del pueblo, es su filosofía, su experiencia, su maravillosa perspicacia, su 
inteligencia en fruto, condensada en sentencias brevísimas, que rara vez requie­
ren para su perfecta expresión una docena de palabras." (91) También transcribe 
las definiciones realizadas por otros escritores (Cervantes, Rodríguez Marín,. .. ) 
y después efectúa un estudio de los refranes acompañado de multitud de ejem­
plos. Procura centrarse en los refranes montañeses dividiéndolos por materias: 
topográficos, de la agricultura, meteorológicos, referidos a las mujeres, en torno 
a la psicología aldeana, irónicos y socarrones, de pleitos ... 

Otras de las conferencias expuestas por el escritor de Pámanes fueron 
"Introducción al viaje" o "Concha Espina y lo regional", pronunciada en el 
Ateneo en junio de 1954. Asímismo, participó en varias jornadas (actividades 
del Cine Club 60) que allí se dedicaron al cine. Éste fue otra de las pasiones del 
autor y sobre él versan sus inéditos ensayos sobre cinematografía: Realismo en 
el cine y Cine y literatura. 



ARTÍCULOS 

Un análisis de la obra literaria de Francisco Cubría quedaría incompleto 
si no se hiciera referencia a su contribución periodística. Conviene tener en 
cuenta que escribió cientos de artículos a lo largo de su vida, los cuales apare­
cieron publicados en casi todos los periódicos de la región, e incluso alguno 

pudo leerse en ABC. 
Desde los años veinte las colaboraciones periodísticas de don Paco se fue­

ron sucediendo de forma ininterrumpida. Y es curioso comprobar cómo muchos 
de sus artículos siguen siendo plenamente vigentes. 

Los artículos constituyen otro argumento que demuestra que el abogado 
no se ciñó a los temas costumbristas sino que, por el contrario, abarcó todo tipo 
de asuntos. Por otra parte, es a través de ellos como el lector puede conocer 
mejor la personalidad del autor. 

El primer diario del que Cubría fue 

asiduo colaborador fue La Atalaya, fundado h A A TA h A Y A 
en 1893 bajo el signo de "católico-tradicio- ·~-~-·-·-~~i;,·.c.~!:~~:~~-~~?-~!..--~·--~ ! A~O !. 
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nalista". En la década de los años veinte...._ ___________ __, 

fueron numerosos sus artículos allí publicados, junto con los de otras plumas 
locales como el poeta Jesús Cancio, Luys Santamarina, Víctor de la Serna, 
Ángel Espinosa, Arturo Casanueva, Emilio Cortiguera, Ignacio Romero 
Raizábal, Luis Corona ... Unas veces, Cubría etiqueta sus artículos como "diva­
gaciones literarias", otras como "miniaturas", "apuntes humorísticos", etc. Y 
muchos fueron los artículos de crítica teatral aparecidos en La Atalaya en los 
que el escritor deja patente su capacidad como crítico: "Las de Ulloa" (22-7-

1923), "La pimpinela escarlata" (23-8-1923), "El vizconde se divierte" (17-8-
1924), "El celoso extremeño" (26-8-1924), "El intruso" (22-10-1924), 
"Soltero y solo en la vida" (23-4-1926), "Doctor Death, de 3 a 5" (29-4-1927), 

y un largo etcétera. 

De la fusión de La Atalaya y El pueblo cántabro, nació La Voz de 
Cantabria el 30 de agosto de 1927, donde también colaboró nuestro escritor. 
Aquí, Cubría pudo dar rienda suelta a su montañesismo ya que, como comenta 
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Simón Cabarga, "La Voz mantuvo enhiesta la bandera del regionalismo monta­
ñés y no hubo problema provincial o local cuya defensa no le sedujese." (90) 
Sirva de ejemplo el artículo "Río Miera" (25-12-1934). 

EL DI~fil9 MOtlIAÑ!S 
El Diario Montañés, periódico tradicional y 
conservador, contó también con la presencia 
de los artículos de nuestro autor en sus pági-í~~~§j~·~:···.c;;~~07~::=¡::~¡.~~ 

____________ ___. nas. Durante los años directivos de González 
Hoyos, el diario poseía una sección dirigida a la exaltación de las letras verná-
culas, denominada "De la Tierruca", en la que destacaban las intervenciones de 
Francisco G. Camino, Escagedo Salmón, Gutiérrez Calderón y Francisco 
Cubría. Así, encontramos artículos como "Interpretaciones de lo montañés" (15-
6-1934) o la crítica a un libro de don José María Gutiérrez Calderón "Un libro 
de nuestra ciudad: Santander fin de siglo" (5-6-1935). Es interesante, ya fuera 
de esta sección, el artículo que Cubría dedica a la publicación de La braña, de 
Manuel LLano en la que realiza una elogiosa crítica del autor coetáneo y su obra 
(17-7-1934). 

f -Ale:RIT~ Iªªª' IJl•rl• •• hl•~t• h••ft•I• lr11111111ull11t r •••u l. t. 1. l . .. nhln• 

~=:::J ·-·--··-· --··· 1 ••. 

Pero fue en el Alerta, más nuevo y revolu­
cionario, fundado en 1937, donde el abogado 
se consagró como articulista. Más de cuatro­

____________ ___. cientos artículos publicados en este periódi-
co, entre 1943 y 1963, lo corroboran. Gran observador de la realidad, Cubría no 
perdía oportunidad para tratar cualquier aspecto. Los temas son de lo más varia­
do (de arte, de religión, de hechos de la vida cotidiana, de filosofía ... ) como se 
comprueba en este listado: "Las hogueras de San Juan", "Santander, puerto de 
paz", "Nostalgia", "La flor y la espadaña", "Amor al campo", "Meditación ante 
un reloj", "Elogio de las abarcas", "Lo morboso", "Nueva fortuna del indiano", 
"De la utilidad de la polémica", "Mensaje franciscano", "La educación del cora­
zón", "La protección del paisaje", "Riesgo y remedio del aburrimiento", "La 
vida en casa", "Una Virgen marinera", "A la puerta de un cementerio", "El saber 
y el valor", "Un juguete", "Fuegos artificiales", "Proel y lo abstracto", "Derecho 
a cocina", "Las sirenas", "Precios", "La quiniela", "Publicidad", "Salutación al 
otoño", "Realismo y catolicidad", "El cha-cha-cha", "Arriendos y matemáti­
cas", "La lección de Pilato", "Cine y Faulkner", "Arte y religión", "El agua y el 
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vino", "De cine turístico", "Maneras de morir", "Algo sobre El Cid", "Al borde 
de ayer" ... 

Muy numerosos fueron los artículos sobre asuntos literarios: "En torno a 
la novela", "Crisis de literatura", "Benavente", "Una vida de Pereda", "Vida y 
literatura", "Risa y tragedia", "Crítica y público", "Erudición romántica", "El 
ambiente en la novela", "Libros para dormir", "Vida y poesía", "Literatura 
regional", "Azorín o la vocación en entredicho'', "Lo que ha muerto con 
Benavente", "Sobre Shakespeare y el siglo XX", "Teatro personal", "Literatura 
y religión", "Don Marcelino y Lope o cuando leer es placer" ... En estos artícu­
los Cubría se revela como un hombre de gustos clásicos y tradicionales y como 
un gran conocedor de todo tipo de corrientes y géneros literarios. 

Hay temas que el escritor de Pámanes trató una y otra vez, por ejemplo 
el de los bolos, como ya vimos en los episodios de Nardo "El juego oculto" 
(Nardo, el de Somonte) y "Casados y solteros" (Séptimo libro de Nardo el de 

Somonte). Solamente en Alerta publica los siguientes artículos con el juego 
montañés como protagonista: "Bolos" ( 14-5-1954 ), "Los bolos" (20-7-1956), 
"Bolos en la Plazuela" (2-9-1960); y otro tanto ocurre con el tema paisajísti­
co: "Las Cuatro Villas y Castilla" (1943), "Evocación del Rhin de los casti­
llos" (1945), "La luz del paisaje" ( 194 7), "La protección del paisaje" ( 1948), 
"El montañés ante el paisaje" (1948), "Necesidad de una auténtica y razona­
da guía del paisaje español" ( 1949), "Italia entrevista" (varios: "Paisajes y ciu­
dades"; 7-1-1956), "Peña Cabarga" ( 18-6-1961 ), "Itinerarios montañeses" 
(18-7-1962) ... 

Manuel González Hoyos se refiere a los artículos de Cubría en estos tér­
minos: "En ellos aparece el escritor veterano, seguro en el enfoque, elegante en 
la expresión, seguro en el raciocinio, y siempre dominador del tema. La gran 
cultura de Paco Cubría ha esmaltado de finas observaciones todos sus escritos, 
revelando su talento privilegiado que supo abarcar con seguridad y tino, los más 
diversos temas que le brindaba la actualidad de cada día." (93) Y en un comuni­
cado transmitido por "Radio Cantabria" tras la muerte del abogado en abril de 
1968, Rafael Vicente Argüelles, escritor y dueño de la emisora, diferencia los 
artículos de Cubría de los de otros coetáneos ya que piensa que, además de ser 
informativos, estaban llenos de humanidad. 
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Vemos que la presencia del abogado en la prensa santanderina fue cons­
tante y no solamente con sus artículos sino también con sus cuentos, diálogos, 
casos de Nardo (La Voz de Cantabria, SAM ... ), etc. Quedaron numerosos artí­
culos sin publicar y fueron muchos otros los que Cubría tenía pergeñados para 
un posterior desarrollo, como es el caso de "Lo eterno", uno de sus últimos artí­
culos (febrero de 1968), resultado de la pasión que el escritor sentía por el arte 
y que se refiere a la obra de Juan de Ávalos, con el que la viuda de Cubría man­
tuvo una correspondencia para averiguar los datos que a su marido le faltaban 
para completar el artículo. 

Última fotografía de F. Cubría. 



CONCLUSIÓN 

Tras este recorrido por la vida y la obra del abogado y escritor Francisco 

Cubría, se ha podido comprobar lo rica que es su personalidad y lo variada y 

extensa que es su obra. Sólo queda esperar que en el lector se haya despertado 

la admiración por el autor a medida que haya ido leyendo las páginas que ante­

ceden a esta conclusión, no solamente por su prolífico legado sino también por 

su importante proyección en la sociedad del Santander que le tocó vivir. 

Es fácil simpatizar con Paco Cubría pues su excepcional figura resulta 

particularmente cercana, accesible e interesante. Su inmenso talento, su gran 

bagaje cultural e importancia social contrastan con su extrema sencillez y total 

carencia de pedantería, lo cual le añade un especial atractivo. 

Es preciso reconocer en la trayectoria literaria del escritor de Pámanes 

aspectos muy interesantes y otros que no lo son tanto, pero ello no resta valor al 

conjunto de una vasta obra que, por otra parte, engloba todo tipo de géneros . 

Quizás puedan resultar algo exageradas las palabras que Antonio Pérez de 

Olaguer tributa a nuestro protagonista en la enciclopedia Espasa: "En realidad, 

el arte de Cubría ni reconoce fronteras ni se limita a un solo género literario 

determinado. Y así, con genial maestría, se entrega a la novela en general, al tea­

tro, al ensayo, a la colaboración periodística, y en todas partes triunfa. Francisco 

Cubría está llamado a ocupar uno de los primeros puestos de la literatura patria, 

por su gracia intuitiva, por su estilo sobrio, por su inspiración jugosa, por su 

léxico rico y su construcción elegante, de auténtico escritor." (94) . Pero no deja 

de ser cierto que su nombre ha de perdurar por méritos propios en un lugar pre­

ferente de la historia literaria de la Montaña; como una figura indiscutible de las 

letras montañesas fue considerado por sus coetáneos, que le concedían la cate­

goría de clásico. Y puede que sea recordado por su faceta de escritor costum­

brista pues esa parte de su obra está impregnada y presidida por ese amor que 

él sentía por su tierra, a la que tanto cariño y trabajo dedicó. Por eso, a este can­

tor de la tierruca, se le puede aplicar algo que él dejó señalado sobre Pereda: 

"poseía una condición suya y especialísima: la de ser, además de escritor en tér­

minos generales por una vocación de su espíritu, escritor de lo montañés por 
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esencia, por impulso, por imposición sobre su naturaleza de la naturaleza de la 
Montaña." (95) 

Como cierre, dejemos, que sea la pluma amiga de Manuel Llano la que 
ponga punto final a este repaso de la vida y la obra de Cubría: "Este hermano 
mío, roble joven, con savia de romero y de laurel de jardín o monte trasmera­
nos, con pensamientos de pueblo, de fiesta o de silencio de comarca labradora, 
se encara con la verdad -de miel o de tuera- de las personas del campo, que 
siempre responden dóciles, a esa otra verdad de su ingenio, de su arte, de su sen­
timiento de creador ... Mi amigo es clásico de hoy; aquí en la Montaña, a la 
manera de su tiempo. Es sembrador de clasicismo, no atrapador de cosechas de 
clasicismo sembradas por otros ... Y clásico de antes, eso sí, por nervio, por su 
conciencia literaria, por su finísimo sentido de observación, por su amor a la 
vida de la aldea" (96). 

Óleo realizado por Pablo 
Sansegundo Castañeda. 
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-El beso perdido, Tomo I, Santander, 1930, pp 228-232. 
-Dos cuentos sintéticos: La nueva Semíramis, Los ojos abiertos, Tomo I, 

Santander 1930, pp. 287-288. 
-El alma errante, Tomo V, Santander, 1932, pp. 106-120. 
-El triunfo de la sangre, Séptimo tomo, Santander 1935, pp 33-45 

* En Cantabria: 
-El deshonor de los Quejo, Nº 89, Buenos Aires, enero de 1931, pp. 16-21. 
-El carnaval de la selva, Buenos Aires, diciembre de 1939, pp. 4-6. 
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* En La Familia: El forastero, La gran prueba, La cruz coral, El vuelo sin alas, 
La ciudad sin amigos, La señorita molinera, Las novelas y la vida, El regalo y 
Desde el remanso. 

Inéditos: 
El sacrificio de Eva, Una tragedia en el arca, Un crimen pasional, La espera, 
La casa del crimen, Don Hipólito y el loco, El heroico abuelito, Clemencia bajo 
el paraguas, La tercera Enriqueta, Rey, Pequeña tragedia, Concurso literario, 
Los duendes, La historia de un rey, Los ojos espías, Teoría de la guerra, El pri­
mer inocente .... 
Cuentos infantiles: Roberto y su hada, La flor del llanto, El gusano de la luz, 
Las hierbas de oro, El ratón enamorado, El mentiroso, La encina, La princesa 
pelona .... 
Cuentos montañeses: cuentos de Quica, la recadista (El disgusto, No es lo 
mismo, Las pintucas, Tratamiento aliguante, El grillo, El susto, La pulga ... ). 

TEATRO 

Publicado: 
-Un hijo en la mano, Santander, Ed. Cantabria, 1952. 

Inédito: 
El timo de doña Inés (1938), El almacén de la vida (1938), La actriz (represen­
tada el 27-4-1950), El disfraz de la mentira (Sonata de media tarde), Retrato de 
señora desconocida, La enamorada del agua, El amor a la vida (coescrita con 
José Sanz y Díaz), La vida nueva, El gran chiflado, La puerta del paraíso, Oro 
verdad (coescrita con Antonio P. Olaguer), El cuarto cerrado, Don José, Las 
monas de seda, Su primer amor, El hijo pródigo volvió en coche, Un hombre, 
Satanás y La ronda de los siglos. 



156 Elena de Riaño Goyarrola 

DIÁLOGOS: 

Publicados: 
Comedias (24-10-1922), El banco (14-11-1922), Los perspicaces (2-1-1923), La 
máscara misteriosa (13-2-1923), La rata (5-6-1923), ¡Quién sabe lo que ellas 
quieren! (18-9-1923), Pidiendo guerra (8-12-1923), Fernandito (4-5-1926), La 
decadencia de los microbios (25-1-1927) ... 

Inéditos: 
La madre, Plaza sitiada, El consejo del Padre Juan, Prueba de bondad, Los 
imposibles, La piedra de toque, Encuentro a tiempo, El empacho, El nieto, Los 
ahorros, La nuera ... 

POESÍA 

Publicada: 
-"The dansant" En Alerta, 3-8-1923. 
-"¡Paso al soneto ... !", En Sonatina al Soneto, Santander, Talleres tipográficos de 

El Diario Montañés, 1935, pág. 35. 
-"Jesús con la cruz a cuestas", "Vía Crucis, en sonetos", En El Diario Montañés, 

8-4-1966. 

Inédita: 
Versos de juventud, Poemas de la ausencia, "El aire" (Tertulia del Soneto). 

ENSAYOS 

Publicados: 
-Defensa del paisaje, En La Revista de santander, Tomo II, Santander, 1930, pp. 

208-215. 
-Fantasía y realismo de Pereda, Santander, Imprenta de la Librería Moderna, 1935. 
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Inéditos: 
Ensayos sobre cinematografía: Realismo en el cine y Cine y literatura, Las siete 
plagas de la vida moderna (Un mundo sin dignidad) ... 

OTRAS OBRAS 

Publicadas: 
-Trípticos de la Montaña, Santander, Imprenta de la Librería Moderna, 1932. 

Inéditas: 
Itinerarios de la Montaña. 

CONFERENCIAS 

Publicadas: 
-"El mundo de Pereda", En Primer centenario del nacimiento de don José 

María Pereda, Santander, 1933, pp. 57-71. 
-"Semblanza de don Buenaventura Rodríguez Parets en el ambiente literario de 

su época". Introducción a Necesidad de elevar el espíritu al mundo de lo 
ideal, Santander, Imprenta de la Librería Moderna, 1 940, pp. 1-8. 

Inéditas: 
Leídas en el Ateneo: "Brujas, la muerta", "La personalidad de Catalina de 
Aragón, reina de Inglaterra", "La mujer en el hogar montañés", "El color local 
en la literatura montañesa", "El amor al campo", "El montañés en la montaña", 
"El forastero en la montaña", "Literatura de costumbres montañesas", "El len­
guaje montañés", "Folklore y literatura", "Refranero montañés", "Introducción 
al viaje", "Concha Espina y lo regional" ... 
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ARTÍCULOS 

* Artículos empleados directamente en este trabajo: 
-"La sombra de Pereda", En El Diario Montañés, 14-10-1933, pp. 1 y 5. 
-"Costumbrismo", En Alerta, 3-3-1957. 
-"Lo que ha muerto con Benavente", En Alerta, 29-7-1954. 

* Además de los citados en el apartado correspondiente, existen centenares de 
artículos de Cubría publicados en la prensa regional pero que no han sido uti­
lizados de forma directa en el trabajo. 
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